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EL PROBLEMA AGRARIO DE AMERICA LATINA 

J¿ L O S  FAC T O R E S  D E  LA ESTR U C TU RA I NTERNA 

El problema agrario de América Latina puede enfocarse des­
de dos ángulos de conocimiento: como una cuestión especializada de 
tenencia agraria, de tecnología de la explotación o de administra­
ción rural, o como uno de los elementos centrales en la problemá­
tica del desarrollo latinoamericano. El enfoque de mayor trascen­
dencia es, desde luego, el que puede introducirnos en las cuestiones 
vitales de la sociedad latinoamericana: en las posibilidades de in­
dustrialización orgánica, de expansión los mercados internos, de 
modificación en el régimen de distribución del ingreso entre las di­
versas capas sociales, de modernización de la rígida y desequilibra­
.da estructura de clases, de superación de las actuales estructuras 
de poder y de privilegio, de ruptura del marginalismo o segregación 
cultural y política de la población campesina, de asimilación de los 
principios y tecnologías de la revolución industrial y agrícola. Lo 
que puede importar al latinoamericano de hoy, es el conocimiento de 
las estructuras existentes en cuanto pueden operar como nudos de es­
trrulgulamiento o en cuanto pueden generar posibilidades económicas y 
sociales de desarrollo. Sería muy fácil simplificar el problema a­
grario reduciéndolo a su más mínima expresión, como problema exclu­
sivo de tenencia agraria, de economía de uso de los recursos dispo­
nibles (tierra, agua, población, capital, tecnología), o de adminis­
tración rural. Pero este procedimiento de simplificación conceptual 
no haría sino alejamos de la posibilidad de una perspectiva crítica 
del problema en el cuadro dinámico de la sociedad latinoamericana. 
La tenencia agraria, el ordenamiento de explotación, la forma empre­
sarial, etc. , no son sino aspectos de una problemática que comprende 
la estructura misma de la sociedad latinoamericana. Lo que ahora 
puede interesarnos no es sólo cómo mejorar unas condiciones de ex­
plotación de la tierra o un régimen de administración rural o un 
sistema de organización laboral y de salariado, sino cómo enfrentar­
nos, certeramente, a una problemática sin cuya solución adecuada la 
América Latina no podrá ganar, en nuestra generación, la batalla del 
desarrollo. 

Uno de los puntos claves en cualquier enunciado teórico 
sobre el desarrollo econom1co y social de América Latina, consiste 
en la localización de la estructura agraria como el obstáculo funda­
mental que impide la plena liberación de las fuerzas internas, la 
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integración nacional, la industrialización como forma de la revolu­
ción productiva y la ampliación de las bases sociales del Estado De­
mocrático. El economista argentino Raúl Prebish * ha escrito recien­
temente que en la estructura agraria "se encuentra generalmente el 
punto de estrangulamiento interno más pertinaz en el desarrollo la­
tinoamericano". "Son varios los elementos que aquí se conjungan: el 
régimen de tenencia del suelo que dificulta la asimilación de la 
técnica, la deficiente acción del Estado para adaptar y difundir esa 
técnica y la precariedad de inversiones. Por bien que se resuelvan 
estos tres problemas, si no se brindan incentivos suficientes a los 
productores, la aceleración del desarrollo podría encontrar el esco­
llo más serio en la agricultura, y así ha ocurrido en diversos paí­
ses, cualquiera que sea su sistema ecónórnico". "Los incentivos pue­
den ser diversos pero el más importante es que la agricultura pueda 
retener el fruto de su progreso técnico, no sólo en lo que concierne 
al exterior, sino también al juego de la economía interna. De otro 
modo no podrá estrecharse gradualmente la considerable brecha que 
existe entre el ingreso medio rural y urbano. En realidad, buena 
parte de la mitad indigente de la población se encuentra en el cam­
po". Este punto de estrangulamiento no sólo ha frustrado el desa­
rrollo económico, sino las tentativas de mejoramiento de la trama 
social por medio de una justa redistribución del ingreso. 

Sería ingenuo aspirar a una industrialización y a un desa­
rrollo social y político, sin modificar radicalmente las condiciones 
de la estructura agraria y el status de la población carnpesiana. 
Desde luego, al plantear la necesidad de estos cambios de estructura 
no sólo se está haciendo referencia a una serie de factores internos 
que la caracterizan, sino al complejo sistema de relaciones con la 
sociedad nacional. Ni siquiera los países latinoameriGanos que han 
conquistado un mayor avance institucional y político en las primeras 
décadas del siglo XX- corno Argentina, Uruguay y Chile -, han podido 
evadir este requisito fundamental del crecimiento. La orientación 
nacionalista y popular del batllisrno uruguayo - y especialmente su 
apoyo en una nueva y audaz concepción del Estado corno promotor del 
cambio económico y social - logró imprimir un acelerado impulso a la 
economía, la cultura, el Estado representativo y los modos de vi­
da de la sociedad uruguaya: pero esta política de cambio, por úna 
vía evolutiva (en contraste con la vía revolucionaria adoptada en 
México), se fundamentaba en el supuesto falso de que era posible el 
desarrollo nacional, la elevación creciente del nivel cultural y po­
lítico del país, la apertura y fluidez del sistema de clases, sin 
modificar la estructura agraria latifundista. Este error de pers­
pectiva, le ha costado a la nación uruguaya el agotamiento de su pa­
rábola ascencional y la profunda crisis estructural que hoy padece. 

* (Hac ia una dinámica del desarrol lo  l at inoamericano, edic ión del Banco de Comerci o  Ex -
ter ior , México, Abr i l  1963, pág. 7) .  

· 
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Ni siquiera países que en las décadas anteriores al 30 , 
lograron acumular una enorme masa de recursos externos de financia­
miento y refinar la arquitectura política de su Estado y el juego 
institucional de la vida democrática, como Argentina, han podido li­
brarse de la inflexible naturaleza de este diagnóstico social. Tam­
bién Chile, país que logró una pujante expansión capitalista en las 
últimas décadas del siglo XIX y una vigorosa modernización institu­
cional, logró estabilizar su crecimiento, no sólo en razón de la ex­
trema dependencia de un producto exportable y de un mercado básico 
de exportación, sino como efecto inexorable de la gravitación de una 
anticuada estrJctura agraria basada en la hacienda de inquilinaje. 
En el caso de Chile (como en el de otros países latinoamericanos de 
la zona templada), el anacronismo de la estructura agraria, de los 
sistemas de explotación y uso de la tierra y el agua, del régimen de 
trabajo rural, contrastan con la existencia, en el valle central (en 
el que se concentran ocho décimas partes de la población nacional), 
de una valiosa infraestructura de irrigación y caminos. régi­
men de co-existencia no hace sino dar una nueva magnitud al problema 
de inadecuación de la estructura agraria, desde el punto de vista 
del ocio en que se mantiene el más valioso inventario de tierra a­
grícola, de la insuficiencia de la producción de alimentos y mate­
rias primas en relación con la pujante demanda de la población y de 
la industria, de la bajísima - casi nula - capacidad de compra de 
productos industriales por parte de las masas campesinas (especial­
mente las constítuídas por inquilinos, �eones, afuerinos, medianeros 
o aparceros y jornaleros agrícolas de carácter simplemente tempora­
rio). 

Con atrasada tecnología y baja productividad, ¿cómo satis­
facer la demanda creciente de la indUstria manufacturera de las ciu­
dades metropolitanas y de una población en crecimiento explosivo? 
Con un anacrónico e inequitativo régimen de trabajo rural, a base de 
pagos en especie, de servidumbre o de salariado marginal, ¿cómo podrá 
ensancharse, orgánicamente, a profundidad, el mercado interno? Y -sin 
mercado interno, denso, estable, abierto, compuesto no sólo por unas 
élites privilegiadas o por unas clases medias urbanas o por un pro­
letariado industrial, sino por los 109 o 1 15 millones de campesinos 
latinoamericanos, ¿cómo podrá conquistarse una induc;trialización que 
se fundamente en la racionalización progresiva y en la producción en 
masa y en gran escala? Y si casi todos los países latinoamericanos 
afrontan un semejante problema de anemia, insuficiencia o atrofia 
del mercado interno, ¿será posible eludir el impacto de esa proble­
mática por la vía de la formación de un Mercado Común Latinoamerica­
no de Libre Comercio? 

De otra parte, sin la integración social y política de la 
masa campesina a la vida nacional latinoamericana (con un nuevo sta­
tús de población con sentido de comunidad y conciencia de su identi­
dad como grupo social), ¿cómo podrá darse al Estado representativo 
una plena autenticidad, un soporte político, una base de representa-
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tividad de que aún carece? Y s in esta integración de la masa campe­
sina , ¿ cómo sería posib le aspirar a una transformaci ón estructural 
del Estado latinoamericano, no sólo creando la nueva trama de servi­
cios institucionales y de conducción económica , s ino ensanchando las 
bases de l financiamiento del presupuesto púb lico? Es obvio que 
cualquier propósito de integración nacional de la mas a campes ina , su 
transfonnación de montonera aluvional en comunidad J20lítica , sólo 
podrá lograrse en la medida en que se modifique l a  estructura agra­
ria y e l  sistema de re laciones sociales en e l  campo , así como el  
sistema de re laciones con la s ociedad nacional y e l  Estado. 

2. 

Este enfoque integrado del prob lema agrario responde ,pues , 
a una necesidad de des arrollo  económico y social latinoamericru1o . A 
este obj etivo esencial se aj l�ta e l  método de análisis y reconoci­
miento g lobal de l prob lema . Esta perspectiva es equidistante de dos 
tendencias que aún dominan e l  pensamiento social y económico lati­
noamericano : la tendencia fis iocrática , que enfoca todos los prob le­
mas desde una perspectiva rural y respondiendo a una as 12iración tra­
dicionalista de regreso al cam�; y la tendencia industrialista sec­
torial , esto es , aque l la que no ve más al lá de las fronteras de la 
manufactura y de la máquina y que desestima o s implemente ignora la 
contribución de los restantes sectores de la economía nacional . En 
los últimos años estas tendencias han estado empeñadas en un enfren­
tamiento conflictivo , tan ortodoxo como bizantino . La industriali­
zación ha sido mostrada como un fin en sí mismo, como un obj etivo 
exclusivista de l desarrol lo y ademas , como un mecanismo capaz de ge­
nerar , taumatúrgicamente , una modernización de estructuras y una 
nueva dinámica económica. De acuerdo a estas concepciones ortodoxas 
e inspiradas en esquemas estereotipados y rígidos de pensamiento , se 
ha propagado la tesis de que "e l índice más revelador de que un país 
se encaminaba hacia un buen desarrollo era la reducción de su sec­
tor agrícola" , como acertadamente lo comenta e l  profesor Solon Ba­
rraclough * .  "En el sexto decenio del siglo , agrega e l  citado eco­
nomista , la p lanificación agrícola había quedado relegada a un se­
gundo término , detrás de los planes de fomento de la industria, como 
punto central de la economía. Sin embargo, en los últimos tiempos 
parece que e l  péndulo del pensamiento económico m1e lve a su antigua 
posición . No es que se haya restado importancia a la industriáliza­
ción s ino que se restituye al desarrollo agrícola la posición que se 
le dió en un principio , aunque ahora como Rrecursor y acompañamiento 
necesarios al crecimiento industrial y no (como se pensaba antes de 
la segunda guerra mundial) como fin en s í  de una economía en la que 
la agricultura era la base permanente" . 

* (Panorama de la Agricultura, Desarrollo Económico, No, 1, JUnio, 1964, Nueva York,, pág. 
15) o 
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Esta tendencia industrialista que se inspiró en un tecno­
grafismo ortodoxo y formal , l levó a subestimar e l  papel del sector 
agrícola y de la masa campesina aun en países de planeación central 
y modificación revolucionaria de estructuras como la Rusia Soviética 
originando graves distorsiones en la producción de alimentos y mate­
rias primas lo mismo que es el  sistema de re laciones entre la agri­
cultura y la inoustria, entre e l  campo y la ciudad, y desde luego , 
entre las masas campesinas y e l  proletariado industrial. eviden­
te que es tas distorsiones comprometieron el  éxito de la p laneación 
global , tanto en aspectos sociales como económicos de l desarro l lo . 
En e l  esquema de planeación centralizada y burocrática que caracte­
rizó la época staliniana de desarrol lo , la industria manufacturera 
no sólo ocupó e l  punto céntrico y la máxima prioridad en e l  engrana­
j e  de los planes , sino que ap licó una política co lonialista en e l  
tratamiento de l sector agrícola,  especialmente e n  re lación con l a  
estructura cooperativo-kol j osiana (impuestos , relación de precios de 
intercambio entre productos industriales y agrícolas , remuneraciones 
del trabaj o y nive l de vida de las poblaciones campesinas). Después 
de las recientes crisis cerealeras , la Unión Soviética ha ido recti.:. 
ficando esta noción tecnocrática que servía de soporte al p lanea­
miento , revisando la orientación de sus planes globales de desarro­
l lo a fin de salvar la dispariedad o desaj uste entre la agricultura 
y la industria.  

En la América Latina es importante señalar , a grandes ras ­
gos , la experiencia de los tres países latinoamericanos que han e­
fectuado reformas agrarias de carácter revolucionario y estructural , 
México , Cuba y Bolivia . 

En e l  proceso de la  reforma agraria mexicana, fue evidente 
- en su primera etapa de fractura de l viej o sistema de hacienda con 
peones acasil lados y de redistribución inicial de las tierras - ,  la 
prevalencia de una dinámica social y política agrarista y de una di­
rección caracterizadamente fisiocrática. En una segunda etapa - con 
posterioridad al gobierno cardenista - las corrientes industrialis ­
tas lograron des atar una nueva dinámica de crecimiento , apoyada en e l  
sector industrial y en los ideales de un capitalismo tecnocrático y 
urb ano. Si bien este proces o de ace lerar la expansión manufacturera 
no ha detenido e l  ritmo de redistribución de las tierras , sí ha pro­
vocado una subestimación - en los sectores estatal y capitalis ta -
de l papel desempeñado por e l  sector agrícola,  especialmente en las 
áreas más directamente relacionadas con la aplicación de la reforma 
agraria: los ej idos , las colonias , las comunidades indígenas , las 
áreas de minifundistas y pequeños empresarios familiares . Esta 
orientación de l Estado y de l crecimiento capitalista en las dos úl­
timas décadas de la historia social mexicana , ha ocasionado un evi­
dente retraso en el  diversificado sistema de servicios ins tituciona­
les (educación , extensión rural , crédito agríco la , seguros , comercia­
lización , etc.) , en re lación con las necesidades de transformación 
comunitaria tecnológica y empresarial , de las comúnidades rurales. 
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Es indudable que de mantenerse e l  proceso de esc lerosa­
miento de la reforma agraria (tanto en los aspectos de redistribu­
ción de tierras como en los de organización empresarial de los ej  
dos y comunidades rurales o en los de funcionamiento de los servi­
cios asistenciales de l Estado) , el sector agrícola operará de nuevo 
como un factor de estrangulamiento del impetuoso desarrol l o  indus­
trial y político de l a  nación mexicana , no obstante las profundas 
transformaciones ya efectuadas . También en la  experiencia de la  re­
volución cubana ha podido advertirse - contrariando sus raíces cam­
pesinas y agraristas - la equivocada tendencia inicial a subestimar 
e l  pape l del sector agrícola y de l as masas campesinas , orientando e l  
mayor peso de l Estado hacia e l  proceso de industrialización , de a­
cuerdo al  mode lo de la ortodoxia tecnocrática . Uno de los efectos de 
es te tipo de po lítica industrialista fue la ráp ida y exagerada ab­
sorción de población campesina por parte de la industria manufactu­
rera , originando una cris is de b razos en la  economía rural y un re­
traso en l os programas de explotación intensiva y diversificada de l 
inventario de tierras. De otra parte , l a  súbita y masiva e levación 
de los salarios reales (de 25 al 30%) , sin una contrapartida de 
transformación, cuantitativa y cualitativa , de l a  ganadería , tuvo co­
mo efecto la drástica reducción de la  capacidad productiva de carne 
y productos pecuarios. Con base en esta experiencia ,  se li.a reajus­
tado posteriormente el esquema de desarrol lo ,  en procura de una pro­
porcionalidad en e l  crecimiento de los dos sectores básicos : e l  a­
grícola y e l  manufacturero . 

En e l  proceso de la revolución boliviana , iniciada en 1952 
fue muy definido e l  propósito de vincular , orgánicamente , l a  indus­
trialización y la reforma agraria :  y de ahí que úno de los e lementos 
centrales en ese proceso haya sido la estatización de la  gran mine­
ría y la abo lición legal de l latifundio. Sin emb argo , como e fecto 
de l asolador proceso inflacionario y de la falta de proyección ideo­
lógica e institucional de la Revo lución sob re la  arquitectura misma 
de l E stado (adecuándola a sus enormes tareas y respons abilidades 
económicas y sociales) , fueron abandonándose los obj etivos de indus ­
trialización minera y diversi ficación agrícola con base en un fuerte 
y decis ivo s ector estatal de l a  economía , sústituyéndolos por una o­
rientación fisiocrática y de liberalización en e l  s istema de empresa 
y de comercio internacional . Al adoptar Bolivia e l  "modelo de esta­
b i lización" de l Fondo Monetario Internacional , renunció a l as venta­
j as de la estatización minera y de la canalización de l valor en dó­
l ares de las exportaciones hacia e l  financiamiento de la revolución 
industrial  y la  Reforma Agraria. Y en una cierta medida , renunció 
también a las conquistas sociales de la Revolución , al consagrar e l  
régimen de libertad de precios y conge lamiento de salarios. Una de 
las expresiones de esa equivocada política de orientación fisiocrá­
tica y ruralista , fue la de querer sustituir e l  proceso de indus­
trialización minera (a base de una nueva estructura empresarial de 
la minería nacionalizada) por regreso a l  campo de grandes secto­
res desocupados del proletariado de l as minas. Esa política de des-
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proletarización y de recoJ.onización de haciendas , en e l  Valle de Co­
chabamba, no con base en los · antiguos colonos y peguj aleros s ino en 
los obreros ces antes de l as minas , no logró inyectar una nueva ener­
gía social en e l  campo boliviano y originó e l  enfrentamiento con­
flictivo entre mineros recién l legados y campesinos de asentamiento 
tradicional. También demostró esta experiencia que e l  regreso al 
C9!í1PO es una política radicalmente inadecuada. para reso lver prob le­
mas cie desocupación en la industri a ,  ya que carece de envergadura o­
cupacional y de posibi lidades de asegurar unos ciertos nive les de 
ingreso y de vida . 

Estas experiencias contemporáneas , dentro o fuera del ám­
bito l atinoamericano , han servido para.promover una creciente inte­
gración de los enfoques teóricos de l desarrol lo. Lo que equivale. a 
decir que se está s alvando uno de los mayores obstáculos , como era 
el de las estred1as concepciónes sectorialistas del crecimiento eco­
nómico o del progreso social . Lo fundamenta l  no es partir del su­
puesto de que existe un sector prioritario - bien sea éste l a  agri­
cultura , l a  industria manufacturera , los servicios , e l  sector esta­
tal o e l  privado - s ino comprender y evaluar acertadamente e l  pes o , 
la  contribución específica de cada sector, aentro de un cuadro gene­
ral de l des arrollo  latinoamericano. 

Esta integración de enfoques desarrol listas corresponde a 
otro proceso mucho más amplio, de integración de enfoques ideológi­
cos s obre la realidad l atinoamericana. Una de las características 
culturales e ideológicas del subdesarro l lo latinoamericano ha sido , 
precisamente , la  falta de integración de estas perspectivas o nocio­
nes s ociales sobre América Latina: las económicas , l as sociológicas , 
las políticas , las antropológico-culturales , etc . Casi toda l a  teo­
ría s ocial  de la Amé ri ca L atina se resiente de esta inorganicidad , 
de esta visión segmentada de la vida soci al . L os economistas han 
elaborado , tradicionalmente ,  cuadros ortodoxamente econom1cos , con 
exclusión de los factores no económicos y los sociologos han sumi­
nistrado algunas vers iones muy fragmentarias y des criptivas , de l a  
estructura social y de las re laciones s ociales. N o  es mucho lo que 
sabemos s obre l a  s ociedad rural l atinoamericana - no obstante la  a­
bundancia de literatura analítica y descriptiva - y muy poco sobre 
las comp lej as e hipertrofiadas sociedades urbanas . Y pese a ciertos 
avances en la esfera del ordenamiento formal y contable del presu­
puesto público , hemos aprendido poco acerca de lo que es , estructu­
ralmente , el Estado latinoa�ericano. encerramiento o dis loca­
miento de los enfoques teóricos es responsab le de que carezcamos 
aún de un a1adro completo y vivo de la  estructura de l atras o , vale 
decir, de esa peligrosa suma de factores que no sólo frenan y obsta­
culizan e l  desarrollo latinoamericano, s ino que des atan una dinámica 
regresiva de propagación de nuevos factores de esclerosis o estran­
gulamiento . De una vez podrá enunciarse una ley que gravit a ,  con 
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enonne potencia negativa , sobre las sociedades sub-desarrol ladas de l 
mundo : la de gue e l  atraso - como e l  desarrol lo -. funciona como un 
s istema de reacción en cadena . Posterionnente habrá de analizarse 
e1 carácter e incidencia de esta constante histórica. Lo que impor­
ta,  por ahora , es ade lantar en e l  concepto de que cuantas veces se 
ha pretendido desarrollar un país tomando uno solo de sus aspectos , 
ha s ido casi inevitab le la frustración del proces o de desarrollo  por 
l a  incidencia negativa de los sectores que se han quedaao atrás. Es 
e l  efecto de lo que podría llamarse , estrictamente , tendencia de 
propagación de los factores ae atras o .  N o  debe olvidarse que una na­
ción es una suma de partes vivas e inter-re lacionadas , que no pueden 
moverse a distintos ritmos o velocidades en cada una de e llas , ni 
sus traerse al sistema de re laciones que la comunican y articulan a 
la sociedad mundial . En consecuenci a ,  uno de los riesgos fundamen­
tales que afrontan los países latinoamericanos , africanos o asiáti­
cos , es el de que el subdesarrol lo se transforme en un proceso i­
nexorab le de atraso creciente ,  profundizando la  brecha que distancia 
las naciones industrializadas y opulentas y e l  proletariado de paí­
ses pobres de l mundo . E l  s igno de la época parece ser e l  de que es ­
tán surgiendo constantemente a la vida mundial naciones antes some­
tidas al coloniaj e - en la última década se han liberado de estas 
formas absolutistas de dependencia más de 1 . 2 00 mi llones de personas 
cas i la mitad de la pob lación de la tierra - pero también e l  de que 
va ampliándose la distancia económico-cultural que separa a los paí­
ses industriales de los países anclados en una economía de produc­
ción primaria .  Y de ahí que , en el  análisis de los factores de sub­
desarrollo , sea necesario diferenciar dos aspectos : 

a) Los que sé refieren a la estructura interna de la Amé­
ri ca Latina ; y ,  

b) Los que se re lacionan con el marco de la vida interna­
cional (mercado , sistema de re laciones políticas , or­
denaciones institucionales , etc. ) .  

E l  retraso de l a  teoría social h a  sido una expres1on de l 
subdesarrol lo ideológico y cultural de la América Latina ; de sus 
clases dominantes , de sus élites inte lectuales , así como también de 
algunos movimientos que proyectan anhe los de reforma o de revolu­
ción. Los ideólogos conservadores se han habituado a la importación 
de mode los de pensamiento de cultura , de organización política , de 
comportamiento ético y de vida social : los mode los anglosaj ones de 
constitucionalismo democrático , los mode los franceses de fi losofía 
política , los mode los ingleses de teorización económica o los mode­
los norteamericanos de libre cambio e iniciativa privada. Frente a 
este tipo de colonialismo ideológico de las clases altas , ha ido 
surgiendo otro ,  en algunos sectores de la "inteligencia revo lucio­
naria" , que al mode lo norteamericano o ing lés opone uno ruso ,yugoes-
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l avo o chino , partiendo casi exactamente de los mismos supuestos : de 
que ia cuestión central radica en e l  mode lo que se adopta (y que ha 
sido experimentado en una sociedad considerada como arquetipo) y no 
en la respuesta a las condiciones específicas, las necesidades vita­
le.sy los anhe los de la sociedad latinoamericana. Lo evidente (y por 
eso· mismo de escas a visibilidad crítica) , es que e l  modelo de vida 
y desarrol lo de los Estados Unidos es e l  producto de su ser histó­
rico-específico , personal , intransferib le - así como e l  mode lo ruso 
es una expresión de la realidad YL�a , chino de l a  China o e l  in­
glés de l a  s ociedad ing lesa . De otra parte , s egún l o  expresado con 
gran destreza crítica por e l  economist a  europeo Gunnar Myrda l , en 
Teoría Económica y Regiones Subdesarrol ladas (1), la  teoría econó­
mica no ha sido , en buena parte , sino una racionalización de los in­
tereses dominantes en los países industriales. E l  que se hayan mul­
tiplicado y diversificado éstos, no modifica esencialmente e l  pro­
b lema , si bien aumenta los riesgos de que los países subdesarrol l a­
dos no creen su propio instrumental teórico y se conserven , rutina­
riamente ,  instalados en su tradicional indigencia ideológica. 

Estos enfoques equivocados no hacen sino confirmar l a  te-
de que el atraso es un sistema de reacción en cadena y que de la 

noche a la  mañana una sóciedad no puede aprender a estudiarse y co­
nocerse a sí misma , comprender y descubrir sus caminos de desarrol lo 
político , económico y social .  Esos caminos no podrán ser descubier­
tos sino en la medida en que se gane la capacidad del análisis crí­
tico de una sociedad t al como e l la es , la  comprensión de las leyes o 
principios que regulan esa vida histórica y la definición política 
de unos obj etivos nacionales o latinoamericanos de desarrol l o  y de 
localización en e l  escenario mundial .  Los medios , los caminos , la  
metodologí a ,  guardan , pues , una relación muy estrecha y dinamica con 
la capacidad pol ítica de fij ar unos objetivos de vida , unos ideales , 
una imagen de lo que cada sociedad quiere ser . Ese cuadro de obje­
tivos es imprescindible y fundamental para definir e l  alcance y na­
turaleza de las reformas : la del Estado o la de la estructura agra­
ria y social .  Definir la orientación de una reforma agraria , por e­
j emp lo ,  sentando principios como e l  de "dar la tierra a quien la 
trabaj a11 , puede conducir , con un mismo j uego de posibilidades , a una 
s ociedad abierta o a una sociedad cerrada , ya que todo dependerá de 
los instrumentos , de los caminos , de los vehículos de l a  reforma a­
graria ( los tipos de tenencia agraria , la organización empresarial , 
los sistemas ·de re lación con e l  mercado , las modalidades de l a  es­
tructura s ocial y las re laciones laborales , etc.) , así como de los 
objetivos nacionales que los articulan y condicionan. Los sectores 
ideológicos que hasta ahora se han nutrido de los modelos norteame­
ricanos o rusos de reforma agraria ,  quedarán anclados , forzosamente , 
en los esquemas idealizados de la  granj a norteamerricana o del kolj os 
ruso . 

(1) Edi t, Fondo de Cul tura Económica, México, 1959, p ág. 115. 
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Es obvio que e l  prob lema central no puede consistir en esa 
transferencia mecánica y formalista de mode los , s ino en l a  proyec­
ción de un sistema de tenencia agraria ,  de organización empresarial , 
de re laciones sociales , de economía y de ordenación política que 
responda a una realidad latinoamericana , que s e  mueva por caminos 
latinoamericanos y que apunte hacia unos objetivos latinoamericanos 
de vida. 

U NA P E R SP E CT I VA DE LA PROBLEMAT I CA AGRARI A  

Con e l  obj eto de faci litar e l  análisis posterior de los 
diversos componentes de la problemática agraria de la América Latina 
se los ha ordenado , esquemáticmnente ,  dentro de un j uicio de pers­
pectiva : 

I 

América L atina continúa siendo una reg1on en la que co­
existen la concentración de la pob lación y la aguda presión sobre la  
tierra en unas áreas de  pampa , l itoral , altipl anos y valles interan­
dinos , y los grandes espacios vacíos (bosques tropicales , l lanuras , 
páramos , des iertos , tundras , etc. ) :  estas modalidades de la  aguda 
concentración y la  excesiva dispersión , proyectan e l  grado de pola­
rización social del campo latinoamericano , en las formas extremas 
del latifundio y e l  minifundio ,  con latente presión sobre la tierra 
por fuera de l marco latifundiario y con enorme y creciente presión 
interna por dentro de los marcos erosionab les del minifundio. 

En términos g lobales , América L atina tiene una de las den­
sidades demográficas más baj as del mundo , así como una de las tasas 
más e levadas de pob lación desnutrida y miserab le ,  siguiendo e l  diag­
nóstico de Josué de Castro en su Geopolítica del Hambre ( 1 ) .  Con e l  
1 6% de las tierras habitab les del planet a , contiene sólo e l  7% de la 
pobl ación mundial , s i  bien el crecimiento expl os ivo tiende a modifi­
car rápidamente esta posición estadística . 

I I  

Cinco e l ementos fundamentales han puesto a prueba y desa­
tado l a  crisis de la estructura agraria tradicional :  

1 . - E l  crecimiento explosivo de la pobl ación ; 

2 . - Los movimientos sociales originados en las nuevas clases 
(cl ases medias de técnicos y científicos , proletariado in­
dustrial , proletariado agrícola , nuevo funcionariado) , que 
aspiran a una efectiva participación o a un papel dominan­
te en l a  conducción del Estado L atinoamericano; 

(1) Geopolít i c a  da Fome, Editora Brasil i ens e ,  Sao Paulo, 1961, Vol. l, pág. 157). 
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3.- E l  proceso de industrialización que aun teniendo un carác­
ter periférico y una e levada dependencia de las importa­
ciones. de bienes de capital y materias primas , ha genera­
do una creciente demanda de productos agrícolas -y una o­
ferta masiva de manufacturas que debe penetrar e l  mercado 
urbano y rural ; 

4.- E l  ace lerado proceso de urbanización aluvional (o sea a­
quel en e l  que las corrientes inmigratorias rebasan la ca­
pacidad de empleo , aloj amiento y la estructura urbana de 
servicios , originando la formación de cinturones de mise­
ria :  los b arrios callarnpas de Chi le , las favelas de Río 
de Janeiro , las vi l las miseria de Buenos Aires , las colo­
nias proletarias de Ciudad de México , las zonas negras-de 
las ciudades metropolitanas de la  Costa Atlántica de Co­
lombia) ; 

5.- E l  s istema ineguitativo de intercambio entre países indus ­
triales y países atrasados y e l  marco de una economía in­
ternacional desfavorab le al des arro l lo de l as naciones la­
tinoamericanas (mientras no se modifique su estructura , sus 
relaciones de dependenci a ,  la concentración geográfica de 
sus mercados de exportación , sus pol íticas operativas) . 
De la  incidencia negativa de este s istema de re laciones de 
intercambio ,  no han podido escaparse países latinoamerica­
nos como Bras i l  y Argentina , (no obstante su potencialidad 
y los avances l ogrados en el proceso de industrialización) 
por conservar e l  status de l as naciones exportadoras de 
productos primarios . 

E l  e lemento más enérgico es , indiscutib lemente , e l  creci­
miento exp losivo de la pob lación latinoamericana , e l  que no sólo se 
caracteriza por una e levada tasa que va entre e l  2 . 8  y e l  3% anual 
� una adición absoluta de cinco mi l l ones anuales de personas - sino 
por un ritmo creciente : de 1 .9% en 1 9 35,  2%  en 1 945 , 2 .4% en 1 955 , 
2.5% en 1975 (si b ien la  mayoría de los países l atinoamericanos 
- exceptuando los europeizados del Cono Sur - tienen actualmente ta­
sas sobre e l  2.5% ) : este tipo de crecimiento está modificando el pe­
so de América L atina en la demografía mundial: actualmente la pob l a­
ción latinoamericana (de más de 200 mi l lones) es e l  7% de l a  mun­
dial , pero hace un siglo sólo representaba e l  3%.  

Como efecto de esta dinámica demográfica , en  19 75 - dentro 
de una docena de años - América Latina tendrá 300 mi l lones de habi­
tantes , sobrepasando los nive les de Estados Unidos , Rusia Soviética 
y Africa .  Y a fines de l siglo , o sea dentro de dos generaciones, la 
población l atinoamericana hab rá l legado a 600 mi l lones de habitan­
tes. La disyuntiva que tiene ante s í  es la de ser una gran potencia 
demográfica y social o un continente cuya población y cuyos recursos 
naturales continúen siendo exp lotados colonialmente , al nive l de l 
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status de subsistencia. 

La exp losión demográfica p lantea la necesidad vital de una 
modificación de la estructura agraria ,  en los términos requeridos 
para que se efectúe un dob proceso de explotación intensiva y de 
expansi ón geográfica de l a  frontera agrícola :  de no efectuarse esta 
revo lución productiva - en el dob le sentido de la intensividad y de 
l a  expansión l ineal de la tierra ocupada -, la disponibilidad de 
tierra cultivada por habitante no a lcanzaría a l legar a una cuarta o 
una quinta p arte de lma hectárea. 

Como efecto de la estructura s ocial agraria, e l  crec1m1en­
to explos ivo de la pob lación está volviéndose como un bumerang con­
tra las pos ib i lidades de desarrol lo económico y social de América 
Latina , al aumentar la desproporción entre las necesidades a limenti ­
cias de e s a  pob lación - hacinada en las ciudades metropolitanas y 
l as haciendas , en una e levada proporción - y las tierras cultnvadas 
por hab itante . América Latina sólo dispone de 1 . 5  acres cultivados 
por persona , cuando se ha estab lecido que una dieta racional requeri­
ría 2 acres cu ltivados por habitante ( las naciones industriales han 
sobrepasado ya l os niveles mínimos , los Estados Unidos con 4 acres 
cultivados por persona y con más de 2 acres la Unión Soviética (1 ) .  

La existencia de un inventario de 723 . 3  mi l lones de hectá­
reas censadas (19 repúblicas latinoamericanas sin Haití y compren­
diendo exclusivamente la superficie apropi ada en fincas) , demuestra 
la disponibi lidad de más de 3 hectáreas de tierra ( as ociada a fin­
cas ) , por habitante. 

Si se parte de la posibi lidad inmediat a  de incorporar al 
inventario de tierra agrícol a  grandes áreas cultivables aún no ocu­
padas y de uti lizar p lenamente las tierras que actualmente son cul­
tivadas en p roporciones que fluctúan entre e l  1 .5 %  y un poco más de l 
1 0% ,  se l lega a la conclusión de que América Latina está en condi­
ciones físicas de resolver los prob lemas de la industriali zación , la 
urbanización ace lerada y el crecimiento demográfico explosivo. La 
asimilación l atinoamericana de la  revolución industrial hará posib le 
la rapida expansion agrícola , en un sentido horizontal ( incorpora­
ción de nuevas tierras cultivab les) y vertical  (explotación intensi ­
va) . E l  probl ema , en suma� no e s  de l imitación natural ,  s ino de es-
tructura s ocial. 

-

Frente a esta prob lemática , s e  han ido definiendo dos ac­
titudes en América Latina: una , de carácter reformista o revolucio­
nario , que propugna los cambios estructurales y e l  ajuste de la eco­
nomía de la tierra a l as necesidades de crecimiento la pob lación 
y de l a  industria manufacturera : otra , conservadora y neo-malthusia­
na , que centra e l  nudo de la prob lemáti ca en e l  crecimiento explo-

(l) Geop o l í t i c a  da Fome, ob.  c i t , p 189), 
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sívo de la población y en la carencia de recursos internos de aho­
rro y capital. De acuerdo a la ideología conservadora de las clases 
altas de América Latina, la solución del problema no radicaría en 
los cambios estructurales sino en la ayuda extranjera para cubrir el 
déficit de ahorro interno, y en la limitación de la natalidad para 
atenuar las presiones demográficas sobre las anquilosadas estructu­
ras. 

III 

La enorme insuficiencia de la tierra cultivada por habi­
tante está íntimamente relacionada con la estructura latifundista de 
tipo hispano-colonial, montada sobre una economía de tierras caras 
(de elevada renta fundiaria) y trabajo barato (sin costos monetarios 
en los latifundios que conservan el modelo tradicional del colonato, 
la aparcería y el peonaje): dentro de este esquema latifundiario, 
entre siete y nueve décimas partes del inventario nacional de tie­
rras se destina a la ganadería extensiva y de pastoreo y el mayor 
peso de los cultivos agrícolas de subsistencia recae sobre las áreas 
de pequeñas explotaciones familiares y minifundios, generalmente lo­
calizadas en la geografía erosionable de ladera. 

Como efecto de la orientación económica del latifundio la­
tinoamericano hacia la ganadería extensiva y de praderas naturales, 
la producción pecuaria ha crecido a una tasa del 1 . 6% en el período 
1 951- 58 ,  por debajo de la tasa de crecimiento de la producción agrí­
cola ( 1) y de la población. 

IV 

El atraso de la estructura agraria latinoamericana explica 
el que no sólo deba retener un elevado porcentaje de la población 
activa, sino el que tenga una muy baja contribución en el producto 
bruto interno. Obviamente la población de trabajadores de la tierra 
- atada a una economía empresarial de bajísimos niveles de producti­
vidad -, no puede disponer de ingresos suficientes para conquistar 
niveles razonables de vida, ni para estar dotada de una capacidad de 
compra de manufacturas y servicios. 

En 1 950, la fuerza latinoamericana de trabajo ocupada en 
la agricultura era del 53.1 % ,  muy desigualmente distribuída: del 
2 1 .7% en Uruguay, 2 4 . 7% en Argentina y 29.8% en Chile, países de la 
Zona Templada con asentados procesos de urbanización, concentración 
poblacional, inmigraciones europeas y expansión manufacturera: del 
41.2% en Venezuela, por las modalidades de una estructura ocupacio­
nal en la que desempeñan funciones claves la industria petrolera y 
el latifundio ganadero extensivo; del 56 . 4% en Colombia, 50.9% en E-

(1) Viabi Ji dad Económica de 1 a América Lat ina , Víct o r  L Urquidi,  Editorial  Fondo de Cul­
tura Económica, Méxi c o, 196 2 ,  pág. 1 65. 
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cuador , 59.8% en Perú y 6 1 % en Bras i l ,  países con economías mixtas ; 
Guatemala 74.8% y Haití 74 . 4% ,  pequeños países de economía de plan­
tación (el primero latifundista-rninifundista , bananos-café , y el se­
gundo de pequeña plantación cafetera) . En 1960 , la fuerza de traba­
jo ocupada en e l  sector rural era todavía del SO% , contrib uyendo só­
lo con el 19.7% del producto b ruto latinoamericano y con una produc­
tividad que era apenas e l  de la existente en e l  sector manufac­
turero . 

Coexisten,  en consecuenci a ,  tres tipos prob lemas : 

1 . - De retención de una enorme pob lación activa en una activi­
dad de muy baj a productividad y muy baj os ingresos . 

2.- De conservación de niveles sumamente baj os en la capacidad 
adquis itiva de las masas rurales (en términos de rnanufac­

. turas . y servicios técnicos ) , ya que éstas sólo pueden mo­
verse dentro del marco de una participación en l a  quinta 
parte del producto global de l a  s ociedad l atinoamericana; 

3 . - De inequitativa distribución social del ingreso agrícola , 
como efecto de la estructura agraria latifundista-rninifun­
dista . 

V 

Se ha conservado excesivo peso del sector agrícola en 
e l  comercio l atinoamericano de exportación y l a  extrema vulnerab i li­
dad externa de la economía ,  originada en la dependencia de un �ro­
dueto bás i co y de un mercado bás ico de exportación . Esa dependencia 
es muy grande en los países tropicales de economía de p lantación y 
cuyo sistema exportador des cansa sobre los bananos , e l  azúcar , e l  ca­
fé , e l  cacao o e l  algodón , y menor en los países latinoamericanos de 
la  zona templada en los que ha ido amp liándose la base fís ica del 
comercio e xportador (tres o cuatro productos ) . Pero no obstante los 
mayores avances en e l  proceso de industrialización y urbanización 
(en términos simp lemente cuantitativos, por mayor parti cipación de 
l a  industria en e l  producto bruto interno) , continúa s iendo muy 
grande l a  dependencia de l as exportaciones agropecuarias y continúa 
agravándose su posición en e l  marco del mercado internacional , por 
la p resión compétitiva de las naciones i ndustriales en las líneas de 
los cereales , las grasas vegetales , las carnes y las l anas . Las ac­
tuales modalidades de la regionali zación económica - en forma de Co­
munidad Económica Europea o de asociación interamericana - no han 
mej orado el status de los países exportadores de productos primarios 
o los han desmej orado notab lemente corno ocurre con e l  Mercado Común 
Europeo en re lación con los productos tropicales o l os cereales y la 
carne de América Latina . E l  grueso del comercio de un continente 
rec1en l iberado , como Africa, se concentra en l as antiguas metrópo­
lis de la Europa Occidental - asociadas en la CEE - región que en 
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1962 absorbió más de 3/4 partes de las exportaciones africanas y 
prOporcionó casi e l  60% de las importaciones. 

VI 

Aún no ha sido superado dualismo campo-ciudad que ca-
racteri za e l  desarrollo  escindido de la sociedad latinoamericana , a­
centuándose e l  desnive l por las diferencias radicales entre los mó­
dulos de productividad, de ingresos , de servicios y de vida. Esa 
distancia económica , política y cultural que separa a las sociedades 
urbana y rural, no parece aminorarse en los últimos años por la vi­
gencia de un sistema inequitativo de re lación de intercambio entre 
e l las , que en cierta medida reproduce el que existe entre naciones 
industriales subdesarrolladas. No obstante, el interés vi tal de la  
industria manufacturera en la transformación de la estructura agra­
ria (abastecimiento adecuado de materias primas a baj o  costo , colo­
cación de manufacturas en los mercados rurales y requerimientos de 
mano de obra) , la aplicación de formas de colonialismo interior ha 
retrasado las posibilidades de cambio en el sector agrícola, (re la­
ción desfavorab le de precios de intercambio entre productos agríco­
las y manufacturas ) .  

VII 

La estructura agraria latinoamericana se caracteriza por 
e l  predominio de formas polari zadas de tenencia agraria - el lati­
fundio y e l  minifundio - lo que supone una enorme di lapidación de l 
inventario de tierra cultivab le y una enorme desocupación disfrazada 
de la pob lación agrícola concentrada en las áreas de l minifundio . 
E l  proceso de concentración latifundiaria se  ha agravado con e l  mo­
nopo lio de las mej ores tierras agrícolas - en los países en los que 
se conserva e l  sistema de la hacienda señorial o ciertas formas de 
economía  de p lantación con inversiones y administración extranje­
ras - y e l  proceso de dispersión minifundiaria se ha complicado con 
la fragmentación o desfibramiento de las parcelas , situando al mini­
fundio en un nive l subempres arial y de indigencia .  

La contrapartida de este hecho es la de que el 63% de la 
pob lación rural latinoamericana carece absolutamente de tierras y 
debe integrar las capas de los precaristas , cultivadores indirectos 
(aparceros , arrendatarios , subarrendatarios ) ,  peonaj e y proletariado 
rural. E l  80% de la pob lación activa rural carece de tierras o las 
posee en cantidades absolutamente insuficientes. Es prob able que 
las dos terceras partes de la tierra de América Latina sean cultiva­
das no por sus propietarios , sino por arrendatarios y aparceros . 

VIII 

Dada la forma de constitución de l minifundio y las magni­
tudes de tierra inferiores a 2 hectáreas , - en los países cafeteros 
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los promedios sue len ser inferiores a una hectárea su economía 
funciona sobre la  base de una enorme desocupación de la  fuerza fami­
liar de trabaj o :  de otra parte , la insuficiencia de los procesos de 
inrn�tri alización y los tipos de hacienda dominantes en e l  campo la­
tinoamericano no ofrecen posibilidades de emp leo adicional de esa 
mano de obra o de multiplicación de las actividades productivas den­
tro del marco del minífu11dio. 

IX 

L a  estructura latifundista no sólo está constituída por la 
hacienda, sino por la constelación social latifundio-minifundio-co­
mtmi dad indígena : este hecho ha originado las más graves distorsio­
nes en la sociedad rural de algunos países latinoamericanos (como E­
cuador, Perú, Guatemala , Bolivia o e l  área araucana de l Sur de Chi­
le) , como una extrema dispersión o una extrema concentración de 
la población campesina , s iguiendo los lineamientos de esa estructu­
ra.. 

X 

Predomina una atrasada tecnología agrícol a  en e l  campo la­
tinoamericano (especialmente en el á.rea de países que han conservado 
la estructura latifundista señorial y e l  sistema de rango social  
transmitido desde la Colonia Española) , a base de tracción hwnana o 
animal, de régimen medieval de rotaciones de campos (tierras en des ­
canso por 3-12 años , en algunas regiones altiplánicas de Perú y Bo­
livia) y ninguna racionalización de los cultivos , del tratamiento de 
los suelos y de las condiciones de mercadeo . Sin emb argo , en algunos 
países - con mayor profun.didad y ritmo en el Cono Sur - ha ido acen­
tuándose el proceso de mecanización en la forma inserción de má­
quinas en e l  cuadro de la economía rural . En la distribución de l 
parque de tractores en el sector capitalista del mundo , corresponde 
a Estados Unidos y Europa Occidental cerca del 84% , a la  América La­
tina el 3.6% e l  1% a Africa , e l  0 . 8% al Cercano Oriente y e l  0.6% al 
Extremo Oriente . En la relación máquina-tierra , América Latina ocupa 
una posición intermedia - con un tractor por 330 hectáreas de l a­
branza - entre los Estados Unidos con un tractor por 40  hectáreas 
cultivadas y el área total de los p aíses sub-desarrollados con un 
tractor por 1 • 200 hectáreas. , desde luego , una acentuada po­
larización en el equipamiento mecánico de l a  agricultura en los di­
versos países latinoamericanos , ya que en algunos , como en Ecuador , 
l a  relación es de un tractor por cada 900 hectáreas de tierra cul­
tivada (1952, CEPAL) y en otros , como Argentina (un tractor por 333 
hectáreas baj o cultivo , en 1959), la  relación es la  misma del nivel 
promedia! . 

Pero lo característico de estos procesos de mecanizac1on 
es que no corresponden a los de racionalización agrícola (practicas 
sanitarias, conservación de sue los , fertilización , rotación de cul-
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XI 

En la mayoría de los países latinoamericanos se conserva 
aún la anacrónica estructura social basada en la servidumbre ,  e l  co­
lonat o ,  la aparcería , e l  arrendamiento , el  peonaj e y el  salariado 
marginal : ninguna de estas instituciones se identi fica con las for­
mas de salariado , arrendamiento y aparcería existentes en las s�tie­
dades capitalistas e industriales . De al lí la necesidad de acometer 
su caracteri zación sociológica y la fij ación de líneas diferenciales 
con las instituciones que en Estados Unidos o en los palses euro­
peos de Occidente tienen la misma denominación formal , pero están a­
nimadas de una muy distinta sustancia social y ecmnómica . :  

En las áreas latinoamericanas en las que mantiene\�u hege­
monía la estructura agraria tradicional , prevalece e l  marginalismo 
social , cultural y político de las masas campesinas : todavía debe 
definírselas , en consecuenci a ,  como mas as analfabetas - en e l  senti­
do absoluto o funcional - ,  atadas a la tierra , encerradas en una pé­
trea economía de subsistencia y que carecen de estructuras políticas 
que las cohes ione , las identi fique y las proyecte en los órganos de 
conducción de l Estado "representativo" . 

En estas áreas de l campo latinoamericano , se identifica 
todavía la propiedad de la tierra con e l  status de privilegio y e l  
rango social . 

XII 

Existe un e lemento nuevo dinámico , dentro de este esquema : 
la aparición y e l  rápido desarrol lo de un proletariado agrícola (e l 
que representa,  numéricamente ,  e l  37%  de la pob lación activa rural) , 
que está dando un nuevo estilo social y político a vastos �ectores 
de l campo latinoamericano , tanto en los países de la zona templada 
como en los tropicales que se apoyan en una economía de p lantación . 
En los pequeños países de plantación - como los de la América Cen­
tral y las Ant i l las (Haití , Honduras , Repúb lica Dominicana , Nicara­
gua , Costa Rica) , este proletariado agrícola constituye e l  núcleo 
central y dominante de la clase obrera (entre el 75 y e l  90%)  : las mo­
dalidades de l s alariaoo y de la concentración (en las haciendas de 
b ananos , caña de azúcar y café) , han ido creando e l  marco adecuado a 
la  formación de un s indicalismo orgánico , muy distante de la fisono­
mía aluvional de las Ligas Campesinas o las asociaciones de campesi-
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nos s in tierra. 

La experiencia de México , Bolivia y Guatemala ha demostra­
do que las masas campesinas sometidas a la servidumbre en las ha­
ciendru; señoriales de peones acasi llados o de peguj aleros , carecen 
de capacidad inmediata de participar en un j uego político para e l  
que n o  h an  s ido adiestradas , pero no para incorporarse en los levan­
tamientos insurreccionales de la naturale za más vindicativa y radi­
cal . tipo de revolución violenta , con una enorme fuerza de arras­
tre y la acción armada de las masas campesinas , s e  ha efectuado , 
precisamente , en países con una sociédad rural muy cerrada y s in al­
ternativas : México , Guatemala y Boli vía . En los tres paí ses , las 
posib i li dades de cambio por una vía reformista y evolutiva,  fueron 
cerradas por la concurrencia de tres factores b ásicos : una estruc­
tura latifundista señorial , dotada de la más poderosa concentración 
de poder s ocial y político ;  una estructura de fuerz a ,  convertida en 
e l  único s oporte del Estado dié.tatoria. l' y  cesariSta (dictaduras pre­
torianas de los Generales Porfirio Díaz , Ubi co y Bal livián) ; y una 
estructura colonialista de la inversión extranj era ( latifundios ga­
naderos en México , economía de p lantación en Guatemala ,minería y pe­
tróleo en Bolivia) . 

En Cub a ,  la revolución encontró también e l  incentivo de u­
na estructura agraria muy rígida y concentrada . (no susceptib le de 
modificarse por la vía de l a  reforma y e l  j uego democrático) , una 
dictadura pretoriana y un control extranj ero de la economía de l azú­
car y de l sistema de intercambio con e l  mundo exterior . De ahí que 
la revolución despegase con e l  apoyo del campesino guaj iro y del 
proletariado de los ingenios ( condenado a una ocupación anual de 
tres meses y a las migraciones estacionales a las pequeñas planta­
ciones cafeteras de la Sierra) , pero hub iese movilizado la s impat ía 
de las clases sociales frustradas por la inflexibi lidad de la es­
tructura colonial de la economía . y de la estructura cesarista de l 
poder (dictadura castrense , b as ada en e l  uso s imultáneo de la co­
rrupción y la fuerz a ,  con un obj etivo de conservación de l status de 
privi legio) . 

En Argentina . y  Chi le , e l  proletariado agrícola ha consti­
tuído cerca del 6 8% de la población rural activa , pero los patrones 
de s indicalización y vida política están aún muy distantes de los 
que regulan la actividad de la clase obrera industrial y urb ana , en­
cuadrada en estructuras - como la CGT Argentina o la CUT Chi lena -
fundamentadas en la organización por ramas industriales y una ideo­
logía revolucionaria de clase . 
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El  PROBL EMA AGR A R I O  EN EL  MA RCO 
D E  L A  E CONOM I A  I N T ERNAC I O NAL  

L A  E ST R U C T U R A  P O L I T I CO - E CO N O M I CA D EL M E R C A D O  M U N D I A L  

I 

Lo característico de las actuales formas de l mercado mun­
dial es su composición en tres grandes sectores: e l  capitalist a ,  e l  
socialista y e l  constituído por los países subdesarrol lados de Amé­
rica Latina , Asia y Africa . Desde luego , se trata de diseñar gran­
des categorías económicas y de ninguna manera de estab lecer ordena­
ciones rígidas , ya que en e l  orden soci al y político existen dife­
renci as substanciales entre las sociedades enmarcadas en cualquiera 
de estos sectores . Entre Estados Unidos , Inglaterra o Sueci a ,  por 
ejemp lo ,  existen profundas diferencias , estructurales y cualitativas 
no obstante pertenecer a un mismo sector de economía capitalista. 
Y lo mismo ocurre entre la Unión Soviética , Yugoes lavia o Israe l ,  
países ligados por e l  común denominador de una economía socialista ,  
pero absolutamente diferenciados por los tipos de organi zación so­
cial , de cultura , de Estado y de sistemas de desarro l l o .  Entre los 
países de Améri ca Latina , As ia y Africa , se evidencia notab les dife­
rencias de niveles culturales y de vida , pero unos y otros están 
vinculados por e l  común denominador de l subdes arrol lo y de un seme­
j ante status en e l  marco de la economía internacional . 

A esta composición de l mercado mundial , corresponde una 
estratifi cación social de naciones en dos grandes categorías : la de 
los países industrializados de Oriente y Occidente y la de l proleta­
riado de países pobres y locali zados en la periferia de l a  economía 
mundial . Este esquema es fundamental no sólo para definir e l  marco 
en que se mueve la economía latinoamericana , sino para determinar 
e l  status de las regiones atrasadas , j erarqui zado en tres nive les : 
e l  latinoamericano , e l  as iático y el  africano . E l  primer e lemento 
característico de l sistema de re laciones , es e l  �égimen de distribu­
ción ineguitativa de l ingreso mundial entre naciones industriales y 
naciones productoras de bienes primarios. A las áreas atrasadas de l 
mundo , con e l  75% de la pob lación mundial , corresponde un 15% de ese 
ingres o .  Seme j ante régimen de distribución de la renta mundial , de­
termina dos factores limitantes : 

a) E l  que e.l ingreso por habitante en los países sub desarro­
l lados de l mundo apenas constituya e l  5 . 8% de l que existe 
para las naciones industriales y 0pulentas de Occidente ; y 

b)  El que los ingresos obtenidos por los países subdesarro-
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l l ados en sus re laciones de comercio internacional sean 
totalmente insuficientes para promover e l  financiamiento 
de la industriali zación y e l  desarrol lo orgánico y apenas 
puedan nutrir un status de subsistencia . 

No obstante las mej oras formales y los refinamientos téc­
nicos , e l  s istema de comercio entre países industriales y países a­
trasados no ha sido obj eto de transformaciones básicas , manteniéndo­
se aún la vigencia de la teoría clás ica de la división internacional 
de l trabaj o ,  que ha proyectado la estructura colonial existente en 
el  s iglo XVI I I . Esa teoría clásica - enlli!Ciada originalmente por 
Adam Smith y retocada con posterioridad a Ricardo , Ivli l l  y Federico 
List - no hi zo sino racional i zar , en el momento de su enunciación , 
los intereses dominantes en Inglaterra , en el manej o hegemónico de l 
mercado mundial , partiendo de una clas i ficación social de los países 
en dos categorías : la correspondiente a la nación metropolitana , 
centro de la transformación manufacturera y de las relaciones comer­
ciales y la de la constelación de países tributarios , exportadores 
de bienes primarios y mercados de colocación de las manufacturas y 
de las inversiones privi legiadas . "En principio - ha escrito Gunnar 
Myrdal l ,  uno de los grandes economistas europeos contemporáneos , en 
Teoría Económica y regiones Subdes arrolladas ( 1 )  - la teoría econó­
mica no se ha ocupado de los prob lemas de los países · subdesarrol la­
dos , y s i , no obstante , se la ap lica en forma indiscriminada a esos 
prob lemas , resulta inadecuada . . .  Esta es la situación que predomina 
en re lación con la teoría de l comercio internacional al sugerir que 
e l  comercio inicia un movimiento que conduce a la igualación del in­
greso �  Por e l  contrario ,  e l  resultado normal del libre comercio en­
tre los dos países , uno industriali zado y e l  otro subdesarrollado , 
es la iniciación de un proceso acumulativo que tiende al empobreci­
miento y estancamiento de l segundo" . 

E l  funcionamiento de l s istema de comercio internacional , 
en los dos últimos siglos , no ha roto con las bases inequitativas en 
la re lación de intercambio entre un país industrial y una conste la­
Clon de países atrasados - agrícolas y pastori les - si  bien se ha 
modificado e l  carácter político de los países dependientes y se ha 
creado una estructura de integración mundial como las Naciones Uni­
das . Ese s istema ha ido refinándose ,  teórica y técnicamente , con el  
patrón oro , por medio de l cual se ha hecho posib le no sólo la inser­
ción de todos los países del mundo (aun de los más atrasados y cuyas 
economías no están integradas todavía a un sistema nacional de mer­
cado) en un sistema universal monetario , s ino la más faci l concen­
tración de la renta mundial . La aplicación de las reglas de l patrón 
oro tuvo tres consecuencias fundamentales : 

a) Es tab leció un sistema monetario mundial , racionalizando 
las re laciones comerciales a base de los patrones dominan-

( 1 )  (Edit . Fondo de Cul tura Económic a ,  México , 1959, pág. 1 1 5 ) . 
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tes en las grandes naciones industriales y capitalistas ; 

b)  Estimuló 1� re laciones bilaterales entre los países sub ­
desarro l lados y las naciones industriales , orientándolos 
como economías complementarias (exportaciones , importacio­
nes , financiamiento) de la Metrópoli ; 

e) Hizo casi imposib le la  comunicación comercial entre los 
países l atinoamericanos ( lo mismo que entre las diversas 
áreas atrasadas de l mundo) , ya que dentro de la mecánica 
de l s istema de comercio internacional ,  los recursos en mo­
neda extranj era originados en las exportaciones ,  han teni­
do que utili zarse , casi exclusivamente en e l  financiamien­
to de las importaciones de manufacturas , bienes de capital 
y artículos suntuarios adquiridos en los países industria­
les . Los créditos obtenidos , eventualmente ,  para compen­
sar e l  déficit en e l  balance de pagos , no sólo hari sido 
recursos destinados a conservar o incrementar la capacidad 
importadora de América Latina , s ino a financiar a los ex­
portadores norteamericanos o ingleses . 

E l  sistema comercial bas ado en la teoría de la  división 
internacional del trab aj o  tuvo a Inglaterra como primer beneficiario 
hegemónico , fue luego amp liado ( con posterioridad a la Guerra Fran­
co-Prusiana) y por último (como consecuencia de la Primera Guerra 
Mundial) , e l  centro de gravedad se transfirió a los Estados Unidos . 
Dentro del s istema stáliniano de desarrollo  en Rus ia ,  no sólo opera­
ron formas de colonialismo interior (en las re laciones entre la in­
dustria manufacturera y la agricultura) , s ino una utilización de las 
modalidades capitalistas de la "división internacional de l trabaj o" 
en las re laciones entre la Unión Soviética y los países de la Europa 
Oriental , como Yugoes lavia o Rumania .  

E l  cuarteamiento de la teoría clás ica de la divis ión in­
ternacional de l trabaj o ,  se  ha deb ido , más que a razones de tipo i­
deo lógico , a la incidencia de dos acontecimientos trascendentales : 

a) La transformación progresiva de las naciones industri ales 
de Occidente en exportadoras de productos primarios (en es­
pecial l os correspondientes a una geografía de zona tem­
plada) , provocando un creciente despl azamiento de los paí­
s es subdesarrol lados por medio de la aplicación de una a­
vanzada tecnología agrícola y de un poderoso sistema de 
financiamiento y regulación de los mercados ;  

b )  L a  integración creciente - dentro de la estructura políti­
ca de las Naciones Unidas - de l proletariado de países po­
bres de América Latina , Asia y Africa , la regionalización 
de sus luchas a través de órganos como las Conferencias a­
fricanas y asiát icas , la toma de conciencia acerca de su 
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. status social y la. aspiración a ocupar un nuevo sitio en 
el munao , por la vía de la industrialización , la autodeter­
minación política y el ascenso a nuevos p lanos de econo­
mía , de organización socia l y de cultura . 

I I  

Las dos guerras mundiales han provocado la reclasificación 
política de l mundo y e l  desmoronamiento de l antiguo fiiSterna colonial , 
pero también el  reordenamiento regional de los países industriales 
de occidente , tendiente a mantener , en sus términos esenciales , el  
sistema de comercio entre las naciones europeas y sus antiguas colo­
nias de Asia y Africa . Corno órganos de esas riuevas formas de orde­
namiento internacional han aparecido estructuras regionales como la 
Comunidad Económica Europea (CEE) , cuya función no es tanto la de 
promover integraciones industriales como la de conservar sistema 
de re laciones de intercambio con las colonias africanas y asiáticas 
promovidas al rango de naciones · rndependientes . Uno de los ingre­
dientes de esos sistemas regionales es la discriminación y e l  �­
clusivismo . "La creación del mercado común europeo - ha dicho her­
nán Santa Cruz , Director General de la FAO para América Latina , en 
las Sesiones de CEPAL efectuadas en Mar del P lata ( 1 )  - ha agregado 
un nuevo motivo de inquietud para los países latinoamericanos" .  ' 'En 
resumen - y advirtiendo que la situación de los proctuctos mineros y 
sus derivados no ha sido aún debidamente estudiada - la posición de 
América Latina en e l  mercado de la CEE se ve seriamente comprometi­
da ,  ya sea que se trate de productos originarios de la zona templa­
da o de la zona tropical .  Queda aún por considerar la situación que 
podrá presentarse en terceros mercados por efecto del régimen de 
subsidios proyectado en la política agríco la comúri . Se ha demostra­
do anteriormente que uno de los grandes punt ales de esa política es 
el mantenimiento de precios altos que exceden los de l mercado mun­
dial . Por ese motivo , la  CEE ha proyectado un sistema de regulación 
de las importaciones a fin de impedir que la política de precios al­
tos se vea frustrada por la competencia de los productores más efi­
cientes . Además de recurrir a esos procedimientos en su propio mer­
cado , la tiene intención de intervenir en terceros mercados , en 
los cuales normalmente no podría competir , precisamente por la polí­
tica de precios altos que se ha fij ado . Para e l lo se prevén fórmu­
las que l levarían a la  subvención de las exportaciones . Así ,  pues , 
se agrava aún más e l  prob lema planteado a América Latina , ya que a 
los procedimientos restrictivos aplicados por la CEE en su propio 
mercado , vendrán a sumarse los subsidios de exportación que signifi­
carían para América Latina tener que hacer frente a una fuerte com­
petencia financiada . 

Cabría preguntarse cuál podrá ser e l  destino de las expor­
taciones latinoamericanas de productos de zona templada cuando , ade-

( 1 )  ( 1 963 , Documento Informa t ivo No , l l ,  pág. 13) ,  
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más de verse trab adas en los grandes mercados de la Europá Occiden­
tal y también en e l  de los Estados Unidos , deban enfrentar en terce ­
ros países la competencia originada por e l  subvencionismo practicado 
a favor de los exportadores de esas dos regiones" . 

Este ordenamiento internacional se  caracteriz a  por la ge­
neraclon de factores desfavorab les al desarrol lo económico y social 
de los países latinoamericanos , africanos o asiáticos : 

a) Insuficiencia crónica de los recursos financieros gue los 
países atrasados obtienen en el meréado mundial , como e ­
fecto de la  ineguitativa re lación de precios de intercam­
bio con las naciones industriales ; 

b) Profundi zación de la brecha o distancia económico-cultu­
ral que separa a los países industrializados y a la cons­
telación de países pobres (a más de los factores interna­
cionales , deben señalarse los des aj ustes estructurales in­
ternos y la incapacidad para asimilar las grandes conquis ­
tas de l a  revolución industrial y tecnológica) . 

e) Incidencia negativa - en la economía de los países atra­
s ados - de las reglas de hierro gue regulan las luchas de 
poder entre grandes potencias : e l  gasto general de rearme 
estimado en 1 20 - 1 30 mi l mi llones de dólares anuales , ha 
transferido también la carrera armamentista al área de los 
países débi les , en cuanto éstos se hallan articulados a 
sistéffias o constelaciones de poder . En 1 96 2 , e l  presu­
puesto militar de los Estados Unidos era de 5 3 . 000  mil lo­
nes de dólares , 1 7% más elevado que e l  de 1 960 ; esta ex­
pansión armamentista ha operado como una poderosa fuerza 
de arrastre sobre los aparatos mi litares de la  América L a­
tina , a través del llamado "s istema interamericano de de­
fensa" . E l  gasto anual que efectúa la América Latina , ·en 
rearme , estimado en cerca de mi l cuatrocientos mi llones de 
dólares , no sólo genera una dinámica de fuerza y un proce­
so de distorsión en la estructura del Estado latinoameri� 
cano , s ino que disminuye las posibilidades de una capita­
lización nacional para e l  desarrol lo s in mej orar los fac­
tores de seguridad colectiva ( dada la inocuidad de las po­
l íticas armamentistas en países l atinoamericanos , africa­
nos o asi áticos , dentro de un tipo de guerra basado en la  
mecanización masiva ,  los cohetes teledirigidos y la bomba 
atómica) . 

d) Insuficiencia de los recursos - locales e importados - pa­
ra alimentar una pob laci6n en crecimiento explosivo y que 
debe afrontar e l  problema radical del hambre . De acuerdo a 
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las estimaciones de la FAO ( 1 ) , de 300 a 500  mi l lones de 
personas sufren aguda desnutrición y más de 1 . 000 mi l lones 
están mal nutridas en grados que varían en intensidad : la 
casi totalidad de esta masa desnutrida de 1 . 500  mi llones 
de personas viven en los países subdesarrol lados . 

I I I  

D e  acuerdo a l a  teoría clás ica de comercio internacional ,  
los países atrasados - en la  periferia de la economía mundial - de­
bían abastece r  de productos primarios a las naciones industriales y 
adquirir en e l las las manufacturas , los bienes de capital , la  asis­
tencia técnica y los recursos b ásicos de financiamiento . El  princi­
pio de la especialización internacional tendía a limitar las venta­
j as de la revolución industrial a la órbita de las grandes naciones 
manufactureras , a cambio de que los países subdesarrol lados pudiesen 
especializarse en la producción y exportación de b ienes primarios , 
de acuerdo al supuesto de la "ventaj a comparativa" . Este esquema de 
la división internacional del trabaj o conse rvó sus caracteres orto­
doxos hasta la segunda guerra mundial , cuando l as náciones induS ­
triales - localizadas e n  e l  más alto nivel de cultura ,acumulación de 
poder y modos opulentos de vida - iniciaron un proces o  que no sólo 
supone una rectificación s ino una fractura del esquema , estimulando 
una más inequitátiva · distribúción de la renta muridíal . 

De 1 959 a 60 , la exportación mundial creció a una tasa de l 
1 1 % ,  con un nive l  de 1 25 mi l mi l lones de dólares . La exportación de 
la Zona Periférica a las naciones industriales descendió ,  en e l  pe­
ríodo , del 3 1  al 2 8 % , en tanto que las compras e fectuadas en e llas 
se incrementaron en 2 . 5 00 mi l lones de dólares , originando un déficit 
de cerca de 2 mi l mil l ones . Esta reducción de las corrientes de ex­
portación no constituye un fenómeno excepcional s ino que parece de­
finir una tendencia de participación decreciente del proletariado 
de países subdesarrol lados en e l  comercio mundial , en la postguerra : 

PARTICIPACION DE LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 

EN COMERCIO !VIUNDIAL . 

en post guerra . . • . . . . . . . . . . . . • . . . . . . • . 38% 
hasta 1 95 3  . . . . . . . . . . . . . . . . . . lt .  • • • • • • • • • 36% 
1 95 6  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31 % 

1 96 1  . . . . . • • . . . . . . .  , . . . . . . . • . . • . . . . • . . .  29%  

( 1 )  ( La  c ampaña mundial de l ibera c i ón del hambre ,  Hernán Santa Cruz , Univers idad de Chi l e  
Edi t .  Universita r i a ,  1962,  pág. 4 ) .  

' 
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Como efecto de la desigual e inequitativa re l ación de pre­
cios de intercambio entre países industriales y países atrasados , ha 
ido reduciéndose , paulatinamente , la cap acidad de compra de l as ex­
portaciones originadas en los países periféricos , en términos de ma­
nufacturas y servicios técnico-financieros . 

Según Gatt (Agencia Internacional de Aranceles} , entre 
1 95 3  y 1 95 8  baj ó  de 90 a 64% la proporción de manufacturas que los 
países insubdesarrol lados compraron con sus exportaciones , como ex­
presión de la re lación desfavorab le de precios de intercambio . En 
e l  último decenio , e l  precio de l as mercancías industriales aumentó 
en 24% y e l  de las materias primas descendió en un 5 % , ob l igando a 
los países subdesarrol lados a acrecentar su esfuerzo exportador , 
bien para conservar un cierto nive l en la capacidad adquis itiva de 
manufacturas 1mportadas o para evitar un mayor deterioro . 

De acuerdo a las reglas clás icas de l comercio internacio­
nal , estas situaciones deficitarias deberían compensarse por la vía 
de las transferencias de ahorro extranj ero , en la forma de inversio­
nes y préstamos de carácter púb lico o privado . Sin embargo , de a­
cuerdo a datos suministrados por el Banco !Ylundial de Reconstrucción 
y F omento ,  de 1 95 3  a 5 8 ,  los países subdesarrol lados perdieron 2 mi l 
mi l l ones de dólares como efecto de la caída de los precios de expor­
tación y e l  deterioro en l a  relación de precios de intercambio , suma 
equivalente al total de préstamos otorgados por e l  mencionado Banco 
durante 6 años . En la segunda mitad de la década del 50 , la expor­
tación de capital a los países subdesarrollados fue de algo más de 
2 mi l mi l lones de dólares ( 1 . 2 7 3  mil lones de capital privado y 9 86 
de empréstitos interestatales y bancarios) : pero estos países , du­
rante ese período , debieron pagar 3 . 5  mi les de mi l lones de dólares 
por concepto de amortización y pagos de servicios financieros , cons­
tituyéndose en exportadores netos de capital . 

Estos fenómenos , que tan poderosamente gravitan s obre las 
economías del sector subdesarrol lado de l mundo , reve lan varias co­
sas : 

a) Que ha dej ado de funcionar e l  esquema clásico sobre cuyas 
bases se desarrol l ó  comercio.  internacional entre países 
industri ales y países subdesarrol lados y que permitió a 
éstos un cierto margen de acumulación de recursos de 
nanciamiento y un cierto grado de expansión económica . 

b)  Que las situaciones deficitarias de l balance de pagos se 
han hecho crónicas , no pudiendo compensarse · adecuadamente 
ni con las corrientes de capital extranj e ro (préstarnos , in­
versiones y donaciones) ,  ni por medio de la expansión de 
las ventas externas (dada la  tendencia declinante de los 
precios unitarios de exportación) . 
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e) Que estas fallas estructurales en e l  balance de pagos ha 
dado a las economías de los países subdesarro l l ados un ca­
rácter profundamente desegui librado , anulando lo que se 
suponía - en la teoría económica clásica era el princi- .  
pio dinámico de toda economía dentro de l sistema de merca­
do mundial : la  tendencia al equi libri o .  

d) Que aún las estructuras estatales o multinacionales de ma­
yor envergadura en e l  financiamiento internacional ,  (Banco 
Mundial de Reconstrucción y Fomento , Fondo Monetario · In­
ternacional , Banco Norteamericano de Importación y Expor­
tación , Banco Interamericano de Desarrol lo) , han resultado 
notab lemente inadecuadas e insuficientes para compensar e l  
impacto de una tendencia deficitaria crónica en e l  balance 
de pagos de los países subdesarrol lados en general y en 
particular de los latinoamericanos ; 

e)  Que ha sido necesario el  endeudamiento crónico en e l  ex­
teri or para mantenerse dentro de las reglas de l sistema , 
debiendo emp lear un e levado porcentaj e de los ingresos or­
dinarios de divisas o moneda extranj era , en e l  servicio de 
esa deuda : lo característico de esta modalidad no es sólo 
el que compromete de un 25% a un 35 % de los ingresos ordi­
narios de di visas de la América Latina (originados en las 
exportaciones) ,  sino e l  de que se trata de un endeudamien­
to internacional para financiar e l  status de subsistencia ,  
no para desarrol larse ; 

f) Que será imposib le impedir - mientras la América Latina se 
mantenga dentro de la ortodoxia de las reglas tradiciona­
les de j uego económico - e l  derrumbamiento de la mayoría 
de los sistemas monetarios latinoamericanos : e l  cruzeiro 
brasi lero , e l  peso argentino , e l  peso chi leno , e l  peso co­
lomb iano , e l  bolívar vene zolano , e l  sol peruano , etc .  Este 
desmoronamiento monetario no hace sino expresar las fal las 
estructurales que en e l  balance de pagos proyecta un sis­
tema colonial de comercio internacional ,  desencadenando en 
e l  interior de las economías y de los sistemas de finanzas 
púb licas las más agudas y asoladoras presiones inflaccio­
narias . 

IV 

Anteriormente se enunció e l  fenómeno de que los países in­
dustriales de occidente - con estructuras agrarias industrializadas 
y de e levados nive les tecnológicos - están desp lazando a los países 
subdesarrol l ados (con estructuras agrarias anacrónicas , de retrasada 
tecnología y baj a productividad) en e l  mercado internacional de pro­
ductos primarios . La cuota de exportación de productos primarios 
correspondiente a los países industriales de Occidente , se e levó del 
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47%  al SS%  entre 1 950  y 1 96 1 , en e l  cuadro de la exportación mundial 
de este tipo de productos : corre lativamente la cuota de exportación 
correspondiente a los países latinoamericanos , africanos y as iáticos 
disminuyó de l 41 % al 29% , en e l  mismo período . Mientras los países 
industriales aumentaron la exportación de productos primarios a una 
tasa anual de l 4 .  6% , la tasa de aumento de los países. atrasados fue 
sólo de 1 . 9%  anual . 

E l  prob lema no sólo consiste en que los países industria­
les se han convertiao en los mayores exportadores de productos pri­
marios al mercado mundial , s ino en que los países subdes arrol lados 
no han podido aumentar su capacidad de exportación de mercancías in­
dustriales , ni disminuir su extrema dependencia de la exportación de 
un producto y de la venta en un solo mercado , ni trans formar su es­
tructura agraria y social . 

EL S TA T U S  L A TI N O - A M E R I CANO EN EL S I S TEMA 
DE COM ERC I O  I N TERN A C I O N A L  

Dentro del marco diseñado , ha J_ao definiéndose una tenden­
cia de participación decreciente de América Latina en e l  comercio 
mundia l : 

1 950  
1 960  
1 962 

1 1 %  
7% 
6 . 5 % 

E l  análisis de la estructura de l comercio latinoamericano 
de exportación , reve la dos hechos esenciales : 

a) Una creciente especiali zación l atinoamericana en los pro­
ductos agrícolas correspondientes a una economía de p lan­
tación : entre 1 9 1 3  y 1 9 53  e l  quantum de las exportaciones 
l atinoamericanas de azúcar se e levó de 37 . 6% a 5 1 . 1 %  y e l  
quantum de l as exportaciones de café y cacao s e  incrementó 
de 62 al 64% aproximadamente .  

b)  Una constante pérdida de las pos1C1ones tradicionales en 
e l  mercado internacional de cereales , carne y lanas (área 
latinoamericana de la zona temp lada) . Des censo de l as ex­
portaciones cerealeras de l 1 7 . 9% al 1 0 . 8% y de las pecua­
rias del 1 1 . 5 %  al 8% , en e l  período 1 9 1 3/ 1 95 3  ( 1 ) . 

( 1  l (Viabi l idad ec onómica de América Lat ina , Víc tor L Urquidi , Edi t .  Fondo de Cul tura E ·· 
conómica ,  Méx i c o ,  1962 , pág. 174 ) .  
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LA PO SI CION ESTA D I S T I C A  DE AMERI CA LAT I N A  

E N  L A S  EX PORTA CIONES MUND I AL ES 

PRODUCTOS 

Productos de economia 
de plantación ; 

PAISES 

Ban.a:nos • • . • . . . • . • . . . • • . . . Eet1ador 
Colombia 
Centro América 

Azúcar • . • • • • • • . . . . • . . • . . . Cl.llJa 
· República 

Dominicana 
Perú 

Café . . . . . . . . . . . . . . . . . .  � . . Co-lombia 
Bras i l  
México 

Algodón . . . . . . . . . . . . . . . . . . México 
Brasil  
Perú 
U . S . A .  

Productos tradicionales de Zona Templada : 

Trigo y harina Argentina 
U . S .A .  

Maí z . • . . . . . . • . . . . . . • . . . . . Argentina 

Carne 

U . S .A .  

Argentina 
Uruguay 

La.Ila . • • . . . • . . • . • • • . • • . . . . Argentina· 
Uruguay 
Alistralia 

Aceites vegetales . • . . . . . .  Argentina 
U . S . A . 
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1909/1 3  1953/54 

Quantum de exportacio­
nes agropecuarias 

0 . 2% 
8 . 4% 

31 . 4% 

25 .9% 

1 . 3% 
1 .9% 

3 .  7% 
60 . 5% 

1 . 8% 

0 . 6% 
0 . 6% 

67 .9% 

1 4 . 2% 
1 5 . % 

45 . 4% 
1 7 .  % 

32 . 3% 
6 * % 

1 3 . 4% 
5 . 8% 

26 . 1% 

8 . 4% 
4 .9% 

14 . 8% 
7 . 1% 

34 . 1% 

37 . 2% 

4 . 1% 
3 . 2% 

19 . 3% 
40 . 7% 

3 . 6% 

9 . 6% 
8 .  7% 
3 . 4% 

30 .9% 

1 1  . 4% 
2 8 . 1 %  

30 . 4% 
49 . 1% 

1 3 . 7% 
3 . 6% 

1 1  . % 
5 .9% 

41 . 4% 

3 . 6% 
1 1  .6% 
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Esta tab la de re laciones no sólo revela la acentuación del 
carácter de América Latina como exportadora de productos tropicales , 
sino e l  descenso en las corrientes tradicionales de exportación de 
los países latinoamericanos de la zona templada , como efecto de las 
pres iones competitivas originadas en las naciones industriales . (No 
sólo poniendo en j uego la elevada productividad agrícola;  sino los 
factores de coerción financiera y política) . As í se explica e l  que 
mientras e l  quantum de exportación de trigo y harina de Argentina ha­
ya descendido de l 1 4 . 2 % al 1 1 . 4% en e l  período considerado , e l  de Es ­
tados Unidos se haya incrementado del 1 5  al 28% . Es esta presión de­
satada desde Estados Unidos o desde los países cie la Comunidad Econó­
mica Europea , la que está poniendo de rel ieve la aguda ineficiencia y 
las fal las estructurales del sector agrícola en Argentina , Chi le y U­
ruguay . 

E l  anacronismo y la rigidez de la estructura agraria de la 
América Latina, exp lica el que no haya podido aj ustarse a la demanda 
de alimentos y materias primas industriales , transformándose de ex­
portadora en importadora habitual de alimentos y materias primas de 
origen agropecuario .  Esa inadecuación i rá en aumento ,  s i  se tiene en 
cuenta que la pob lación latinoamericana será de 360 mi l lones en 1 9 80 
y que si se estima que e l  ingreso medio debe crecer a una tasa · ínfi­
ma de l 1 %  anual , la demanda total de productos agropecuarios se ha­
brá duplicado dentro de quince años . A pesar de que existen inmen­
sos recursos agrícolas y de que la mayor parte de la población eco­
nómicamente activa se dedica a la agricultura - enseña e l  Informe 
de l Equipo Regional Latinoamericano de Reforma Agraria ( 1 )  - muchos 
de los países latinoamericanos no l legan a producir todos los alimen­
tos que requiere su consumo nacional y para satisfacer la demanda , 
casi s iempre creciente , tienen que importar productos agríco las en 
cantidades cada vez más grandes , que representan entre e l  25 y e l  
40% , aproximadamente , de l valor total de las exportaciones . Durante 
los últimos cinco años , por ej emp lo ,  e l  porcentaj e de productos ali­
menticios importados , con re lación al total de importaciones , era de l 
25%  en Cuba y en e l  Paraguay , y de l 38% en Bolivia . 

Uno de los fenómenos más sorprendentes es e l  de que Améri­
ca Latina se haya convertido en importadora neta de trigo , harina de 
trigo y arroz . No teniendo la estructura agraria latinoamericana la 
capacidad de responder a las demandas crecientes de la población y 
de la  industria,  se ha generado un s istema de comp lementacióri - en e l  
abastecimiento de l mercado interno de productos agrícolas sustituí­
b ies - por medio de las importaciones , uti l i zando las divisas que po­
drían emp learse en importaciones esenciales para la industrializa­
ción y e l  desarrol lo .  Chi le , exportador de trigo , se ha transforma­
do en importador , lo mismo que Ecuador , Colombia y Bolivi a .  Las im­
portaciones agropecuarias en Chi le , subieron de un promedio de 2 3  
mi l lones de dólares anuales en e l  lapso 1 947/5 0 , a 5 4 . 3  mi l lones en 

( l )  (FAO, Roma , 1960, pág. 2 ) ,  
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1 95 1 /54 :  o sea que en e l  período de ocho años , debió emplear más de 
US!300 mi l lones de dólares en las compras externas de productos a­
gropecuarios ( 1 ) . Actualmente ,  Chi le importa en este tipo de pro­
ductos cerca de 1 25 mi l lones de dólares al año . Colombia , en 1 96 1 , 
importó 36 mi l lones de dólares de productos agrícolas sustituíbles 
(algodón , arroz , caucho natural , maí z , trigo , fríj oles , etc . ) , esto 
es , el 9%  de l valor total de las exportaciones en dicho año ( 2) . 

Dentro de l esquema cubano de economía monoexportadora y 
s ometida a la hegemonía de la inversión extranj era , e l  azúcar cubría 
cerca de l as s iete u ocho décimas partes de las exportaciones y de­
b í a  emplearse por lo menos la quinta parte de la capacidad impor­
tadora en compra de tomates , legumbres , alimentos agrícolas susti­
tuíb les , en los Estados Unidos . 

Venezuela , hasta antes de su modestísima Reforma Agraria ,  
importaba tomates y caráotas (producto b ásico de consumo popular) y 
aún actualmente , no obstante ser un país tradicionalmente ganadero , 
importa masivamente ganado en pie . 

Dadas las relaciones de dependencia en cuanto a los merca­
dos de importación y exportación de los Estados Unidos , de parte de 
l a  mayoría de los países latinoamericanos , es necesario examinar la 
incidencia ,  en l a  economía de América Latina , de l as políticas agrí­
colas norteamericanas , así como la estructura de la demanda de pro­
ductos importados . 

E l  primer e lemento característico es la dualidad de la po­
lítica norteamericana en cuanto a sus exportaciones y a sus importa­
ciones agrícol�s : mientras tiende a imponer una l iberalización aran­
celaria para sus exportaciones (o una evasión de las barreras pro­
teccionistas , a través de los mecanismos de la ayuda , por medio de 
la colocación de excedentes agrícolas) , refuerza las estructuras 
proteccionistas (aranceles , subsidi os , preferencias dis criminato­
rias) en favor de los productores agrícolas norteamericanos . 

De 1 95 4-55 a 1 95 9 , l a  colocación de excedentes agrícolas 
de Estados Unidos en e l  exterior , alcanzó un nivel de usm9 . 330 mi­
l lones de dólares , de los cuales US!2 . 380 se manej aron por medio de 
los convenios de donativos al extranj ero y US!1 . 1 60 por medio de los 
acuerdos de trueque . Y en razón de que una e levada proporción de la 
Ayuda Norteamericana a diversos países de América Látina no ha téni­
do la forma de recursos líquidos s ino de excedentes agrícolas (ven-

( l )  (Chi l e ,  Un 
Sant i ago de 

de desarrol l o  frustrado , Aníbal  Pinto Santa Cruz , Edit . Univers itaria ,  
e , 1958 , pág.  1 56 ) .  

( 2 )  (Anuario Genera l de Estadís t ica , 1961 , Bogotá ,  1963 , Edic . DANE, 741 ) .  
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didos en los mercados internos por la vía preferente del comercio 
priv�do) , la mayor gravitación de éstos sobre las economías latino­
amer1canas se concentra en e l  sector de excedentes con financiamien­
to gubernamental . 

Excedentes agrícolas norteamericanos con financiamiento 
gubernamental , en relación con la exportación total de productos : 

1 95 4/ 5 5  
1 95 8/59  

. .. . . . . . . . . . .. . . . . . . .. 2 8 %  
34% 

La  co locación de estos excedentes en los mercados internos 
latinoamericanos (cuya venta ha originado los Fondos de Ayuda) , ha 
provocado efectos depres ivos en las áreas productoras de trigo y al­
godón (Argentina , Perú,  Bolivi a .  Colombia , etc . ) . 

Los productores norteamericanos de azúcar de remolacha 
(con b aj os rendimientos en re lación con la p lantación · de caña) , han 
estado defendidos - frente a las importaciones de azúcar latinoame­
ricano de caña - por medio de un cinturón proteccionista de arance­
les y subsidios . Recientemente , e l  Secretario de Agricultura de los 
Estados Unidos estab leció un gravamen de importación de un dólar por 
cada 1 00 libras ( centavo libra) para azúcares de cuota global y de 
US$0 .  30 para los de cuota estatutaria .  En poco más de un mes , fue 
elevado e l  impuesto a $ L  75 centavos la libra para los primeros y a 
0 . 5 3 los segundos (Sep . 1 7/ 64) . 

Y no obstante que e l  Convenio Mundial de Café (de l  que 
forman parte productores pobres y consumidores industriales) ha 
partido de una estabilización de l mercado a los actuales niveles de 
precios , la Cámara de Representantes de los .  Estados Unidos ha recha­
zado la p articipación norteamericana en dicho Convenio , comprome­
tiendo una exportación latinoamericana que en 1 963 totalizó US$ 1 . 400  
mi llones , e l  2 0 %  de  sus mercados de  exportación , más del 50%  de  l a  
exportación del .Brasi l  y más de l 70-90 .% de las exportaciones de Co­
lomb i a ,  Guatemala , Costa Rica , etc . 

Un segundo e lemento característico es la  reducción , en e l  
mercado nortéameri cano , de l consumo por hab itante (en peso) , de al­
gunos productos bás icos de la exportación latinoamericana . Entre 
1 94 7/ 49 y 1 95 7/ 5 8 , e l  consumo por habitante de l café disminuyó en 
1 3% ,  del cacao en 2 . 6% y de los b ananos en 1 . 4% : Esta reducción se 
efectúa , precisamente , en aquel los renglones en que es mayor la par­
ticipación latinoamericana en e l  intercambio mundial : 

café . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 1 % 
cacao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40% 
bananos . . .  (1 . . . . . . . . . . . . . . .  65% 
algodón , lana , cobre . . . . . .  5 0% 
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Estos procesos de reducción de l consumo por habitante es­
tán ligados a los procesos de sustitución de las importaciones , por 
la vía de los ersats industriales . 

La incidencia restrictiva de estas políticas agrícolas so­
bre la economía latinoamericana , no alcanza a ser compensada con la 
actividad de estructuras proyectadas con un sentido de cooperación 
internacional , como la Alianza para e l  Progreso .  La ALPRO , inspira­
da en la fi losofía de Punta del Este y en e l  sent ido colaboracionis­
ta del Presidente Kennedy , está muy lej os de enfrentarse al nudo de 
la prob lemática latinoamericana , re lacionada con la urgencia · de 
mercados estab les y precios j ustos antes que con ayuda financiera en 
préstamos , donaciones e invers iones privadas . Por lo demás , la A­
líanza para e l  Progreso no sólo está desaj ustada cualitativamente a 
la prob lemática latinoamericana del desarro l lo , sino aun desde e l  
punto de vista cuantitativo , y a  que e l  aporte neto es sólo de 800 
mi l lones de dólares anuales , aproximada�mente ,  muy atrás de los esta­
dos deficitarios de la balanza de pagos pero mucho más atrás si se 
toma como punto de referencia la neces idad vital de l desarrollo . 

No es posib le que funcione la Alianza para e l  Progreso ,  
s in planeamiento latinoamericano , sin participación colectiva en su 
conducción y además . . . .  s in azúcar y sin café . 
ANATOMIA DEL ESTRANGULAMI ENTO LATINOAMERICANO EN EL COMERCIO INTERNACIONAL 

La estructura de l sistema de re laciones de América Latina 
con e l  mercado internacional (definido en los términos tradiciona­
les) , se ha caracteri zado por apoyarse en una economía gue ha creci­
do hacia adentro , pero con un sistema vital de rafees orientado ha­
cia afuera . La economía ha crecido hacia adentro (tipo de desarro­
l lo cerrado) , hacia e l  mercado interno , pero ha dependido , en su 
funcionamiento ,  de las importaciones de materias primas , bienes de 
capital e inclusive de recursos energéticos . E l  proceso de indus ­
triali zación periférica , ha descansado sobre l as importaciones no 
sólo de máquinas , equipos y bienes de capital , sino de materias pri­
mas semielaboradas , combustib les , patentes y marcas , etc .  Algunas 
industrias (como las farmacéuticas) , tienen más e l  carácter precario 
de actividades de reenvase que de sustitución de importaciones in­
dustriales . En esto cons iste la e levada dependencia exterior de al­
gunas industrias tradicionales de la América Latina . 

Paradój icamente ,  la industriali zación se ha efectuado como 
un proceso vertido hacia adentro , hacia e l  mercado interno , s in ha­
ber modificado las estructuras agrarias y sociales y s in haber ási­
mi lado las nuevas líneas salariales ae la revolución industrial . Se 
ha provocado así el profundo des aj uste entre una industria manufac­
turera que ha de operar por medio de una producción en gran escala y 
un mercado que proyecta los caracteres y la baj a capacidad adquisi­
tiva de las clases asalariadas , en la ciudad y e l  campo . Sin pro-
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fundización del mercado interno , la industria manufacturera ha que­
dado encerrada en una economía de b aj os ingresos de los consumidores 
( clases medias , proletariado industrial y agrícola , pequeños empre­
sarios campesinos , peones , aparceros y colonos ) : este proceso de en­
cerramiento se ha agravado con la �olítica mercantilista adoptada 
por los sectores tradicionales de la industria manufacturera, expre­
s ada en la fórmula �recios altos y salarios baj os . Los baj os sala­
rios no ha� servido para reducir los costos industriales (ya que e l  
punto clave radica en la productividad de l trabaj o y no en los nive­
les de remuneración , corno lo ha demostrado tanto la experiencia del 
taylorisrno y del fordisrno en las empresas capitalistas corno la expe­
riencia de las modernas economías socialistas planificadas) , ni los 
altos precios han servido para compensar la es casa e insuficiente 
magnitud de l mercado . Todo lo contrario :  se ha generado - como en 
todo proceso irracional - un círculo vicioso de pobre za y estanca­
miento . 

Sin reforma agraria y con una industrialización periférica 
y vertida hacia adentro (hacia un mercado en el que se mueven más de 
200 mi l lones de personas pero no más de 60 ó 70 mi l lones de consumi­
dores) e l  s istema no está en capacidad de responder a la expans ión 
impetuos a de las neces idades . De una parte , necesidades de una po­
b lación en crecimiento explosivo , que en 1 935 crecía a una tasa a­
nual de l 1 . 9% , en 1 945 a una de 2 % , en 1 95 5  a una tasa de 2 . 4% y que 
actualmente se acerca al ritmo excepcional del 2 . 8  y 3%  anual . De 
otra parte , ese crecimiento se ha efectuado con ciertas modalidades 
cualitativas , que se han proyectado , fuertemente , sobre la demanda 
interior : la más importante es e l  proceso de concentración geográfi­
ca de la pob lación latinoamericana y de urbanización aluvional . 

La gravitación de estos factores le ha impuesto a la Amé­
rica Latina un ritmo creciente de importaciones (bienes de capital , 
materias primas , artí culos suntuarios , alimentos , etc . )  y de otra e l  
intento de resolver los prob lemas de insuficiencia y debi lidad de l 
mercado interno en cada país , por medio de la  extensión superficia� 
ria o territorial de las fronteras de l mercado . 

A esta metodología - que se bas a  en la pretensión de sus ­
tituir las grandes reformas estructurales por maniobras de carácter 
comercial - corresponde la iniciativa de l Mercado Común Latinoame­
ricano o la de la Asóciáción Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC) . Es una iniciativa semej ante a la que ha intentado resolver 
e l  prob lema de la creciente demanda de alimentos y materias primas 
(pob lación e industria manufacturera) , no por medio de la reforma a­
graria y la transformación tecnológica de la capacidad productiva , 
sino �or medio de la  ex�ansión superficiaria de la frontera agríco­
la.  
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Con verdadera s agacidad crítica ha dicho el  profesor nor­
teamericano Andrew Gunder Frank ( 1 )  , que "la  historia ha demostrado 
que la amp litud de l mercado depende menos de la extensión territo­
rial que del ingreso de los consumidores . De m1í que incrementar 
la superficie antes que preocuparse por la profundización del mer­
cado es , cuando menos , sólo un paso secundario en la dirección co­
rrecta y ,  cuando más , un paso prematuro que apunta a impedir el paso 
más significativo y necesario que es el  prob lema de la pobre za y la 
baj a productividad , especialmente en lo que atañe a la agricultura . 

Aún dej ando en segundo plano las necesidades vitales y el  
bienestar de los pueb los , y tomando en consideración sólo la demanda 
y la oferta efectivas de l sector industrial , la historia continúa a­
portando suficiente eviciencia de la importancia primaria que tiene 
el  prob lema del agro . 

E l  éxito de la industrialización de Europa Occidental de­
pendió ,  evidentemente ,  tanto de la revolución en e l  campo como de la 
colonización de los actuales continentes subdesarro l lados del mundo . 
Pero incluso las experiencias reali zadas hasta la fecha para indus­
trializar países tales como México y Bras i l , también atestiguan la 
necesidad de que prevalezca , dentro de un orden de prioridades , la 
profundi zación sobre la ampliación ' de l  mercado , y la solución al 
prob lema de la productividad de l agro" . 

De acuerdo al esquema clásico del comercio internacional , 
las importaciones han de financiarse con las exportaciones : pero e l  
prob lema central res ide , para l a  América Latina , en un crecimiento 
rígido y continuo de las importaciones y en un crecimiento lento e 
irregular de las exportaciones ,  de acuerdo al status del mercado in­
ternacional de productos primarios . La mayor fuerza negativa que 
gravita sobre este cuadro económico , es la ineguitativa relación de 
precios de intercambio entre naciones industriales y naciones subde� 
sarrolladas - exportadoras de productos primarios . Esa re lación de 
intercambio expresa las enormes diferencias estructurales entre las 
naciones industrializadas y el proletariado de países pobres de l 
mundo : en consecuenci a ,  no es una simple circunstancia ,  variab le en 
uno u otro sentido , s ino una constante histórica , que proyecta las 
re laciones de poder y conserva , con ciertos retoques , la antigua es­
tructura colonial de las re laciones de comercio en el  siglo XVI I I . 

Podría caracterizarse como uno de los residuos históricos 

( 1) (La integración económica l at inoamer i�ana ,, Month l y  Review oh . c i t , pág , 48 , 1963 ,  
edic .� castel l ana , Buenos Ai res ) '!!: 

, 
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de l colonialismo . La au licación de esta ley o constante histórica , 
exolica la anulación de

-
los grandes esfuerzos latinoamericanos por 

incrementar su capacidad exportadora y el poóer adquisitivo de esas 
exportaciones . 

"De acuerdo con las cifras que obran en poóer de la FAO , 
dice hernán Santa Cruz ( 1 ) , los países de América Latina hubieron de 
exportar en 1 96 1  un volumen de productos agropecuarios 29%  rr ayor que 
en e l  período 1 952-5 3 ,  para obtener un ingreso de moneda extranj era 
un 5 %  inferior al de l último bienio . Si se considera ·que en este 
mismo período los precios de las manufacturas subieron alrededor de 
un 7% , se l lega a la  conclusión que , en términos reales , e l  poder de 
compra de las exportaciones agropecuarias latinoamericanas cescendió 
en un 1 1 % .  Como es fáci l comprenaer , el efecto que este de5 censo ha 
tenido sobre el desarrol lo económico general de la región ha sido 
des astroso ,  ya que las exportaciones provenientes del agro constitu­
yen una de las fuentes principales de divisas para la mayor parte de 
los países latinoamericanos" .  

Actualizando este mismo punto de vista , e l  Director Regio­
nal de la FAO , ha dicho en el Décimo Período de s esiones de la Comi ­
sión para América Latina (2) : "E l Estudio FAO/CEPAL . . .  consagra un 
capítulo muy importante a los prob lemas de l comercio exterior de 
productos agropecuarios , señalando con acuciosidad el  lento creci­
miento de las exportaciones latinoamericanas , comparado con el  de 
otras regiones de l mundo ,y e l  rápido incremento de las importaciones 
( 1 00 %  de aumento en los últimos 1 5  años) , y destacando la progresi­
va declinación de los precios de aque llas exportaciones , a la par 
que los de las importaciones de artículos manufacturados 5e e levan 
también en forma progres iva . 

Este deterioro de los términos de l intercambio puede i lus­
trarse al señalar que el  valor real de las exportaciones agropecua­
rias latinoamericanas disminuyó , por habitante , en un 23%  entre 1 95 2  
y 1 95 8/60" . 

Tomando un período histórico de mayor amplitud , S ( �  obtiene 
e l  resultado de que e l  valor de la exportación por habitante latino­
americano baj ó de 5 8  dólares en 1 930 a 39 dólares en 1 960 (a precios 
constantes de 1 950) : o sea que e l  descenso fue de l 33% . 

( 1 )  ( El Agro l at inoamer icano y l a  FAO, Ofic ina Regional para Amér ica  Lat ina , 'i_ 962 , San ­
tiago de Chi l e ,  p ág .  5) . 

( 2 )  (Mar del Pl ata ., Argentina ,  1963 .. Documento No , U ,  pág. 1 2 ) , 
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V 

Esta inequitativa o desigual relación del intercambio en­
tre partes radicalmente desiguales ( dentro de un sistema de equipa­
ración jurídica y de tratamientos de igualdad) , se ha convertido en 
e l  punto de estrangulamiento de las economías latinoamericanas , 
frustrando sus posib i lidades y anhe los de desarrollo . En aparien­
cia ,  es un principio de jus ticia e l  que las naciones o clases des i­
guales s e  den un tratamiento de igualdad : pero semej ante práctica no 
hace s ino equiparar , i lusoriamente , a quienes concentran e l  poder y 
a quienes no tienen ninguno . 

De ahí que deba s entarse que la  verdadera j usticia distri­
butiva no es la que consiste en tratar igtlé!:lmente a personas des i ­
gu;ales , s ino en tratar des igualmente a personas desigu;ales .  Esta es 
la  fi losofí a que debe inspirar un j usto sistema de relaciones de in­
tercambio entre naciones industriales y naciones subdesarrol ladas . 

Entretanto , tendrá que perderse todo esfuerzo latinoame­
ricano tendiente a aumentar sus ingresos en moneda extranj era por la 
vía de aumentar el volumen de sus exportaciones . La práctica ha si­
do la de tener que exportar mayores cantidades de productos ( con 
costos adicionales de t ransporte , seguros y otros costos invis ib les) 
para compensar , s iquiera sea parcialmente , e l  impacto de la  desfavo­
rab le re lación de intercambio . Esta es la raíz de la estructura de­
ficitaria de la balanza de pagos en América Latina . Por esa brecha , 
la América Latina no sólo no ha podido - por medio de las políti­
cas tradicionales - desarrollarse orgánicamente , sino que ni siquie­
ra ha podido impedir el endeudamiento exterior progresivo destinado 
a pagar las deudas internacionales ,  una de las manifestaciones más 
dramáticas de l círculo vicioso del atraso .  

E l  principio maestro que domina estas precarias economías 
no es e l  del equi librio - de acuerdo a los supues tos de la Teoría E ­
conómica Clásica - s ino todo l o  contrario :  la tendencia al  desequi­
librio . Y de al lí la equivocada tendencia latinoamericana de apli­
car a economías desequi libradas las normas liberales de desarrollo  
uti li z adas en las economías re lativamente equi libradas de  las nacio­
nes industriales . "Es cierto que al fin ha terminado por aceptarse 
la industrialización periférica como exigencia ineludib le del desa­
rro l lo latinoamericano ( 1 ) . Pero subsiste e l  esquema anacrónico de 
intercambio inherente a ese concepto peculiar de la divis ión inter­
nacional de l trabaj o que prevalecía hasta hace poco : e l  intercambio 

( 1  \ ( Edit . Fondo de Cul tura Económic a ,  Méx i co , 1963 ,  pág . 7 ) .  
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de productos primarios por manufacturas . Dentro de este esquema ha 
veni\io desenvoJ.viéridose la industriali zación de nuestros países . Y 
ahorá comienza a sentirse con creciente intensidad e l  obstáculo que 
e llo trae al des arrollo económico , porque mientras la demanda de ma­
nufacturas que importarnos tiende a e levarse con ce leridad , las ex­
portaciones primarias se acrecientan con re lativa lentitud , en gran 
parte por razones aj enas a la  decisión de los países l atinoamerica­
nos . Hay , pues , una tendencia latente al desequi lib rio que se agu­
di za con la intensificación de l des arrol lo económico" . 

"E l estrangulamiento exterior del desarrol lo - agrega Pre­
bisch - ( 1 )  no es consecuencia sólo de la lentitud con que lo hacen 
las importaciones industri ales provenientes de los grandes centros , 
y de l escaso intercambio recíproco entre los países latinoamerica­
nos , s ino que en los últimos años obedece también en gran medida al 
deterioro de la  re lación de precios de l intercambio , que tanto afec­
ta el poder de compra de las exportaciones . E l  deterioro rec±ente de 
la re l ación de precios está reve lando una ve z más la debi lidad con­
génita de los países periféricos para retener todo e l  fruto de su 
progreso técnico . No es gran alivio pensar que cuando los países la­
tinoamericanos l leguen en e l  futuro a etapas superiores de desarro­
l lo con p lena industriali zación , se terminará alguna vez con este 
fenómeno . Y no podría serlo , por cuanto esto requiere largo tiempo , 
y ,  mientras tanto , e l  deterioro de la re lación de precios agrava e l  
estrangulamiento exterior y deprime sensib lemente l a  capacidad in­
terna de acumulación de capital en detrimento del propio des arro l lo .  
Desde otro punto de vista,  aque l otro concepto , que subsiste todavía 
en ciertos medios , según el cual e l  estrangul amiento exterior y los 
desequi librios con que se manifiesta en las cuentas internacionales 
es mero asunto de conducta monetaria , ha tenido dep lorab les conse­
cuencias , pues su aplicación práctica - a más de influir adversamen­
te en e l  desarrollo económico - ha desviado la  atención de las solu­
ciones fundamentales que exige este fenómeno estructural .  Esto tie�-:­
ne importancia considerab le para la América Latina , porque s i  no se 
abordan resueltamente estas soluciones , nuestros países se verán 
l levados por la fuerza de los acontecimientos a un tipo de des arro­
l lo cada ve z más cerrado y a una declinación persistente de la  pro­
porción de su intercambio con el resto de l mundo , añadiendo nuevas 
dificultades a las que de suyo encuentra este proceso . Si no hubie­
ra suficiente cooperación internacional para resolverlas tanto en e l  
campo del intercambio corno en e l  del financiamiento ,  podrían sobre­
venir toda suerte de medi das autoritarias , con graves consecuencias 
para la progresividad de la democracia latinoamericana" . 

VI 

En los últimos años , no se ha modificado este cuadro de l 
estrangulamiento externo de la economía latinoamericana . En 1 960-

( 1 )  ( oh .  c it .  pig .  9 ) .  

37 . -



ANTONIO GARCIA 

63 , las exportaciones subieron a liD ritmo aproximado de l S%  anual : 
pero como resultado de l constante deterioro en la re lación de pre­
cios del intercambio , la capacidad de compra de la América Latina a­
penas creció en 1. 6%  anual . Lo que equivale a decir que la baj a de 
precios anuló en dos terceras partes e l  esfuerzo latinoamericano 
para aumentar la corriente de sus exportaciones y los recursos en 
moneda extranj era . Entre tanto ,  los precios de las importaciones .. 
han seguido en aumento , de tal manera que para 1 96 3  los precios de 
intercambio acusan ún deterioro de l 1 0% en re lación con los nive les 
de 1 960 , como lo ha declarado el economista venezolano José Antonio 
Mayobre , Secretario Ejecutivo de la CEPAL , en las sesiones de l Comi­
té Interamericano de la ALPRO ( 1 ) . 

EL PROCESO DE LAS EXPORTACIONES Y DE LA CA PACIDA D  

DE COMPRA DE AMERICA LATINA 
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Gráfico No . 1 

Esta s ituación crítica ha desencadenado una serie de fenó­
menos corre lacionados : 

a) La gravitación creciente de los estados deficitarios de l 
b alance de pagos : en 1 960-62 , los saldos déficitários en 
la cuenta corriente de l balance de pagos , variaron de 760 
a 1 . 700 mi l lones de dólares ; 

b)  La disminución de la capacidad importadora por habitante 
latinoamericano (en e l  período 1 9 2 5 - 1 9 5 8) , como efecto de 
la re lación desfavorab le de · intercambio en ca5i todo e l  
período ; 

(1 ) (El Día ,  Méx i c o ,  j u l i o  2 1 ,  1964 ) . 
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e) 

d) 

e)  

_)?.l_�q�_::;.P,IOPOrcionado endeudamiento externo_y la forzos a u­
ti li zación de una cuarta o una tercera parte de la moneda 
extranj e ra generada por las exportaciones , en los servi­
cios financieros de esa deuda exterior ; en 1 960 , América 
L atina uti l i zaba e l  2 4 . 6% de sus ingresos ordinarios de 
divisas en esas amorti zaciones y pagos financieros (uti­
lidades e intereses ) ; en 1 963 , había ascendido ese coefi­
ciente al 26 . 6% cerca de la tercera parte de la moneda ex­
tranjera obtenida en las ventas internacionales ( 1 ) . Se 
calcula que para 1 965 , sumados los serVicios de lá deuda 
externa púb lica ,  privada , la erogación ariual será 'de más 
de 2 . 200  mi l lones de dólares , esto es , una suma superior 
al total de la ayuda externa prevista en la carta de Punta 
del 

Las tendencias devaluacionistas de las monedas latinoame­
ricanas , en los paí ses que se  niegan a acometer reformas 
estructurales en e l  sistema de comercio internacional . 

L a  desvalori zación de l trabaj o  latinoamericano - en térmi ­
nos de las manufacturas y sérvicios que · América - Latina 
compra en e l  exterior - y la valori zación de l trabaj o de 
los íses industri ales ; de esta valori zación participan 
t s las c lases de la nación metropolitana . En 1 933 , un 
obrero norteamericano debí a  trabaj ar 448 horas por adqui­
rir un refrigerador ; en 1 96 2 , podía adquirirlo por 1 87 ho­
ras de trabaj o .  

En cuanto a l a  desvalori zación del trabaj o  latinoamericano 
(en sectores ligados a la exportación) podrían examinarse ,  esqúemá­
ticamente , tres experiencias : la colombiana , la argentina y la bra­
s i lera. 

An á l i s i s  d e  l a  E x p e r i en c i a  C o l o m b i a n a  

Colombia forma parte de l grupo latinoamericano de países 
cuya economía de exportación se  j uega , casi exclusivamente , a la 
carta de l café . En los últimos años , se ha estimado que por cada 
centavo de des censo en los precios de l grano , los países caficulto­
res sufren una pérdida de 50 mi llones de dólares ; de modo que el  
proceso que media entre niveles de 0 . 80 y 0 . 50 la libra ( los topes 
máximos y mínimos han i do arriba de 1 dólar y abaj o de 0 . 40)  ha sig­
nificado una pérdida de 1 . 500  mi l lones de dólares . 

5 años , Colombia exportó 30 mi l lones de s acos (unidades 
de 60 ki los )  por valor de US$ 1 . 7 7 7  mi l lones de dólares (promedio de 
0 . 45 centavos de dólar la libra) : 

( 1 )  ( Comi s i ón Económica para América Lat ina , Bol et ín Informat ivo , Jul i o  9 ,  1964,  pág. 6 ,  
Santiago de Chi l e ) .  
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US$ 0 . 80 .. 1 95 4  
1 956  
1 95 7  
1 96 2  

� $ o  • o o o o o o ,o o • ;) ,.o • o ; o  o o o o .  73 d "  0 • 6 4  prome 1 0s 
• • • • '1l • • * • • ' o • • • • • • o • • •  

a • o • o • • • • • 'o o ;, o • • • e o • • 0 . 45 

Si· hubiesen pagado e l  café colombiano a 0 . 5 0  (precio con­
siderado en 1 956  como incosteab le , dado e l  carácter extremadamente 
selectivo de la agricultura cafetera y los e levados insumes de mano 
de obra fami liar) , e l  país habría obtenido US$ 200 mi l lones adiciona­
les ; al baj ar a 0 . 39 la libra , Colombia dej ó de obtener 87 mi l l ones 
de dólares por año . O sea que en seis años el país dej ó  de. recibir 
ingresós por más de US$ 2 8 7  mi llones de dólares , suma 5 %  · rriás elevada 
que e l  total de préstamos y ayuda financiera recibidos de los Esta­
dos Unidos ( sector púb lico) , en 1 7  años : 

Ay uda Tota l No r t e am e r i c a n a  a C o l o m b i a  

( Da t o s  d e l Con g r e s o  d e  l o s E s t a d o s  U n i do s  1 946 � 1 9 6 2  ( 1 7 a ño s ) 

Programas de Ayuda Técnica de AID . . . . • • • . • . • . • . .  

Préstamos de . Desarro l lo de AID . . . . . • • . . . • . . . . . • . 
Otras Ayudas de AID • .  • ' • . . . . . . . . . . . . . • . • . • . . . . . . . 

Fondo de Progreso Social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

Préstanlos Eximbank . • . . . . .  11 . . . . . . . . . . . . . .. . . . .  ., • • •  

Ot ta.s- -Ayudas . . . . . . o • • • • • • • • • • • •  4 • • • • • • • • • • • • • • • •  

US$ 22 . 7  mi l lones 
25 . 
30 . 8  
2 2 . 8  

1 69 .  
4 . 1  

2 7 4 . 4  

Desde e l  punto de vista de la  capacidad de compra del ca­
ficultor , la  s ituación era la  siguiente : en 1 95 5 , debía exportar 73 
s acos de café para comprar un tractor norteamericano o europeo ;  sie­
te años después , tenía que exportar 1 32 s acos para comprar la misma 
uni dad . 
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Argentina ha s ido e l  país latinoamericano que ha logrado 
mayores avances en e l  camino de su modernización . Su estructura s o­
cial y econoffilca es relativamente diversificada , no existen las 
formas de polari zación s ocial que caracteri zan a la mayoría de los 
países latinoamericanos , la fuerza de trabaj o ocupada en e l  sector 
agropecuario es sólo la cuarta parte de la pob lación activa , la in­
dustria manufacturera es e l  s ector que más contribuye al Producto 
Bruto Interno y funciona , p lenamente , una economía nacional de mer­
cado . 1 1E l  nivel de ingreso por habitante aún hoy ,  dice e l  economis -
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ta argentino Alfo Ferrer ( 1 ) , después de tres lustros de estanca­
miento , es cerca del dob le del promedio de América Latina . Por e l  
otro lado , los niveles culturales y los patrones de comportamiento 
soci al se  asemej an a los de las s ociedades modernas . Finalmente , 
Argentina cuenta desde hace varias décadas con e l  instrumental ins­
titucional , político y administrativo necesario para lograr una 
fluidez razonab le en la  uti li zación de recursos disponib les y para 
su adecuada canalización dentro de un proceso dinámico de desarro­
l lo " .  E l  profesor norteamericano W .W . Rostow ha clasificado a la 
Argentina entre los países que han reali zado el despe�e , hacia una 
posib i lidad autónoma de desarro l lo . 

E l  punto focal del prob lema argentino no es el de extrema 
vulnerabi li dad externa a la manera de los otros países latinoameri­
canos , s ino de estancamiento del proceso de indus trialización y del 
progres o  social , de notab le retraso del sector agropecuario ( como e ­
fecto de l a  rigide z de l a  estructura de l a  tenencia agraria ,  que ha 
impedido la rápida penetración de la revolución tecnológica en e l  
campo) y de gravitación negativa de las fal las estructurales en e l  
b alance de pagos . 

Hasta la gran cr1s1s de 1 9 30 ,  Argentina dependió ,  vital­
mente , de su economía de exportaciones primarias . Las exportaciones 
agropecuarias (carnes , cereales , p roductos oleaginosos , productos 
pecuarios) representaron entre e l  2 5  y e l  30% de producto b ruto y 
comparadas con la  producción agropecuaria de la re ión ana en-
tre e l  50%  y el 70% . Semej ante proporción demuestra l a  rtancia 
fundamental de las exportaciones , e l  pape l clave del sector agrope­
cuario en e l  crecimiento interno y e l  grado de integración de esta 
economía al mercado mundial . La expansión rápida de la  demanda in­
ternacional de las carnes , los cereales y los productos oleaginosos , 
no sólo p rovocaron una creciente ocupación de l as tierras férti les 
de la región p ampe ana, s ino un poderoso movimiento inmigratori o ,  de 
pob lación y de capitales . Semej ante mecanismo funcionó como un sis�  
tema de reacción en cadena .  Por 1 900 , e l  endeudamiento externo ha­
bía l legado a 2 . 500  mi llones de dólares de hoy y a cerca de 1 0 . 50 0  
mi llones de dól ares en 1 9 1 3 .  E l  peso de las inversiones extranj eras 
en la  formación de capital alcanzó , por entonces , su punto máximo : 
representab a  cerca del 50%  de l capital fij o  en 1 9 1 3  y todavía en 
1 929 , al final de la etap a ,  se  e levaba al 32%  ( 2 ) . La contrapartída 
de esta magnitud de l endeudamiento externo , era la de que los s ervi ­
ci os de e s a  deuda abs orbían entre e l  3 0  y e l  5 0 %  del valor de las 
exportaciones . 

L a  crisis de 1 930 modificó radicalmente este cuadro econó­
mico : como efecto del deterioro en los términos del intercambio in-

( 1 )  ( La Economía Argent ina , Edi t. Fondo de Cul tura Económ ic a ,  Méx ico,  1 96 3 ,  pág .  240) . 

{ 2 ) (Ferrer , ob . c it .  p ág . I20 ) .  
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ternacional ,  Argentina perdió cerca de 900 mi l lones de dólares anua­
les entre e l  quinquenio 1 925-29  y 1 9 30-34 : en este último , la capa­
cidad importadora fue sólo e l  46% de la del quinquenio anterior . 

A partir de esta coyuntura , se produj o un rápido creci­
miento de la industria manufacturera - hasta 1 95 0  - especialmente 
por l a  vía de la sustitución de importaciones . 

Hasta entonces , una proporción muy elevada de la  demanda 
interna � cerca del 25%  - se s atis facía con importaciones . E l  comer� 
cio importador de 1 900- 1 930 , estab a  constituído en 40 % por bienes de 
consumo , en 30% por b ienes intermedios y combustibles y en 30 % por 
maquinarias y equipos p ara la agricultura , los transportes , etc . 

Los procesos arti culados de industrialización y urb ani za­
ción (concentración en la ciudad metropolitana , expansión no sólo de 
la industria manufacturera s ino de los s ervicios ) , modificaron , pro­
gresivamente , tanto la composición de la pob lación activa como de 
las importaciones .  Entre 1 929 y 1 962 , la estructura de la ocupación 
de la fuerza de trabaj o registró estos cambios : la correspondiente 
al sector agropecuario disminuyó de l 36% al 26%  y la de l sector ur­
bano de industrias y de servicios aumentó del 64 al 74% . En e l  co­
mercio importador , e l  centro de gravedad se transfirió de los bienes 
de consumo a los l lamados "bienes intermedios" y "bienes de capital" 
(maquinaria , equipos , etc . ) . 

E l  estancamiento se prodüj o alrededor de 1 950 , como efe cto 
de la falta de integración de la economía industrial , de l insufi­
ciente crecimiento de la  industria pesada , de las modificaciones 
des favorables en el mercado interno (participación decreciente de 
las clases trabaj adoras en e l  ingreso nacional y des censo de los s a­
larios reales) y de las s ituaciones deficitarias en el balance de 
pagos , originadas en la concurrencia de varios factores : 

a) La  rigidez de la estructura agraria y su retraso tecnoló­
gico , desde e l  punto de vista de las necesidades del des a­
rrollo  nacional ; 

b) La dependencia de las exportaciones primarias , de carácter 
tradicional ; y 

e) La re lación fes favorab le en los términos del intercambio 
exterior (y agudo deterioro del mercado internaéional de 
productos primarios) . 

Uno de los nuevos factores de cambio , estuvo constituído 
por el pape l del mercado interno en e l  nuevo proceso de crecimiento . 
Durante la etapa de la economía primaria exportadora , Argentina ex­
portaba el 70 % de la producción rural de su zona pampeana : a partir 
de 1 930 , e l  mercado interno comenzó a abs orber proporciones crecien-
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tes de esa producción y en 1 962 , las exportaciones sólo representan 
e l  30% de ella  ( 1 ) . Pero el status de ese mercado interno se ha de­
terminado , en última instancia ,  por el nivel de ingresos de los con­
sumidores , esto es , por la capacidad adquis itiva de los salarios y 
remúneraciones de l trabaj o ,  en primer lugar (el  75%  de la pob lación 
activa está ocupada en la industria manufacturera y los servicios) . 
Y esa capac�dad adquis itiva de los salarios , está determinada por 
las r·2 laciones entre los salarios monetarios y el costo de vida (no­
ción de los salarios reales) y la capacidad adquisitiva glob al de 
las clases trabaj adoras por su participación en el  ingreso nacional . 
Lo que equivale a decir que e l  status de l mercado interno , su exten­
sión y profundidad , dependen de las re laciones existentes en la ba­
lanza de poder social . En 1 95 2 , es a participación de los trabaj ado­
res en e l  ingreso neto interno alcanzó el  punto máximo del 5 6 . 9% -en 
e l  punto de auge del movimiento sindical - para declinar , posterior­
mente , hasta el  nive l del 45 . 9 %  en 1 960 . 

E l  des censo de las exportaciones primarias y la re laciún 
des favorab le en los términos del intercambio , disminuyeron drástica­
mente la capacidad importadora y provocaron el estancamiento o sub­
uti lización de las instalaciones industriales . La s ituación defici­
tari a ,  al hacerse crónica , originó los dos tipos de fenómenos ya es ­
tudiados en los otros países latinoameri canos : e l  endeudamiento ex­
terno y el proceso inflacionario estimulado por la sucesiva devalua­
ción de l peso argentino . Entre 1 950 y 1 96 2 , e l  peso ha sido deva­
luado veinte veces y e l  proceso inflacionario se  ha agudi zado a par­
tir de l Plan de Estabilización (mode lo Fondo Monetario Internacio­
nal) de 1 959 : en 1 95 8  se coti zaba e l  dólar a $ 2 8  argentinos y en 
1 962  había descendido a $ 1 40 .  

E l  endeudamiento externo consiste , fundamentalmente ,  en 
créditos a corto y medi ano p lazo , por más de 2 . 000 mi l lones de dóla­
res . E l  servicio de este tipo de deuda - "que no ha contribuído a 
fortalecer la extructura económica y la divers i fi cación y expansión 
de las exportaciones"  - alcanza a tal magnitud , que para 1 964 ( de 
mantenerse e l  actual nivel de exportaciones) absorbería cerca de l 
40% de los ingresos de divisas originados en las exportaciones (2 ) . 

Este proceso del endeudamiento externo - orientado hacia 
el financiamiento de l déficit del balance de pagos y no hacia el de­
sarrollo - comprime pe ligros amente las · importaciones (incluyendo , 
des de luego , las necesarias al funcionamiento del aparato industrial) 
y cierra aún más el círculo vicioso de l estancamiento .  Y si a estos 
factores externos se agrega la contracción de l mercado interno y la 
carencia de una audaz política de reformas estructurales (éspecial­
rnente de la estructura agraria) , se tendrá una noción comprensiva de 

( 1 )  (Ferrer , oh , c it .  pág . 1 83 ) , 

( 2 )  (Ferrer , oh , c i t .  pág .  2 30) . 
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la naturaleza de la crisis  que gravita sobre la  Sociedad Argentina y 
del enlace existente entre la estructura agraria , la  industrializa­
ción y las relaciones de intercambio con e l  mundo exterior . 

Desde e l  punto de vista de la relación de intercamb io en­
tre los productos primarios y los bienes de capital importados , la 
s ituación era la s iguiente . En 1 948 , un campesino compraba un trac­
tor de 5 H . P .  con arado de 5 rej as con 600 quintales de trigo , a los 
precios corrientes : en 1 960 , por el mismo tractor , debía pagar 2 . 656 
quintales de trigo a los precios corrientes : en trece años , esta u­
nidad mecánica se había elevado en 343% en la relación de intercam­
bio trigo-tractor . 

En 1 956 , por una cosechadora motriz para trigo , e l  agri­
cultor debía pagar 2 . 640 quintales de trigo : en 1 960 , se había e le­
vado la relación a 3 . 1 25 quintales del grano . 

Como efecto de los desaj ustes en las relaciones comercia­
les con el exterior , el déficit en el balance de pagos se elevó en 
1 961  a 300 mi l lones de dólares , contra 1 70 mil lones en 1 960 , no obs� 
tante la disminución de presiones como l a  originada en la cuanti osa 
importación de petróleo (en los últimos 1 0  años , Argentina debió 
gastar en este tipo de importación , 1 . 776 mi llones de dólares )  ( 1 ) . 

La Exu� r i en c i a  B r a s i 1 e r a  

Con un enorme esfuerzo interno , Bras i l  mantuvo , hasta hace 
unos dos años , una e levada tasa de crecimiento , pese a las condicio­
nes adversas del mercado internacional de exportación y el estanca­
miento de las importaciones . En los últimos 1 0  años , esa tas a  de 
crecimiento anual fue de más de 6 % , logrado a través de un intenso 
proceso de sústitución de importaciones produciendo internamente una 
parte creciente de los bienes de capital que e l  país ha necesitado . 
La profundidad de este esfuerzo puede medirse a .la luz de dos hechos 
trascendentales en la moderna historia del Bras i l : é l  proceso de in­
flación galopante ( acercándose la tas a  de e levación de los precios a 
liD 60 o 70% anual) y la  gravitación negativa de "grupos importantes , 
que detentan parte del poder político y continúan luchando para con­
servar una estructura de privi legio necesariamente condenada" al de­
cir del economista brasi lero Celso Eurtado . Esa elevada tasa de 
crecimiento fue mantenida en las condiciones más adversas en lo que 
respecta al sector externo de la economía" . "Para tener una idea de 
las dimensiones de este prob lema - escribe Celso Furtado en E l  Pro­
greso de América Latina depende de su propio esfuerzó ( Z) - basta 
considerar que , en 1 96 2 , sólo la  disminución de los ingresos del ca-

( 1 )  ( Petró leo  y Nac i ón ,  Arturo Frond i z í , Edic.  Trans i c i ón , Buenos Aires , 1963 , p ág .  8 3 ) .  

( 2 )  (Di sc urso p ronunc iado e n  l a  Reun ión d e l  CIES, en 1962.  Revista d e  Comerc io Exter i or 
México,  Nov . 1 96 2 ,  p ág .  756 ) , 
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fé y del cacaó , con respecto a 1955- 5 7  s representará para e l  Bras i l  
un a  pérdida de casi 450 mil lones de dólares , e s  decir , más de l total 
de las importaciones de bienes de capital realizadas este año , y a­
proximadamente una cantidad igual al déficit de l sector púb lico en 
e l  · p'resente año . Sólo para mantener · estaCionaria su capacidad de 
importar , e l  Bras i l  necesitó aumentar en último decenio , en más 
de la  cliarta parte e l  guantum áe sus exportaciones . En ese esfuerzo 
de aumentar las exportaciones , cuyo valor unitario en dólares dismi­
nuí a ,  el país tuvo que realizar considerab les transferencias de in� 
gres os en favor de los exportadores . Dichas transferencias consti­
tuyeron una de las causas principales de la inflación . Con todo , s in 
el las , la capacidad importar se  habría reducido , con consecuen� 
cías toaavía más graves para e l  desarro l lo" . 

Para enfrentarse a los estados deficitarios del b alance de 
pagos , e l  Bras i l  tuvo que recurri r - como cas i . todos los países la­
tinoamericanos - al endeudamiento internacional .  "Por 1 962 , la deuda 
externa , casi toda de corto plazo , abs orbía cerca de l 30 % de las di­
visas generadas por las exportaciones . Con la fuerte b aj a  de pre­
cios de los productos de exportación , en los últimos años , pago 
de es a deuda se hi zo insoportab le , ob ligando al país a reali zar one­
rosas ob ligaciones compensatorias , con lo cual la s olución del pro­
b lema s e  dej a  para mañana, y e l  prob lema se agrava de día en día .  

En vista de esa realidad , la cooperación internacional , 
vista desde e l  ángulo brasi leño , presenta caracterís ticas ineludi­
b les . Deberá contribuir a atacar aquel los puntos básicos que causan 
los desequilib rios estructurales que se hal lan en la raíz misma de 
la  fuerte pres ión inflacionaria actual . E l  país está real i zando un 
gran esfuerzo de crecimiento , pues la entrada líquida de los recur­
sos na sido prácticamente nula y la ayuda externa ni s iquiera ha si­
do suficiente para compensar las pérdidas provocadas por e l  deterio­
ro de la  relación de precios del intercambio externo . prob lema 
es menos de complementación del esfuerzo interno para e l  aumento in­
mediato de las inversi ones , que de transferencias para e l  futuro pa­
go de una deuda que hoy resulta excesivamente pesada . En seguida 
viene e l  prob lema de la defens a de los precios de las materias · pri­
mas exportadas por e l  país , ya que e l  s acrificio p rovocado por su 
baj a hace que el esfuerzo interno para el  des arro llo  resulte todavía 
mud1o más costos o' ' .  

No obs tante ser e l  Bras i l  la mayor potencia demográfica de 
América L atina (e l crecimiento anual de la pob lación es de cerca de 
2 . 3  mi l lones de personas ) , de poseer un mercado de dimens iones con­
tinentales y haber levantado en Sao Paulo e l  comp lej o industrial 
más rico de l hemis ferio latinoamericano , continúa s iendo , en térmi­
nos generales , una gran nación subdesarrol l ada . Sus puntos claves 
de estrangu1amiento son la estructura agraria y e l  s istema de rela­
ciones comerciales con e l  mundo exterior . 
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S I S T E M A  L A T I N O AM ER I CANO D E  COM E R C I O  EXT E R I O R  

Un escrutinio de los factores que gravitan negativamente 
sobre el s istema latinoamericano de comercio exterior , hace posib le 
el diseño de la s iguiente nomenclatura : 

a) Competencia creciente y desigual de las naciones indus­
triales de Occidente en la exportación de productos prima­
rios y debi litamiento relativo de este tipo de exportacio­
nes en re lación con las industriales : en 1 95 3 , e l  "quantllll1" 
mundial de exportaciones de productos primarios apenas ha­
bía superado en 1 0 % el nivel de 1 938 , en tanto que el de 
las exportaciones industriales se había incrementado en 
33% ( 1 ) . 

b) Sistema desequi librado e ineguitativo de re laciones de in­
tercambio : entre 1 950  y 1 96 1 , la re lación de precios del 
intercambio entre productos primarios y manufacturados 
disminuyó en 26% . 

e) Enfrentamiento competitivo de los países atrasados del 
mundo , en su mayor parte localizados en áreas tropicales . 
Los contingentes de cafés africanos (baj a calidad y nive­
les colonialistas de remuneración de l trabaj o) han aporta­
do las masas de grano indispensab les para rebaj ar el nive l 
cualitativo de los consumos por medio de los tipos solu­
b les y para estab i li zar el mercado cafetero a nive les de 
miseri a .  

d) �arácter discriminatorio y exclusivista de estructuras re­
gional��- como la Comunidad Económica Europea o e l  Mercado 
Común Europeo .  E l  tratamiento privi legiado en favor de los 
productos tropicales africanos , tiene por obj eto e l  con­
servar las re laciones de dependencia comercial de las co­
lonias recién liberadas , logrando una p lena metamorfosis 
de l colonialismo . En re lación con 1 960 , e l  Mercado Común 
Europeo al.lll1entó sus importaciones en 30 . 7%  en 1 963 , y Amé-

( 1 )  Pl ano Tri enal de desenvol vimento económico e socia l , 1963-65 ,  Depto,  de Imprensa Na -
c iona l , Bras i l , 1962 , p ág .  34) , 

' 
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ri ca L at ina reduj o su parti cipación en esas importaciones 
de 6 . 9 % a 5 . 7% entre 1 95 5  y 1 96 3 , 

e) Disminución de los consumos per cápita , en Estados Uni ­
dos 2 de productos bás icos de exportación latinoamericana 
( como café y cacao) ' y disminución de la  participación la­
tinoamericana en l as importaciones de los Estados Unidos , 
no obs tante su carácter de mercado bás i co y metropol i ta­
no . L a  participación latinoamericana en l as importacio­
nes de USA disminuyó de l 5 % al 3% entre 1 96 2  y 1 96 3 ,  s in 
que este hecho haya tenido una contrapartida en l a  diver­
s i fi cación geográfica de l comercio exportador de América 
L atina. 

f) Dis criminación i deológica y política en l as re l aciones 
l atinoameri canas con e l  mundo exterior , conservándose e l  
esquema tradi cional anterior a l as grandes transformacio­
nes de l mercado mundial . Sólo los países l atinoamericanos 
con mayor madure z cultural y po l ítica como Argentina ,Uru­
guay , Chi le y Bras i l , han logrado superar este esquema 
ant i guo y p lano - de l a  geografía mundial , entrando en 
contacto con los nuevos sectores de l mercado , especial­
mente e l  constituído por los países comunistas y s ocia­
listas . México es e l  país que ha logrado una mayor di­
versi ficación de sus re laciones comerciales externas , tan­
to por la vía de e liminar l as divers as formas de l comer­
cio indirecto (por medió de l cual l as naciónes industria­
les , como Estados Uni dos o Alemania ,  se han convertido en 
revendedoras de los productos latinoameri canos) , como por 
la de uti l izar los métodos de compensación en la negocia­
ción comercial de sus productos básicos como el algodón . 
México y Cuba han estab lecido un s i stema de re laciones de 
comercio con e l  sector s oci alista de l mercado mundial , e l  
que s e  caracteri za por una tendencia d e  e levación de los 
consumos por habitantes de al gunos de los productos ex­
portados por la América L atina ( como efecto de un ritmo 
ace lerado de des arrol l o  y de l a  e levación de l a  capacidad 
de consumo en l a  medida en que se avanza en l a  p l ani fica­
ción industri al) . México es el primer país l atinoameri­
cano que ha logrado iniciar un sistema de comercio con 
los países africanos y as iáticos e intensificar l as re la­
ciones con e l  mercado latinoamericano . 

g) Déb i l  e ins ignificante comunicación interna de l a  América 
Latina , pese a intentos de extensión territorial de l mer­
cado como e l  de la ALALC , ya que no se ha l legado ni a l a  
integración de economías y complej os industriales ,ni a la 
profundi zación. de los mercados internos de cada paí s ,ni a 
la modi ficación de las estructuras sociales y po l íticas 
que se· oponen , prácti camente , a l a  integración por la b a-
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se y e l  p laneamiento regional .  "La l lave al futuro de la­
tinoamérica - escribe el profesor Frank ( 1 )  - reside en la 
destrucción de la estructura agraria existente y no en la 
integración de la actual estructura indus trial" . Esta es 
una verdad a medias , ya que tanto el cambio de estructu­
ra agraria corno la integración industrial , son factores 
claves de l desarro l lo latinomnericano . En un dob le sen­
tido incide , negativamente ,  e l  antiguo ordenamiento polí­
tico-territorial : en e l  que no se  ha modificado la orien­
tación mercanti lista de l Estado tradicional (encerrado en 
los conceptos de l proteccionismo local y de l comercio a 
base de oro) y en e l  que no ha sido roto ese ordenamiento 
político-territorial heredado de la Colonia Hispano-Portu­
guesa (Virreinatos , capitanías generales , Reales Audien­
cias)  y que hi zo de Latinoamérica un archipié lago de Pro­
vincias amural ladas e inconexas , en re lación exclusiva y 
bilateral con la Metrópob . La América L atina conserva 
aún esa estructura , no obstante que fue e l  producto polí­
tico de la administración colonial : esa constitución di­
sociada ha faci litado la sustitución de la Corona Española 
por Inglaterra y de Inglaterra por los Estados Unidos , ya 
que la Repúb lica no se planteó , corno obj etivo fundamental , 
la ruptura y superación de ese ordenamiento en comparti ­
mentos estancos . Atrapada en esta constitución de archi­
pié lago y en esta tradición provincial y mercanti lista de l 
Estado , todavía una de las características de l atraso de 
América Latina es su incomunicación interior , la conserva­
ción de la superstición por e l  oro y la proscripción de 
las formas de intercambio compensado (al margen de l patrón 
oro) . 

L a  I n c o m u n i c a c i ón I n t e r i o r  d e  Am � r i c a L a t i n a  

E l  actual ordenamiento político-terri torial de América La­
tina , es una herencia de l pasado colon ial y no responde , en conse ­
cuencia ,  a las necesidades de s u  industrialización y des arrol lo .  Es 
un ordenamiento para la fáci l administración coloni al , no para que 
sobre e l la se construya una sociedad nueva . Lo extraordinario de 
este status es que no podrá ser modificado sino en la medida en que 
sean removidos los intereses que impiden la integración latinoame­
ri cana y que sostienen la constitución de archipié lago . En 1 960 , e l  
comercio interlatinoarnericano s ólo representó e l  8%  de las exporta­
ciones totales y fue inferior al promedio de 1 95 1  a 1 959 . ¿Cuáles 
son los factores que alimentan o estimulan esta incomunicación in­
ferior de América Latina? En razón de su incidencia sobre las posi ­
bilidades de des arro l lo , podrían enumerarse ,  se lectivamente , los s i ­
guientes : 

( 1 )  (Oh . c i t .  pág. 53 ) . 
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a) Concentración de un enorme poder social , económico y polí­
tico , en manos de las minorías privi legiadas y cuya mayor 
fuerza radica en la conservación de estructuras localistas 
y herméticas ; 

b) Carencia de unas enérgicas clases empres ariales ,que hubie­
sen tomado en sus manos la· iúiciati va de la - integraCión 
es calonada , por la vía de las integraciones industriales , 
comerciales y financieras : no se ha ade lantado nada en la 
integración de los sistemas de banca central o en la for­
mación de estructuras regionales - o más exactamente ve­
cinales - de financiamiento de l des arro l lo : debe señalarse 
la trascendencia de proyectos de integración como los de 
la industria automotor de Argentina , Chi le y Bras i l ; e l  de 
integración regional de la energía e léctrica (Argentina ,  
Bolivi a ,  Brasi l ,  Chi le , Paraguay y Uruguay) ; e l  de coordi­
nación de las industrias estatales del petróleo (por lnl­
ciativa de los organismos petroleros estatales de Argen­
tina,  Perú y Uruguay , con fines de intercambio de exceden­
tes de petróleo crudo , de aprovechamiento de los medios de 
transporte , de ayuda financiera mutua , de uti li zación de 
la capacidad de cada país y de planeamiento de l desarrol lo 
de complej os petroquírnicos con sentido de integración y 
complementación) . La Marina Mercante Grancolombiana es un 
ej emp lo de integración de recursos para e l  financiamiento 
y organi zación de servicios básicos , como el de transporte 
marítimo : el retiro de Venezuela es una prueba del poder 
negativo y obstruccionista de las oligarquías locales , así 
como la ausencia de una política de integración económica 
creciente de la comúriidad gran colombiana (féderación a­
duanera , monetaria y bancaria ;  Bolsas Comunes de Valores , 
para la canali zación industrial o desarrol lista del aho­
rro ; integración de complej os industriales , etc . ) .  

e) Aceptación bernamental de una integración latinoamerica­
na en cuanto s ign1 1que para ca a pa1s una meJ ora en as 
posibilidades de exportación , pero mantenimiento de los 
viej os patrones mercantilistas en las re laciones comer­
ciales internas : de acuerdo a esta mentalidad , se avalúa a 
los países de acuerdo a su capacidad de comprar más de lo 
que venden y de pagar ·los saldos en oro o "monédas fuer­
tes" : en las relaciones entre países productores de un 
mismo producto � café , azúcar , cacao , etc .  - no ha domina­
do e l  criterio asociativo ( formación de carte les , coope­
rativas o asociaciones de vendedores de café u otros pro­
ductos primarios) , s ino el competitivo . La conservación de 
estos viej os criterios de tratamiento comercial , explica la 
anulación práctica del sentido de la vecindad latinoameri­
cana . Pese a los proyectos de integración latinoamerica­
na , aún no se está avanzando en e l  camino de crear verda-
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deras áreas vecinales (por ej emp lo , la Comunidad Amazóni­
ca , para la investigación y explotación común de recursos) 

d) Conservación de las tensiones y de la sensibi lización por 
los prob lemas fronteri zos , fundamentándose por esta vía 
tradicional la "doctrina de guerra" de algunos ejércitos 
latinoamericanos (política armamentista para la defensa de 
las fronteras patrias) : situación paradoj al de que · mien­
tras se conservan estas "doctrinas de guerra" basadas en 
e l  enfrentamiento militar para resolver los prob lemas de 
fronteras , los ej ércitos participan , por arriba , en los or­
ganismos de "integración mi litar interamericana" . 

e) Carencia de un s istema de planeamiento multinacional de la 
industriali zación integrada - a es cala latinoamericana o 
de grupos de países vecinos - como único método de superar 
de inmediato e l  prob lema de la inadecuación de los merca­
dos internos por una vía mul tiñacional · y  comprendiendo los 
aspectos de l financiamiento , la producción a es cala , la lo­
calización , el abastecimiento de materias primas y la or­
denación de los mercados . En este sentido , debe señalarse 
la importancia de algunos proyectos centroamericanos de 
integración de industrias , como la de producción en común 
de materiales de construcción de viviendas . 

f) Carencia de un sistema Rro�io y adecuado de desarrol lar e l  
comercio interno de la  región , de acuerdo a las condicio­
nes de la economía latinoamericana y a sus deficitarias 
disponibi lidades de oro y monedas fuertes (dólares , libras 
esterlinas) : la aplicación ortodoxa de l patrón oro , ha 
mantenido la incomunicación interior de los países latino­
americanos , casi tanto como el ordenamiento político-admi­
nistrativo en compartimentos con abolengo colonial . La es ­
casez de oro y dólares (que es uno de los efectos de las 
fallas estructurales de l s istema de comercio exterior de 
la América Latina) , ha imposibi litado una intensa comuni­
cación comercial entre países adheridos a la ortodoxia de l 

- patrón oro . Las experiencias del comercio de compensación r:� ..... ·� - . .  , -; (a base de productos y al margen de l oro) h-an sido muy pre-
J �- $ f carias , ya que sólo han tenido un carácter bi lateral y se : u - .., .,  
., ;,¡ {¡;:; g t' han limitado , en consecuencia , a las posib i lidades de in-
t : , 1! '"'-

3 [ tercambio entre dos países � de otra ·p-arte ; estas formas de 

! :.·� '/�' Ir 1); ! comercio han sido proscritas , dóctrinariamente , en las Con­
� m v u ¡u o t ferencias Económicas InternaCionales dominadas por las 
� , ,  h ! grandes naciones industriales y rentistas . La experiencia J ¡;a; g ! latinoamericana de l comercio de compensación bi lateral ,en'"" 

'''"
•·••· """m .. ,, , .,,., .. , . .: seña que su fal la radica en su carácter cerrado y a corto 

p lazo : lo que está por construir es un s istema de Clearing 
Multi lateral de América L atina (o de varios países latino­
americanos ) que racionalice el s istema de comercio a base 
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de co�ensación y s in pago de los saldos deudores en 
oro o d6l ares (posibi lidad de transferir los crédi­
tos pagaderos en productos , de un país a otro , apli­
cando la técnica b ancaria de la co�ensación y de 
las cuentas corrientes) . 



P RO Y E C C I ON D EL S I S T EM A  D E  R E L A C I O N E S  

I N T E RN A C I O NAL E S  SO BR E L A  E S T RU C TU R A  I N T E RN A  

Los desaj ustes estructurales en e l  balance de pagos no só­
lo han desatado las más poderosas corrientes de erosionamiento de 
los s istemas monetarios latinoamericanos , sino las más agudas pre­
siones inflacionarias , en donde quiera que el Estado ha preténdido 
enfrentarse a los prob lemas de l déficit crónico por los medios clá­
sicos de la liberali zación del comercio exterior ( libre comercio de 
divisas , libre importación y exportación de mercancías , libre impor­
tación y exportación de capitales y de uti lidades , endeudamiento ex­
terno para cubrir los saldos deudores en el balance de pagos) . 

En e l  orden interno , estos desaj ustes han propagado una 
Sicología de frustración y desconfianza , estimulando corrientes de 
descapitali zación o sea,  profundi zando las tendencias al desequi li­
brio y a la es case z  de recursos de técnica y financiamiento , por las 
más diversas vías : la exportación clandestina de mercancías o de 
ahorros internos o el  drenaj e de pob lación latinoamericana de e le­
vados nive les técnicos hacia los Estados Unidos u otros grandes 
centros financieros de l mundo . En este sentido , se ap lica inexora­
b lemente la ley de hierro de los países subdesarrollados : la de gue 
e l  atraso es un sistema de reacción en cadena . Siendo la América 
Latina una region necesitada de técnica y capital , aparece , s in em­
bargo , como exportadora de técnicos y capital . E l  prob lema de la 
fuga de técnicos y científicos adquiere la mayor importancia en paí ­
ses , como Argentina, en donde se h a  mantenido el ritmo de l a  forma� 
ción técnica y profesional pero se ha estancado e l  proceso de - indus ­
trialización y desarrol lo ;  o en donde , como en Bo livi a ,  e l  trabaj o 
científico-técnico se ha remunerado a nive les de subsistencia . En 
Argentina , en 1 96 2 , se calculó que en e l  período 1 95 1 / 1 96 1  - haoían 
emigrado a los Estados Unidos 3 . 946 profesionales de alto nive l , lo 
que no sólo ha s ignificado la abs oluta pérdida de una cuantios a  in­
versión y de un largo período de tiempo cercano a 20 años (6 años de 
primaria ,  6 de secundaria y 6 u 8 de enseñanza profesional) s ino 
la donación o trans ferencia gratuita de esta pob lación altamente ca­
lificada a los grandes países industriales , contribuyendo a su mayor 
enriquecimiento cultural y al mej or equipamiento de su mercado de 
servicios . De la emigración argentina registrada hacia los Estados 
Unidos , la mayor proporción correspondía a ingenieros ( 70 8) , médicos 
(564) , químicos ( 1 54) , etc , y en menor escala , arquitectos , odontó­
logos , farmacéuticos , geólogos , geofísicos , físicos y biólogos . 
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En Bolivi a ,  los desaj ustes originados tanto en la infla­
ción como en las políticas de estabi lización monetaria a b ase de 
conge lamiento de los sueldos y salarios (mode lo Fondo Monetario In­
ternacional) , condujeron a una remuneración de l trab aj o técnico y 
profesional a nive les de subsistencia .  No obstante que la  Revolu­
ción Nacional de 1 95 2  se orientó hacia la estatización de los secto­
res bás icos de la economía boliviana , no funcionó un s istema de p l a­
neamiento económico con capacidad de movi li zar a la pob lación dispo­
nib le de técnicos y profesionales (en la minería nacionali zada , en 
la reforma agraria ,  en los seguros sociales integrales y en las di­
versas empresas de Estado) . Podría estimarse en cerca de 3 . 500  la  
masa de profesionales ( ingenieros , agrónomos , médicos , economistas , 
abogados , químicos , etc . )  que ha emigrado de Bolivia en los últimos 
años , hacia Estados Unidos o hacia algunos países latinoamericanos 
(Argentina ,  Chi le , Venezue l a ,  etc . ) : la  contraparti da de semej ante 
drenaj e ha sido la importación de cerca de 1 . 00 0  expertos extranje­
ros - esp.ecialmente norteamericanos - a través de los programas de 
asistencia técnica , financiados por medio de los Fondos de Ayuda y 
con nive les de remuneración correspondientes a los países metropoli­
tanos . Es éste, des de luego , un canj e paradoj a! y que carece de 
sentido , ya que mientras un país como Bolivia no puede retener un 
ingeniero boliviano porque los programas de estab i lización monetaria 
le impiden pagarle más de 50 dólares mensuales , importa ingenieros 
que casi siempre s on extraños a sus prob lemas , a su cultura y a sus 
aspiraciones y por los que debe pagar más de 1 . 000  dólares mensua­
les . 

Semej ante drenaj e ,  hará más agudos los prob lemas de es ca­
sez de técnicos en los países latinoamericanos . De acuerdo a los 
requerimientos de l P l an  decenal de desarrol l o  en Chi le , por ej emplo , 
se ha calculado que en 1 9 70 habrá un déficit de 2 . 75 8  técnicos en 
industri a ,  minerí a , servicios generales y servicios de gobierno . 

Ha ido definiéndose por esta p luralidad de vías , una ten­
dencia latinoamericana hacia la des inversión o des capitalización 
(en e l  sentido financiero , técnico y cultural) , que anula o quebran� 
ta los esfuerzos orientados hacia e l  desarrol lo :  a grandes rasgos , 
podrían enunciarse así sus e lementos componentes : 
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I . - Deterioro en la relación de precios de intercambio ; 

I I . - Exportación neta de capital : las amorti zaciones y los pa­
gos financieros s on superiores a las importaciones de ca­
pital de todo tipo (púb lico y privado) ; 

I I I . - E ortación clandestina o disfrazada de ahorro interno la­
tinoamericano : esa exportación de capital formado dentro 
de circuito de la  economía latinoamericana) adopta la for­
ma de depós itos bancarios o de inversiones en títulos de 
deuda púb lica, en Estados Unidos , Inglaterra , Sui za,  etc . : 
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se produce así la situación paradoj al de que los países 
subdes arrol lados se transforman en acreedores de los Go­
biernos e instituciones financieras de los países indus­
triales y opulentos . Desde 1960-61 se estimab a en � de 
10 . 000 mi llones de dólares esta fuga de ahorro interno , e­
migrado hacia los grandes centros · industriales · y  finan­
cieros en busca de seguridad no sólo comercial sino polí­
tica. (Las grandes fortunas fraudulentamente amasadas por 
los dictadores latinoamericanos , han encontrado en la ban­
ca sui za ,  norteamericana o inglesa , e l  más seguro e invul­
nerab le refugio político) . 

IV . - Emigración de técnicos , científicos y profesionales de ni­
ve les superiores de cultura ; 

V . - Endeudamiento exterior s in contrapartida de mej oramiento 
social o de expansión de la capacidad productiva . 

Se encuentra así la América Latina enfrentada a estos tres 
fenómenos convergentes : 

1 . - E l  de las baj as tasas de ahorro ; 

2 . - E l  de los altos nive les de consumos suntuarios de las c la­
ses altas (di lapi dación de l ahorro interno) y 

3 . - E l  de las formas impulsivas de l desahorro (pérdida neta 
del ahorro constituído internamente) .  

Si deseáramos calcular ,  matemáticamente ,  este proceso de 
descapitalización latinoameri cana , podría uti li zarse la siguiente 
fónnula : 

Descapitalización Latinoamericana = (Ingreso por Exporta­
ciones + ingreso de Capital Púb lico y Privado + Pagos por Servicios 
Latinoamericanos en e l  Exterior + Ayudas y Donaciones) - (Pagos por 
Importaciones + Amorti zaciones + Pagos Financieros + Pagos por Ser­
vicios Extranj eros de Transporte , Seguros e 11 Invis ib les1 1  + Exporta­
ciones Clandestinas + Exportación neta de Ahorro Interno) . 
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PO S I Bl L I D A D E S  D E  U N A  NU EVA  E ST RU CT U R A  

D E L  COM ERC I O  E X T E R I O R  L AT I NO AM E R I CANO 

Desde el punto de vista de las necesida?e� latinoamerica­
nas de des arrol lo económico y social , se requer1ra la modificación 
de la estructura tradi cional , en estas grandes direcciones : 

56. -

I . - Nuevo s istema de re laciones comerciales con e l  mundo , ba­
s ado en la modificación del método colonial de re lacio­
nes de intercambio entre países industriales y países sub­
desarrol lados , la que tendrá que lograrse más por medios 
políticos que comerciales y a través de alianzas del pro­
letariado de países pobres de Asi a ,  Africa y América Lati­
na y dentro de la estructura j urídica de la ONU : sólo por 
esta vía será pos ib le la creación de un marco internacio­
nal favorab le al desarrollo  é industriali zación de los 
países atrasados y a la adopción de un nuevo y equitativo 
esquema de divis ión internacional del trabaj o .  

I I . - Sistema funcional de relaciones comerciales y financieras 
con los tres sectores constitutivos del mercado mundial (el 
capitalista , el socialista y el de los continentes subde­
sarrollados) , s in hipotecar la capacidad de autodetermina­
ción latinoamericana y eliminando las supersticiones ideo­
lógicas que han generado el encerramiento comercial de la 
América Latina . 

I I I . - Formación de grupos latinoameri canos de ventas en común o 
de operaciones ae comercialización y financiamiento de 
productos vitales (café , bananos , algodón , azúcar , cerea­
les , etc . ) :  estab lecimiento de un s istema de comerció mul­
tilateral compensado en forma de C learing Latinoamericano , 
con e l  obj eto de intensificar las corrientes de comunica­
ción interior y de uti lizar el oro y las monedas duras ,ex­
clusiva o preferentemente ,  en la negociación con las na­
ciones industriales de orientación capitalista . 

IV . - P laneación estricta de l esfuerzo interno , tanto en e l  sen­
tido de promoción y canali zación desarrollista del ahorro 
interno , como en el de centramiento de la política de de­
sarro l lo en e l  propio esfuerzo latinoamericano antes que 
en la ayuda extranj era . Uno de los elementos claves de 
esta orientación de creación y canalización de l ahorro in-
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terno , es la modificación de la actual estructura de los 
consumos personales en las diversas clases sociales de la 
América Latina . De acuerdo a los análisis de CEPAL ( 1 ) , el 
5% de los estratos superiores de la sociedad latinoameri­
Gana absorbe cerca del 30% del consumo total , mientras en 
la base de la pirámide social , el  5 0 %  de la pob lación 
- correspondiente a las clases más pobres - sólo tiene e l  
20%  de esos consumos personales : o sea qúe las clases al­
tas tienen un consumo medio por fami lia que es quince ve­
ces superior al de los estratos populares . Si esa propor­
ción se reduj ese a once veces (comprimiendo los consumos 
suntuarios de las clases más ricas para aumentar las in­
versiones) , la tas a  de crecimiento anual de l ingreso por 
habitante podría subir de 1 %  a 3% . Esa tasa podría elevar­
se al 4% anual , s i  la distancia entre los consú.rnos perso­
nales de las clases altas y baj as se redúj esé a nueve ve­
ces . Desde luego , esta redistribución de los consumos per­
sonales no podría efectuarse sin una redistribución del 
ingreso nacional entre las clases sociales latinoameric.a­
nas - de acuerdo a unos patrones de ' desarrol lo económico 
con progreso social - y esta redistribución exigiría un 
cambio muy profundo en la estructura política y social de 
la América Latina . 

Lo fundamental es la doctrina de gue e l  punto clave de l 
desarrol lo latinoamericano está en la generación , en la canaliza­
ción y planearniento de su esfuerzo interno . 

Es indudab le que estarnos en la frontera de la cr1s 1s , en­
tre la viej a y la nueva América Latina : la que se niega a desapare­
cer voluntaria y pacíficamente - corno lo ha diagnosticado reciente­
mente Arnol Toynbee , en la Universidad de Puerto Rico - y la que só­
lo podrá construirse con grandes sacrificios , con una enorme volun­
tad de soberanía y con la contribución activa de ese nuevo e irnpos­
tergab le pers onaj e de la nueva historia : e l  pueb lo , los pueb los la­
tinoamericanos . 

( 1 )  (Hacia una dinámica del desarrol l o  l at inoamericano , Prebis c h ,  oh . c i t .  p ág .  6 ) .  
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L AT I NO AM ER I CAN A  D EL AT RASO 

P ara medir cuantitativamente los términos del desarro l lo 
- niveles y ritmo - s e  han estado empleando en América Latina los 
indicadores que s on usuales en los países industriales y desarrol la­
dos . Por regla general , esos indicadores se relacionan con el pro­
aucto o e l  ingres o reales por habitante . Sin negar la  importancia 
de estos e lementos de medición , lo que es necesario examinar es e l  
prob lema de s i  son indicadores adecuados para medir tanto los facto­
res de atraso como de des arrol lo en los países de América Latina , A­
s ia y Africa . 

En estos países existen las más diversas estructuras , des ­
de aquel las que están relacionadas dinámicamente con e l  mercado in­
ternacional ,  a las más atrasadas modalidades de la economía de sub­
sistenci a .  La sociedad rur�l y la  s ociedad urbana están separadas 
por una profunda brecha económico-cultural , por diferencias muy 
grandes de capacidad productiva y de ingresos , así como por diversos 
grados de participación en los mecanismos políticos y s indicales del 
Estado representativo . De otra parte , e l  anacronismo de la estruc­
tura s ocial , la rigide z  en las estratificaciones estamentales de las 
clases , la  acentuada polarización en grupos extremos muy ricos y muy 
pobres , interfieren y distorsionan no sólo el desarrollo  social sino 
el des arro l lo económico de América Latina.  E l  economista Victoria 
Marrarna ha estudiado , recientemente , la incidencia negativa que so­
bre el desarrollo  económico de los países subdesarrol lados tiene una 
inequítativa distribución social de los ingresos . 

Uno de los factores más poderosos en la estagnación lati­
noamericana , es  la irrefrenab le tendencia hacía l a  concentración del 
ingreso nacional en manos de una exigua minoría privi legiada - en la  
cúspide de la  pirámide - y la  correlativa tendencia de participación 
decreciente en ese ingreso de las clases medias , las masas campesi­
nas , e l  proletariado industrial . 

En Colombia , como efecto de la gravitación de las tradi­
cionales y modernas estructuras de poder y de la extrema concentra­
ción de la riqueza (tierra agrícol a ,  capital , recursos instituciona­
les ) , los mecanismos s indicales se han atado al clásico s istema bi­
partidista de l siglo XIX , enaj enando sus líneas ideológicas y per­
diendo la capacidad de regateo , de redistribución de los ingresos y 
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de regulación s alarial . 

E l  efecto de este grave erosionamiento en la balanza de 
poder social , ha sido el proceso de participación decreciente del 
trabaj o  en e l  ingreso nacional , des cendiendo del 53 . 8% en 1 945 , al 
34% en 1 963 . 

En Chi le , pese al p luralismo de partidos y al refinamiento 
de l s istema institucional , a la influencia de l sindicalismo y al pa­
pel de la seguridad s ocial en la redistribución del ingreso , ha ido 
des cendiendo la participación de la clase obrera en el ingreso na­
cional entre 1 9 40 y 1 960 , del 3 3 . 7% al 26 . 5 % , e levándose la partici­
pación del sector patronal-empresarial de l 45 . 9 %  al 47% , no obstante 
que la primera comprende e l  75 . 5 %  de las personas (estratos -socio o­
cupacionales) y la  segunda sólo el 9 . 5 %  ( 1 960) . Como ha escrito 
Jorge Ahumada ( 1 ) , los ricos chilenos tienen un ingres o promedio i­
güal a 22  veces lo que gana un obrero . 

En Bras i l , según Henry W .  Spiege l y Josué de Cas tro (2) , 
e l  5 %  de la  pob lación activa obtiene e l  50%  del ingreso ,  mientras 
que los trabaj adores agrícolas (pequeños campesinos , arrendatarios , 
peones , etc . )  que representan cerca de l 70% de la pob lación activa 
del país , reciben menos del 30% . 

En Argentina, los cambios políticos y el  as cens o de l movi­
miento populista y s indical entre 1 940 y 1 950 , provocaron una redis ­
tribución del ingreso nacional en favor de las clases trabaj adoras , 
pasando de l 45 . 9% en 1 9 37 , al 52 . 4% en 1 948 , .  y al 60 . 9 % en 1 950  ( 3) . 
E l  proceso posterior de fractura del s indicalismo y de crisis de los 
gobiernos radicales de clase media , generaron la tendencia contraria 
de participación decreciente del trabaj o en el ingreso nacional , 
descendiendo del 5 7 . 9 % al 48 . 7% entre 1 95 5  y 1 959  y al 45 % en 1 96 1 . 

E l  análisis de estos ej emplos demuestra la naturaleza y 
profundidad de esta tendencia regresiva en la distribución del in­
greso nacional en América Latina , incluyendo aque l los países - como 
Colombia , Argentina y Costa Rica - caracterizados , tradicionalmente , 
como s ociedades con una menor polari zación social y con una más in­
fluyente y desarrollada clase media urbana y rural . 

Dentro de este marco , se ha provocado una reducción peli­
grosa de la capacidad de compra de las clases trabaj adoras , ya que 

( 1 )  En vez de miseria , Editorial  Pac ífic o ,  Santiago de Chi l e  1958 , pág, 75 , 

( 2 )  Economía d e  l a  Tie rra y Pa íses Subdesarro l l ados , Primer Seminario Latinoamer icano s o­
bre Probl emas de l a  Tierra , Campiñas , Revista  Probl emas Agr íc o l a s  e Industrial es  de 
Méx i c o ,  No . 1,  Méx i c o ,  1954,  pág. 33.  

(3)  Bol et ín Estadístico  de l Banco Central  de la  Repúb l i c a  Argent ina,  Buenos Aires , No, S ,  
Mayo 1963,  pág. 53,  
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al mismo tiempo que disminuye su participación en e l  ingreso nacio­
nal , se acentúa la tendencia explosiva del crecimiento demográfico 
(tas as de 2 . 8% y 3% anual , que convertirán a la América Latina en u­
na potencia demográfica de 600 mi l lones de personas - a fines de l 
s iglo - o en un continente de miseria) . Victorio Marrama , ha intro­
ducido ( 1 )  una nueva Metodología de medición del desarrol lo ,  ponde­
rando e l  ingreso real por habitante con los cambios efectuados en la 
distribución social del ingreso .  

Economía Paradoj al , dice Victorio Marrama , de duros con­
trastes , de frecuente osci l ación entre e l  lúj o y la miseria .  Situa­
ción desigual de países con enorme potencial de recursos y baj ísima 
capacidad productiva , de insuficientes tasas de ahorro y e levados 
consumos suntuarios de sus clases más ricas , de debi litadas corrien­
tes de inversión y sin embargo , de orientación de las inversiones 
en empleos improductivos , por lo menos en una proporción de l SO% . 

Será necesario l legar a una integración de los diversos 
enfoques económicos , sociológicos , políticos , antropológicos , cultu­
rales , con que se estudian los prob lemas de los países sub desarro­
llados , en una nueva teoría social , porque lo que hay en e l  fondo de 
la actual insuficiencia analítica , es que las mediciones y defini­
ciones de l desarrol lo han partido de una hipótesis teórica como es 
la existencia de un mode lo de sociedad nacional ya desarrol lada, s in 
prob lemas de integración , ni de profundos desaj ustes e incomunica­
ción entre sus clases , ni de marginalismo de la pob lación campesina 
e inaptitud actual para asimi lar la revolución tecnológica , ni de 
mínima fuerza operacional del Estado . Este esquema de economía na­
sjonal y de sociedad nacional es e l  que se encuentra en e l  trans fon­
do de la teoría económica clás ica , europea y norteamericana . E l  he­
cho de que la América Latina se haya nutrido ideológicamente de este 
esquema teórico - que proyecta y racionaliza los intereses dominan­
tes en la Inglaterra del siglo XIX y en los Estados Unidos de hoy -
no sólo l a  ha retrasado en e l  conocimiento científico de su propio 
ser , de su estructura agraria y social , de sus prob lemas de relación 
hacia adentro y hacia afuera , s ino que la ha inhabi litado para una 
correcta formulación de una teoría y de una política de l des arro­
l lo .  

L a  cuestión clave resi de en la carencia de un instrumental 
teórico y metodológico para definir en qué consiste e l  desarrol lo ,  
en términos latinoamericanos , y cómo debe efectuarse e l  diagnóstico 
de los factores estructurales de l atraso . Hasta ahora , la indigencia 
ideológica de América L atina no sólo le ha impedido diagnosticar e­
sos factores constitutivos de l atras o ,  s ino comprender la importan­
cia de una nueva teoría de l des arro l lo , más al lá de las nociones 
propagadas por la Economía Clásica y el Keynesianismo . E l  concepto 
de atraso , se re laciona no sólo con el status de una capacidad pro-

( 1 )  Pol ítica Económica de l os Pa íses Subdesarrol l ados , Edi t .  Agui l a r ,  Madr id.  
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ductiva o distributiva , sino con la gravitación de lllla serie es labo­
nada .de estructuras - sociales , económicas , políticas , re ligiosas , 
culturales - que go lpean negativamente e l  andamiaj e de la sociedad 
tradicional y que operan como factores multiplicac.lores de l _atraso o 
como poderosos vehículos de distors ión . E l  atraso no es sólo llll 
estado que puede medirse por medio de indicadores sobre ingresos , 
cultura o participación de l as mas as en la conducción política de l 
Estado , s ino una ordenación estructural que o�era dinámicamente , co­
mo un sistema_ de "L�ac:_s:ión en cadena .  E l  atraso genera atraso : y 
mientras no se  rompan sus estructuras de sustentación , en las áreas 
y sociedades más cerradas o inmers as de la América Latina , su diná­
mica regresiva y sus efectos multip licadores tenderán a ser más po­
derpsos que los e lementos positivos generados en los factores de de­
sarrollo . En una sociedad rural de huasipungueros ecuatorianos , o  de 
trabaj adores feudatarios de las haciendas señoriales de l Perú , por 
ej emp lo , carecerá de efecto multiplicador o de fuerza autopropulso­
ra, un programa de crédito rural supervisado . Aún en las comunida­
des rurales de ej idatarios minifundistas de l Baj ío (en el cinturón 
maicero de México) , los efectos de estas estructuras regresivas son 
mayores que los originados en la trama de sérvicios · as isténciales 
de l Estado . La estructura social de la hacienda de peones acas i­
l lados , en el  México pre-revolucionario ,  no sólo comprendía una gran 
magnitud de recursos de tierra , agua , pastos y montes , s ino también 
un s istema de crédito patriarcalista en especie , de abastecimiento 
en la tienda de raya y de incipiente comerciali zación agrícola . 

La  Revolución fracturó la hacienda , desatando sobre e l la la 
enorme fuerza subvers iva de los peones acas i l lados y de los campesi­
nos sin tierra , pero no la sustituyó por una estructura nueva . El 
ej ido es una forma nueva de tenencia de la tierra - articulada a las 
raíces de los pueb los campesinos de México - pero una forma en espe­
ra de un nuevo s istema de explotación y de empresa ,  de economía y de 
ordenamiento social . E l  ej ido no es , intrínsecamente , ni estructura 
social , ni empresa agrícola , ni mecanismo de integración política a 
la sociedad nacional y al Estado . Si e l  Banco Ej idal quiere l legar 
hasta él , debe crear , desde arriba ,  las Sociedades Colectivas de 
Crédito ; si  e l  proceso político neces ita de su presencia multitudi­
naria y de sus votos , debe formarse ,  desde arriba ,  la Confederación 
Nacional Campesina . 

E l  ej ido como tal , es una fuerza en cierta manera vacía de 
dirección histórica . La experiencia de los ej idos colectivos no de� 
mues tra que haya sido correctamente orientada la dirección colecti­
vista ( la que , por otra parte , sólo puede operar p lenamente dentro 
de l marco de una economía socialista y de p laneación) , sino que ha 
bastado la adopción de una estructura social y de empresa para que 
e l  ej ido haya ganado lllla facultad de autopropulsión .  E l  prob lema 
central , en este proces o de la reforma agraria que destruye la viej a 
hacienda y no la reemp laza por una nueva estructura , es e l  de que , al 
no l lenarse el  vacío , un nuevo s istema de poder la sustituye . Esta 
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nueva estructura de dominación ya no res1de en e l  campo s1no en e l  
pob lado , en e l  centro de l mercado local , en la grandé o pequeña bur­
guesí a  de comerciantes que a través de l proceso de compra y venta de 
productos agríco las se transforma en prestamista,  y a través de l en­
deudamiento usurario controla las cosechas en sementera y genera un 
s istema de explotación en e l  que ej i ditarios , rninifundistas , comune­
ros , aportan el  trab aj o ,  la tierra , los animales y la · mitad de la 
semi ll a ,  en la forma más inj usta y reciente de aparcería . 

Los defectos estructurales de la tenencia agraria latifun­
dista (que no sólo son vis ib les en países en los que se conserva la 
estructura hispano-colonial como en Ecuador o Perú o en los que se 
ha modelado una economía de p lantación corno en Honduras o Guatema­
la,  s ino aún en aque l los , corno Argentina ,que lograron notab les avan­
ces en las líneas de la productividad y de l mej oramiento agrícola) , 
han demostrado una tremenda capacidad de disminuir o anular los e ­
fectos estimulantes de las políticas de fomento ,  acentuando las ten­
dencias rurales hacia la polari zación s ocial y la distribución ine­
quitativa de los ingresos . 

Según FAO/CEPAL (Una política agrícola para ace lerar e l  
desarrollo económico de América Latina) (1 ) e l  grupo de los empresa­
rios agrícolas recibe ingresos por persona 20 a 40 veces mayores que 
los de la gran masa campesina . Aún países que se  han caracteri zado 
por un mayor peso de las clases medias rurales y un proceso menos 
acentuado de po lari zación social , corno Costa Rica,  muestran una se­
mej ante tendencia hacia la distorsionada distribución del ingreso a­
grícola :  casi la mitad de ese ingreso fue absorbido por un poco más 
del 1 5 % de l a  población rural , mientras e l  65%  de las fami lias ape­
nas obtuvo , aproximadamente , un tercio de l ingreso total ( 2) . Esta 
situación l lega a nive les extremos en países , corno Guatemal a ,  en los 
que coexiste la viej a estructura latifundista (conste lación latifun­
dio-minifundio - comunidad indígena - pob lado hegemónico) con la mo� 
derna economía de p lantación , conformando un tipo de estrúctura a­
graria colonial en la que e l  9 1 % de las fami lias rurales no tienen 
tierras o están aprisionadas en e l  marco indigente de l minifundio 
marginal . 

Estas formulaciones conducen a replantear e l  prob lema y la 
noc1on del desarrollo , desde una perspectiva teórica de sociedades 
atras adas y no desde e l  punto de vista occidental e industrialista 
de la Economía C lásica . Los ingredientes de este replanteo , podrían 
ser , básicamente : 

a) un dia�óstico estructural de l atraso , y 

( 1)  Bo l e t ín Económico d é  América · Lat ina l96L .Sant iago d e  Chi l e .  

( 2 )  Ref l exiones sobre l a  dist r ibuc ión del  ingreso y l a  invers ión agr íc ol a ,  Thomas F .  Ca-2��1 , Temas del Banco Interamer icano de Desarrol l o ,  Washington 1964 • No, 2 ,  p ág .  
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b) una nueva noción de l des arro l lo , no sólo medido por medio 
de indicaaores · corno e l  producto o e l  ingreso por habitan­
te , sino en re lación con las pos ib i lidades de superar la 
incidencia negativa de la estructura del atraso y de gene­
rar una dinrunica de autopropulsión .  

Un di agnóstico estructural del atraso no sólo ha de com­
prender e l  estudio de las estructuras más atrasadas dentro de una 
sociedad nacional , s ino sus relaciones - pos itivas y negativas - con 
las estructuras más desarrol ladas , en una dob le dirección . Lo que 
importa conocer no es sólo e l  dualismo o superposición de estructu­
ras campo-ciudad (que tan decisivamente han gravitado en la historia 
social , económica , y política latinoamericana) , sino la dob le co­
rriente de influencias , la que va de la estructura agraria atrasada 
hacia la desarrollada ( la de tipo industrial , abierto y urbano) y la 
que va en el  sentido contrario ,  de la desarrol lada hacia la atrasa­
da . Hasta ahora , se han propagado algunos supuestos e hipótesis (e­
laborados de acuerdo a las experiencias de las naciones industria­
les) , como la de que toda emigración de pob lación campes ina hacia 
las ciudades representa un mej oramiento en la estructura del empleo 
y en los niveles de vida o la de que toda penetración comercial de 
la ciudad en el campo racionaliza el proceso de intercambio . Nada 
de esto podría comprobarse en e l  análisis - económico y social - de 
la América Latina , en donde la existencia de una sociedad dual , rí­
gida y escindida , ordenada en compartimentos estancos , es rica en 
ej emp los de marginalismo social (en los campos y en las ciudades) , 
as í como en diversas formas tradicionales de colonialismo interior 
e 1) . 

Las relaciones entre las comun1aades indígenas de huasi­
pungueros y los pob lados que operan - en la frontera de los l atifun­
dios de la s ierra ecuatoriana - como centros de un comercio local , 
no han sido una vía de tránsito hacia la economía de mercado , s ino 
una nueva trama de dominación y dependencia , transformándose e l  co­
munario , e l  huasipunguero o el minifundista , en aparcero del inter­
mediario de aldea ( chaguihuasca en e l  Cayambe) , en su propia parcela 
en la comunidad o en la hacienda . Dentro de este sistema de re la­
ciones con una economía de mercado ,se e l iminan las posibilidades del 
ahorro y del contacto positivo entre el  poblado comercial y la comu­
nidad campes ina (que en algunos países - como Héxico , Ecuador , Perú 
o Bol ivia - reviste la forma de un sistema de rel aciones inter-ét­
nicas , entre la �lación indígena y la aldea mesti za- ladina en Mé­
xico-Guatemala ,  chola en Ecuador y Perú , winca en la zona araucana 
de Chi le) , reforzándose la economía de subsistencia y debilitándose 
e l  proceso de racionalización económica que s irve de fondo a los es­
quemas de la sociología formal . Estos fenómenos son observab les , 

( l )  El sqciól ogo mexicano Pab lo  Gonz á l e z  Casanova ha hecho , recient emente ,  un anál i s i s  l ú  
cido del  prob l ema del marginal ismo cul tur a l  y pol ítico  de l a  pbbl ación campes ina y de 
l os fenómenos de c o l onial i smo interior , en La democracia en Méx i c o ,  Edi c ,  ERA, Méxi ­
co 1965, 
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con una cierta constancia : en las áreas ae comunidades araucanas en 
la provincia de Cautín (Chi le) , en la Sierra sureña y central del 
Perú , en e l  altip la�o de Bolivia y en áreas mexicanas como la mixte­
ca o la Tar�1umara . En e l  p lano de las re laciones externas , e l  pro­
b lema es en cierta manera semej ante , si la América L atina continúa 
atada al ordenamiento político-territorial emergente de la Colonia 
Española o Portugues a y a una estructura localista y provincial , in­
compatib con las exigencias de la civi lización indus trial , de la 
producción en gran escala y de los mercados de gran dimensión . Las 
estructuras localistas , la economía de frontera , la sicología pro­
vincial , las nociones abs olutistas y cerradas de soberanía económica 
- en cada país - s on el resultado de la conse rvación de un s istema 
de poder y de una orga'1i zación social que defiende su status de pri­
vi legio con las herramientas coercitivas del E stado . No sin grandes 
luchas políticas y sin enorme esfuerzo de superación , podrá e l  pro­
letariado de países pobres y subdesarro l lados de l mundo ,  modificar 
esa estructura de l atraso y promover un desarrol lo que debe signi fi­
car un cambio radical en los nive les de productividad y de renta 
real por habitan te , en las tendencias del ahorro y de la inversión 
productiva , en la distribución equitativa de l ingreso entre las cla­
ses sociales y las regiones geográficas , en la profundidad y grados 
de integración nacional , en los canales de propagación de la cul tu­
ra , en los patrones de consumo y de vida o en la  participación acti­
va de las masas - rurales y urbanas - en la conducción política de l 
Estado representativo . Es la suma de estos indicadores la que ha de 
expres ar y .medir los términos , e l  nive l y e l  ritmo de l desarrollo  
latinoamericano . 
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Un diagnóstico estructural de l atraso debe comprender dos 
partes : e l  reconocimiento , la definición o e l  análisis de las es ­
tructuras que constituyen e l  cuadro social de l atras_Q_, y la fij ación 
de l sistema de re l aciones e interinfluencias entre los sectores a­
trasados y desarrol lados de cada sociedad nacional , en e l  orden so­
cial , económico y políti co . Estos aspectos se mencionan sin propó­
s ito limitativo o exhaustivo , ya que en un análisis de fondo de la 
sociología de l atraso , no habría por qué excluir factores como los 
de carácter moral , re ligioso o sico lógico . E l  primer tipo de estu­
dio formaría parte de una morfología de l atraso ; e l  segundo , de la 
sociología de l atras o :  e l  primero versaría sobre las formas y e l  se­
gundo sobre la dinámica que desata y absorbe ,  proyecta o refracta ,  
influencias y relaciones entre las diversas estructuras . 

Desde e l  punto de vista de una perspectiva general de l 
prob lema agrario en e l  cuadro de los factores estructurales de l a­
traso , será necesario enunciar selectivamente ,  algunos de estos fac­
tores , en cuanto comprometen , distorsionan o anulan las posib i licla­
des de desarrol lo económico y social en la América Latina . Siguien­
do la línea metodológica expuest a ,  es posib le seleccionar algunos de 
los factores componentes de la estructura latinoamericana de l atra­
s o ,  así :  

l . - Factores económicos 
I I . - Factores políticos 

I I I . - Factores sociales 
IV . - Factores culturales 

Con el propósito de fij ar el peso del prob lema agrario en 
la estructura l atinoamericana del atraso , podrían seleccionarse al­
gunos factores económicos que operan en el marco de esta prob lemáti ­
ca : 

1 . - conservación de la estructura agrari a  latifundista y re­
tención de la mayoría de la pob lación campes ina dentro de 
diversas formas de economía de subsistencia ; 

2 . - industriali zación periférica y limitada por un mercado in­
terior contrahecho y s in profundidad . 
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3 . - crecimiento desequi librado de los sectores básicos de la 
economía (agricultura, inriustria manufacturera , servicios) 
y de las regiones culturales ; 

4 . - coexistencia de una Economía ae escasez  con un régimen so­
cial de recursos ociosos o SW)-empleados ; 

5 . - tecnocratismo Eragmático , sin fundamentación cultural e 
incapaz de as imilar los principios racionales de la revo­
lución industrial ; crecimiento basado en la importación de 
resultados y de util laj e mecánico , no en la investigación 
científica y la asimi lación cultural ; 

6 . - drenaj e  masivo de talentos latinoamericanos (técnicos y 
científicos) , hacia los Estados Unidos u otras naciones 
industri ales , subs idi ancto con la exportación de sus recur­
s os más caros y escas os , la opulenci a de las naciones me­
tropolitanas ; 

. 7. - estructuras financieras no ajustadas a la prob lemática de l 
des arrol lo económico y social , .  s ino al apuntalamiento de 
la sociedaó tradicional y de su status de privilegio ; 

8 . - conservación de un sistema colonial de re laciones de in­
tercambio entre la ciudad y e l . campo , siguiendo los mismos 
lineamientos que orientan las re laciones entre las nacio­
nes industriales y los países próduttores y exportadores 
de productos primarios ; 

9 . - operación irreversib le (mientras no se efectúen los cam­
bios estructurales) de un peligroso mecanismo de desfinan­
ciamiento nacional . 

No quiere decirse que e l  desarrol lo consista en la total 
erradicación o anulación de es tos factores , pero s í  en su enfrenta­
miento sistemático e integral , aun en sociedades - como la mexica­
na - que han efectuado profundos cambios estructurales . 

L o s Fa c t o r e s  Es t r u c t u ra J. e s  d e ]  A t ra s o  e n  A m i r i c a  La t i n a  

E l  primer factor está constituído por la estructura agra­
ria , . latifundista y señorial , cuya caracterización podría diseñarse , 
a grandes rasgos : · 

a. -

b . :--
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e) régimen renta fundi ari a que permite a la hacienda tra-
dicional reducir al mínimo su actividad directa como em­
presa patronal? en la explotación agropecuaria .  

d) canalización del ingreso agrícol a  hacia e l  financiamiento 
de los const.nnos slilltuarios , hacia la inversión urbana no 
productiva o hacia l a  explotación en forma de depósitos 
bancarios y títulos de deuda púb lica en los grandes cen­
t ros industriales y financieros del mundo ; 

e)  sistema de trabaj o b asado en e l  colonato , e l  s alario mar­
ginal , o l as formas clásicas de l peonaj e ;  

f) ocupación económica de la tierra s iguiendo los patrones 
tradicionales del latifundio (extensividad ,preferencia por 
la economía de pastoreo , pequeñas empresas en grandes mag­
nitudes de tierra) . 

La estructura latifundista se descompone en una p lurali ­
dad de fonnas que van , de l a  hacienda extensiva (con enormes magni­
tudes territoriales y baj os coeficientes de exp lotación) al latifun­
dio de p lantación , dominante en las áreas tropicales y orientado ha­
cia 1a economía de exportación , el monocultivo y el subempleo de la 
fuerza de trabaj o .  Es característico de la  estructura latifundista , 
la  incapacidad de responder a los incentivos de l progreso técnico y 
social , según lo han planteado , recientemente , Hernán Santacruz , So­
Ión Barraclough � Celso Furtado , Edrnundo F lores y Raúl Prebisch . L a  
inercia tecnológica de esta estructura agraria , se explica por cuan­
to e l  latifundio no requiere de una nueva tecnología para la  ob­
tención de lilla e levada renta (pudiendo conservarse tradicionalmente 
con t ierras caras y trabaj o b arato) y e l  mini fundio ,  por su indigen­
cia ,  carece de capacidad de asimil ar las nuevas prácticas cultura­
les . La tendencia a la extens ividad se ha demostrado en estudios 
recientes en 2 4  productos agropecuarios , los que señalaron que los 
at.nnentos de producción en 60% en los 20 años anteriores , se han ob­
tenido acrecentando la superficie de tierra explotada en 38% y los 
rendimientos tan sólo en 1 6% :  lo que equivale a decir que , desde e l  
punto de vista de los niveles de productividad , s ó lo hubo un incre­
mento del 0 . 7% anual . 

Otros elementos característicos de la estructura latifun­
dista , s on la desproporcionada concentración de poder soci al , e l  
s entido dinástico en l a  transmisión de l status privi legio y la ten­
dencia hacia la implantación o estab i l ización de formas tradiciona­
les de hegemonía política s obre e l  Estado . Desde e l  punto de vista 
del desarro l lo ,  debe señalarse la incidencia negativa de tres facto­
res derivados de la estructura agraria :  e l  marginalismo s ocial de la  
pob lación campes ina ,  e l  debi litamiento de los medios de integraci6n 
nacional y e l  cegamiento de los canales de comunicación colee-
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E l  segundo factor es e l  de la industriali zación periférica 
sectorial , limitada al estrecho marco de un mercado interior de baj a 
capacidad adquisitiva , que no se fundamenta en la as imi lación racio­
nal de los principios maestros de la revolución industrial , ni en la 
investigación científica , ni en la adopción de patrones tecnológicos 
propios . Este modelo tradicional de industriali zación , se apoya so­
bre tres e lementos : un control monopolista de l mercado interno , que 
le permite compensar la baj a productividad con los altos precios ; u­
na política mercanti lista de baj os salarios , divorciada de la pro­
ductividad y orientada en e l  sentido de uti l i zar el crecimiento ex­
plosivo de la pob lación como una fuerza negativa de pres ión sohre el  
mercado de l trabaj o ;  y un sistema inequitativo de intercambio entre 
e l  sector manufacturero y e l  sector agríco l a .  Estos procesos de in­
dustrialización , son por lo general ,  producto de una importación co� 
lonialista de tecnología , que no han correspondido a una trans forma� 
ción cultural interna , ni a una modi ficación sustancial en e l  cuadrb 
de las profes iones tecnológicas , ni a una pos ibi lidad de uti lización 

·plena de la capacidad instalada ( la mayoría de las industrias tradi­
cionales sólo emplean una parte de esa capacidad , demostrando que 
las magnitudes empresariales fueron diseñadas de acuerdo a los ar­
quetipos metropolitanos y no a l as neces idades y prob lemas de l desa­
rrollo interno) . 

Los efectos de semej ante enfoque de la industriali zación , 
han sido :  e l  mayor des aj uste en e l  crecimiento de la agricultura y 
de la industria y la traumatización del desarrol lo social por el  uso 
de máquinas que sustituyen trabaj o en gran escala , como en los casos 
de sustitución indiscriminada de la producción artes ana s in apertura 
de nuevos frentes de actividad económica o sin una reorientación de 
los tal leres hacia los servicios de complementación . 

E l  tercer factor es e l  crecimiento desequi librado de los 
sectores básicos de la economía (agricultura , industria , servicios )  
y de las regiones en gue se descompone la geografía dinámica de cada 
país . Ese crecimiento desequi librado ha ido acentuándose ,  no s6lo 
en la medida en que se profundi za el dualismo campo-ciudad , sino en 
la medida en que las pob laciones campes inas han l levado a las ciuda­
des su miseri a ,  su atrasada medida de valores y su sentido de frus­
tración . Los términos de la urbani zación en la América Latina han 
estimulado las concentraciones de la pob lación y de los recursos de 
des arrol lo ,  en ciert as áreas privi legiadas , formándose una conste la­
ción de regiones atrasadas e indigentes al nive l de las colonias in­
teriores . En los países industriales , existe una relativa movi lidad 
de factores y funciona un sistema de vasos comunicantes que opera 

(1) U�o 1e l os anál i s i s  �ás comprens ivos y rec ientes del  prob l ema , e s t á  contenido en Dia ­
l ec t lca do Desenv o l v 1ment o ,  d e  Cel so Furtado,  Edit , Fundo d e  Cul tura Río d e  Janeiro 1964,  ' ' 
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como repartidor geográfico de recursos , neutralizando - en cierto 
grado - e l  e fe cto de la formación de grandes ciudades . Como lo ha 
anotado Simón Kusnetzs ( 1 )  la región más pobre de los Estados Unidos 
tiene ingresos die z veces más altos que e l  prómedio nacional de los 
países atrasados . E l  crecimiento desequil ib rado tiene dos expresio­
nes fundamentales : las profundas diferencias estructurales , finan­
cieras y sociales , entre la agricultura y la industria (que se pro­
yecta cuantitativamente en las tas as de crecimiento del producto y 
del ingreso) y la hipertrofia de l sector de servicios , como lógica 
consecuencia de l a  urbanización aluvional y del creciente divorcio 
entre e l  Estado y los procesos de desarro l lo . 

Entre 1 945 y 1 96 2 ,  dice Prebisch ( 2) , mientras l a  pob la­
clon activa creció a razón de 2 . 6 %  anual y la ocupación en l as acti­
vidades de producción y transporte a la tasa de 1 . 9 % , los serv1c1os 
aumentaron su ocupación en la fuerte proporción del 5% anual . En 
1 945 , e l  2 1 % de la pob lación activa se encontrab a  ocupada en los 
servicios ; actualmente , esa proporción se ha e levado al 30% . Hay 
generalmente en las ciudades , agrega Prebisd1 , una p létora de mano 
de obra de inferiores ingresos , además de l a  gente ocupada en todos 
los servicios pers onales no calificados , desde e l  servicio doméstico 
hasta e l  ínfimo comercio cal lejero ,  así como las actividades artesa­
nales de carácter precapitalista (3) . Esta ace lerada y exp losiva 
inflación de los s ervicios urbanos - s in contrapartida en la esfera 
de la capacidad productiva - descarta e l  supuesto econométrico de 
que toda tras lación de pob lación activa del campo a la ciudad , cons­
tituye un indicador de desarrollo . Mientras no se  modifique la es­
tructura ocupacional de las ciudades , esta transferencia masiva de 
fuerza de trabaj o rural puede acarrear mayores desequi librios s ocia­
les , sin ventaj a para e l  mej oramiento de la estructura de l emp leo . 

E l  cuarto factor se refiere a la coexistencia de una eco­
nomía de escas e z  (recursos de técnica y capital) con un régimen de 
recursos ociosos , dentro de l marco ortodoxo de la l ibre iniciativa 
privada. Una de l as mayores y más peligrosas falacias que s e  han 
propagado en l a  América Latina , consiste en señal ar como cuestión 
clave del atraso la escas e z  abs oluta de recursos (de capital y téc­
nica) debiendo ponerse e l  mayor acento - en cualquier propósi to l a­
tinoamericano de desarrol lo - en la participación masiva de l a  in­
versión y la ayuda extranj eras . Desde lue�o ,  toda economía subdesa­
rrol lada es una e conomía de escase z , pero esta no s iempre tiene un 

( 1 )  Conferenc i a  Internac i ona l de Economis tas Agr íc o l a s ,  Cuernavac a ,  México  1961.  
( 2 )  Hacía  una dinámi ca de l desarro l l o  l at inoameri c ano , Edc ,  Fondo de Cul tura Ec onómic a ,  

Méx ico 1964 , p ág .  30. 

( 3 ) Ba ses de l a  Economía Contempor áne a .  El ementos  para una Ec onomía de l a  Defen s a ,  Anto ­
nio Garc ía , Edic , R. F, J . C. , Bogo t á  1948 , véase t amb i én , del  mi smo aut or ,  Regímenes 1 �  
d ígenas d e  Sal ar iado, Edic , América Indígena,  Ins t ituto Indigeni s t a lnt'eramerican o , Mé 
xico 1946 .  -
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carácter absoluto , ni e l  prob lema de las carencias podrá resolverse 
por una simple operación de hombeo o transferencia de inversiones y 
asistencia técnica extranj eras . La cuestión clave · e insustituib le 
radica en el esfuerzo interno y en la capacidad ·de movi lizaéion de 
la energía nacional , de sus recursos y posib i li�ades , de acuerdo a 
un obj eto estratégico de desarro l lo . Sólo por medio de ese enorme 
esfuerzo - cuyo órgano de promoción y conducción sólo puede ser e l  
E stado - podrá disminuirse e l  coeficiente de escasez  a sus términos 
reales y crearse las condiciones para que cada sociedad asimi le los 
principios culturales de la revolución tecnológica e industrial . Sin 
ese cambio de estructuras y de conducta ,  la transferencia de recur­
sos financieros y técnicos de l mundo exterior al área latinoamerica­
na , no podrá promover ese s álto adelante en que consiste e l  l lamado 
por Rostow período de despegue . 

La existencia de un régimen de recursos ociosos (tierras , 
aguas , trabaj o ,  técnica y ahorros) , demuestra la sorprendente rela­
tividad de una economía de escasez  y sitúa e l  prob lema en su verda­
dero carácter : como un prob lema de estructuras inadecuadas y anacró� 
nicas , que determinan un mal uso de los recursos , un deficiente a­
horro , unos e levados e inflexib les consumos · súntuarios y una baj a 
productividad . La tierra agrícola latinoamericana no se cultiva ni 
en una décima parte , y ese coeficiente de uso lineal no l lega al 3% 
en algunos países de enorme potencial , como el Bras i l . En un país 
que depende de la agricultura de riego , como Chile , las grandes uni­
dades de tipo latifundiario emplean menos del SO% de l área regada , 
mientras e l  país se ve enfrentado a una importación anual cercana a 
los 1 20 mi l lones de dólares en productos agrícolas (algunos no sus ­
tituíb les) , comprometiendo la cuarta parte de . sus · ingresos ordina­
rios en moneda extranj era . 

En lo que hace a la industria manufacturera , apenas se  em­
p lea ordinariamente de un 40 a un 70% de la capacidad instalada , y 
en la mayoría de los países , e l  proceso de industri ali zacióh s e  ha 
efectuado no s ólo substituyendo importaciones , s ino arruinando masi­
vamente e l  extenso sector de la economía artesanal .  Aún en países 
como Argentina , en e l  que la industria contribuye con cerca de l 40% 
del producto nacional bruto , la capacidad ociosa de las empresas 
f luctúa entre e l  30 y e l  75% y la masa de obreros desocupados , en 
1 964 , se aproximaba al nive l de las 800 . 000  personas . 

No obstante las baj as tasas de ahorro características de 
l a  América Latina (como contrapartida de los e levados niveles de 
consumo suntuario de las clases altas y de la gravitación creciente 
de los hipertrofiados aparatos de fuerza sobre e l  presupuesto del 
E stado) , ese ahorro interno se  canali za , de preferencia ,  hacia los 
sectores de mayor rentab i lidad financiera y no hacia los de mayor 
potenci alidad productiva . Y no s o!amente va en aumento la masa de 
pob lación activa desemp leada , en términos absolutos , sino las pob la­
ciones marginales estranguladas en economías paupérrimas de subem-
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p leo . Un elemento característico de la subocunación de la mano de 
obra agrícola - en los diversos tipos de economÍa rural existentes 
en la América Latina - es e l  de que campesino argentino trabaj a 
en promedio sólo 2 1 8 j ornadas efectivas al año , en Chi le 2 1 0 ,  200 en 
Ecuador y Colombia , 1 80 en E l  Salvador . La  mayor desocupación se 
produce en las economías minifundistas y en los latifundios de p lan­
tación que concentran la demanda ae mano de obra en ciertos cortos 
períodos estacionales . 

En lo que hace a la estructura rural de-l empleo , se tienen 
datos como e l  ae que en Colombia (país en e l  que se desarrol ló his­
tóricamente una clase media rural , vinculada a la cultura del café) , 
las explotaciones marginales de menos de media hectárea constituyen 
las cuatro décimas partes de las plantaciones cafetaleras , ocupando 
e l  5 . 8% del área plantada y participanao en e l  5 . 3% la produc­
ción . Semej ante minifundismo arraigado a la plantación por medio 
de l  endeudamiento crónico y l as !elaciones de dependencia comercial 
y financiera, supone un enorme desperdicio del 85%  de la capacidad 
anual del trabaj o y una economía al nive l de la miseri a ,  en l a  que 
ingeniosamente se  combinan l a  desocupación de los hombres y la ex­
p lotación esqui lmante ae la tierra . 

E l  quinto factor es e l  pragmatismo tecnócrata y la inasi­
mi lación de los presupuestos culturales de la revolución industria l . 
En los procesos de industrialización en América Lat ina , s e  han adop­
tado , colonialmente , los modelos norteamericanos mecanización , 
basados en la sustitución s imple del trabaj o humano por máquinas . 
Uno de los prob lemas fundamentales de aplicación de este enfoque 
s implificado de la revolución industrial , ha consistido en la inca­
pacidad de l igar , orgánicamente ,  los procesos de la mecanización a 
las formas complementarias de racionalización económica y empresa­
rial . La industrialización , como sistema de introducción de máqui­
nas dentro del circuito privi legiado ae las ciudades , ha logrado no­
tab les avances en la esfera la productividad (se ha fij ado una 
relación de uno a ocho entre los niveles de productividad de los es­
tratos artesanales y fabri les , en América Latina) , pero se ha atas­
cado en un contexto social y económico que se  ha quedado atrás (es� 
tructura agraria latifundista,  que no responde a l os estímulos de l a  
moderno tecnología y a la demanda industrial de materias primas ; 
mercado interior constituído por clases de baj os ingresos , tipos de 
cultura que aún conservan l as normas tradicionales de ascendencia 
hispano-colonial ; mínima vinculación de las profesiones con las exi­
gencias científico-técnicas del desarrollo) . siquiera en la in­
dustria manufacturera se ha operado esa revolución riel salario que 
consiste en l a  superación de los patrones mercanti listas vigentes en 
la Europa del siglo XVII I , y en la instalación de un método de rela­
ciones , directas e indirectas , entre la remuneración del trabaj o y 
la productividad . Las normas salariales ael mercanti lismo europeo , 
se caracterizaron por la combinación pragmática de dos e lementos : l a  
fij ación de b aj os salarios como supuesto o condición de los baj os 
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costos ; y l a  determinación de los nive les de remuneración , de acuer­
do a las re laciones mecánicas entre la oferta y la demanda en e l  
mercado de l trabaj o .  Caracteri zándose el  actual crecimiento latino­
americano por la explosión demográfica (tasas cercanas al 3% anual) , 
las tendencias existentes han operado en un sentido de desquicia­
miento del progreso social : la degradación o depresión del mercado 
de l trabaj o (como efecto de la enorme pob lación activa que carece de 
empleo) y l a  menor participación ae las clases trabaj adoras en e l  
ingreso nacional . 

De otro lado , la mayor parte de las pob laciones latinoa­
mericanas ( locali zadas en el campo , en el minifundio , el colonato , 
l a  aparcería y el peonaj e) , están por fuera de los canales de parti­
cipación cultural en cualquier proceso ae cambio . Una característi­
ca de la marginalidad campesina , es la de que el mayor porcentaj e de 
la pob lación activa ni s iquiera ha l legado al estadio de la alfabe­
tización . En Colombia , según e l  censo de 1 95 1 , sólo el  50% de la 
pob lación activa tenía instrucción primaria ,  7%  secundaria y 1 %  uni­
versitaria ;  pero en el campo (con el 5 3 . 9% de esa pob lación activa 
en 1 95 1  y alrededor del 5 0 %  en 1 960) , e l  76% es analfabeta , la mitad 
de los niños inscritos no frecuentan l a  escuela primaria por más de 
un año y la deserción en el  ciclo escolar es del 9 2 % . Esta no es , 
desde luego , una situación extrema , ya que en Guatemala el  analfabe­
tismo de la pob lación campes ina es de l 83% y el de las pob laCiones 
indígenas del 9 1 % ,  quedando por fuera de cualquier tipo de educación 
el  74% de l a  pob lación en edad escolar ( 1 960) . En un país de esti lo 
europeo , como Chi le (en el  que sólo el 1 6% de la pob lación no s abe 
leer ni escribir , en 1 96 2 , y e l  nivel primario ha comprendido el 76% 
de la pob lación en edad escolar) , el analfabetismo rural comprende a 
más de la tercera parte de su pob lación activa . 

Dentro de l cuadro paradojal de la sociedad latinoamerica­
na , e l  constante drenaj e de una é lite de profes ionales científico­
técnicos (que ha emigrado hacia los Estados Unidos o hacia los gran­
des centros industriales del mundo) , constituye un factor de retardo 
de la transformación cultural que busca dar respuesta desde adentro , 
a los prob lemas de l desarrollo . As í como América Latina es exporta­
dora neta de capital , está convirtiéndose también en exportadora ne­
ta de inteligencia científico-técnica . Y son precisamente los pro­
fes ionales y talentos de nive l superior , los que , presionados por un 
mercado de trabaj o insuficiente o de inequitativas remuneraciones ,  
emigran a los Estados Unidos en busca de salarios altos y posibili­
dades de superación tecnológica . Estos fenómenos adquieren la mayor 
gravitación social en países como Argentina , con e levado · nivel de 
cultura profesional pero un mercado de servicios y un proceso de in­
dustriali zación erosionados por e l  impacto de la frustración y los 
desaj ustes estructurales . Otro ej emp lo dramático es el de Bo livi a ,  
país que efectuó una profunda revolución en 1 95 2 , que no puao pro­
yectar sobre la estructura de l Estado y sobre su esquema político de 
desarro l lo ,  adoptando los patrones norteamericanos de la estabili za­
ción monetaria y de la economía de l ibre empresa .  Atascada en la 
pobre za de recursos técnicos y financieros , la revolución nacional 
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de Bolivia tomó e l  camino equivocado de no centrar su energía y sus 
recursos en la capitalización y consolidación de economía de empre­
sas de Estado y en la reforma agraria , aceptando una "estabilización 
monetaria" fundamentada en las baj as remuneraciones de trabaj o ( 25 o 
30 dólares mensuales para los profesionales técnicos) , como sustitu­
to de una estricta y planificada uti li zación de sus propios recursos 
técnicos y financieros , estati zados en sus ocho décimas partes . E l  
efecto de semej ante política fue e l  drenaj e de una pob lación cercana 
a los 1 . 50 0  profesionales , técnico-científicos hacia los Estados U­
nidos o hacia países latinoamericanos , mientras el  país debió impor­
tar cerca de mi l funcionarios enrolados en las misiones extranj eras 
de asistencia técnica , con sueldos entre 800 y 1 . 000  dólares . Este 
fenómeno no sólo debe estudiarse desde los aspectos económicos y 
culturales de la descapitalización técnica , sino desde otro ángulo 
de enfoque : el cuantioso desperdicio de recursos financieros latino­
americanos , emp leados en la formación profesional y técnica , recur­
sos que representan una valiosa subvención de los países latinoame­
ricanos a la opulencia y desarrol lo equi librado de las naciones in­
dustriales . Pérdida de recursos financieros y humanos y tanto como 
eso pérdida de la batalla contra e l  tiempo . Posib lemente el  único 
país latinoamericano que ha ganado la capacidad de retener su pob la­
ción técnica y de amp liar sus estructuras de formación profesional , 
ha sido México , en razón de que los procesos de nacionalización y de 
reforma agraria han abierto las puertas a una vigorosa industriali­
zación y a un ace lerado desarro l lo de l sector empresarial del Estado 
(petróleo , petroquímica , energía e léctrica , etc . ) . E l  sector estatal 
de la economía ha estimulado el des arrollo de la investigación cien­
tífica y de la cultura tecnológica , provocando la formación de una 
nueva clase media ,  enérgica y capaz ,  con e levados niveles de remune­
ración y de iniciativa . México ha sido el primer país latinoameri­
cano en diseñar , sobre su propia experiencia , un mode lo de desarro­
llo fundamentado en u...'l. dinámico sector estatal de la economía y en 
una constante expansión de las estructuras de educación , seguridad 
social y servicios asistenciales . 

E l  sexto factor está constituído por las estructuras fi­
nancieras no adecuadas a la prob lemática de l desarrol lo económico y 
social en los países latinoamericanos e inspirados en mode los de li­
bre crecimiento y de absolutismo de la empresa privada . Parale la­
mente , ha ido propagándose una tendencia hacia la formación de es­
tructuras estatales o mixtas de financiamiento de l desarrollo , del 
est i lo dinámico de la CORFO chi lena , formada en períodos de radica­
lización política y de acceso al gobierno de las nuevas clases re­
formistas (radicales , socialistas y comunistas) . E l  papel de es as 
estructuras estatales o mixtas ha variado de país a país , ya que su 
capacidad operativa no depende exclusivamente de la disponibi lidad 
de recursos funancieros , sino de su vinculación a un proceso vital 
de reformas . La dinámica de la Corporación de Fomento de Chi le no 
puede desprenderse de l proces o de reforma que acompañó al primer go­
bierno radical-socialista ; y por contrapartida ,  la carencia de gran-
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des obj etivos nacionales no ha podido dinami zar una estructura de 
tan notab le potencial financiero

. como la Corporación Venezolana de 
Fomento .  En las zonas polares de este proceso ,  se locali zarían Mé­
xico y Colombia :  el primero , un país en que la Nacional ' Financiera 
ha desempeñado un enérgico papel en la promoción y canali zación in­
dustrial de l ahorro interno , dentro del flexib le marco de l sector 
estatal de la economía ;  y el segundo , un país de estructura oligár­
quica y conservadora ,  en e l  que las Corporaciones Financieras Priva­
das constituyen sólo un andamiaj e del sector privado de la economía 
y un vehículo operativo de la banca comercial y las sociedades pri­
vadas de capitalización . 

E l  séptimo factor es la conservación de un sistema colo­
nial de re laciones de i�tercambio entre la ciudad y e l  campo . Así 
como en e l  orden internacional se señaló como uno de los factores 
más adversos (a las posibilidades de desarro l lo ue los países lati­
noamericanos) el  de la inequitativa relación óe precios de inter­
cambio entre naciones industriales y naciones aprisionadas en una e­
lemental producción de bienes primarios , en e l  marco interno se ha 
proyectado semej ante status en la inj usta relación de intercambio 
campo-ciudad . 

E l  campo debe intercambiar productos primarios en cuyo 
precio final apenas participa de un 1 5  a un 40% , por productos in­
dustriales y servicios de altos nive les de precio (operando e l  sec­
tor de intermediación en el dob le sentido de comprimir la participa­
ción en e l  precio de venta de los productos agrícolas y de inflar el  
precio de distribución de las mercancías industriales) . 

E l  prob lema no sólo se caracteri za por la práctica de esta 
forma de colonialismo interior en las re laciones de intercambio , si­
no por las peculiaridades sociales de generación y distribución de l 
ingreso agrícola .  La agricultura latifundista opera sobre tierras 
caras y trabaj o barato y su rentabilidad financiera descansa sobre 
la recaudación de renta fundiaria ,  la evasión tributaria y la uti li­
zación de formas servi les de trabaj ó (colonos ; aparcería y peones de 
asentamiento) . Una proporción e levada de l ingreso agrícola sirve 
para financiar los consumos suntuarios de las clases latifundistas , 
es capándose de la agricultura descapitali zada hacia e l  circuito de 
la economía comercial y fundiaria de las ciudades . La expresión 
más aguda de esta modalidad social del atras o ,  ha sido la supervi­
vencía de formas marginales de la economía salarial , como ocurre en 
las haciendas serranas de l Perú , Ecuador y Colombia , y el cuadro de 
enormes desnive les entre la remuneración de l trabaj o en las ciudades 
y en los campos . En e l  área de las haciendas de tipo tradicional de 
Colombia , qcuador y Perú , las remw1eraciones oci lan entre 1 5  y 20 
centavos de dólar , mientras el  salario de l obrero industrial fluc­
túa entre 1 . 50  y 2 . 00 dólares diarios , generándose una profunda bre­
cha entre los nive les salariales urbanos y rurales . 
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lacionar los niveles de remuneración del trabaj o agrícola con los 
existentes en e l  país que las clases altas latinoamericanas han to­
mado como arquetipo : los Estados Unidos . E l  ingreso mensual de un 
obrero agrícola de Colombia,  es apenas e l  6 . 5 % del salario agrícola 
norteamericano . 

E l  octavo factor es la gravitación invisib le y poderosa 
de los factores de desfinanciamiento nacional , bien sea como efecto 
de la estructura colonial de la invers ión privada extranj era , como 
secue la de la re lación inequitativa de intercambio con las naciones 
industriales o como consecuencia de la falta de obj etivos naciona,1es 
de las clases altas que exportan ahorro interno a los grandes cen­
tros financieros de l mundo . 

La re lación inequitativa de intercambio entre países in­
dustriales y países atrasados , constituyen e l  marco desfavorab le de 
las economías subdesarrol ladas y la fuerza negativa que anula los 
es fuerzos por obtene r ,  en e l  mercado expo·rtador , una j usta remunera­
ción por e l  producto de su trabaj o .  La tendencia histórica ha s ido 
la de vender a baj os precios los alimentos y las materias primas y 
comprar a precios altos los productos industriales y los servicios . 
Con profundo sentido crítico apunta Prebisch ( 1 ) que "el  deterioro 
reciente de la re lación de precios de intercambio , está revelando 
una vez más la debi lidad congénita de los países periféricos para 
retener todo e l  fruto de su progreso técnico" . Tomando como· base de 
comparación la re lación media de precios de l intercambio exterior 
de l período 1 950-54  (período de re lación de precios favorab le ,  pe­
ro por debaj o de los niveles anteriores a la gran depresión mundial) 
el efecto de l deterioro en 1 955-60 es estimado por CEPAL en 7 . 400 
mi l lones de dólares . De donde se desprende que más de l 60%  de l in­
cremento anual de las exportaciones fue anulado por ese deterioro , 
as í como e l  poder de compra adicional que los países latinoamerica­
nos hubiesen obtenido con las entradas netas de cavital exterior de 
cerca de 7 . 700 mi llones de dólares . 

· 

La estructura colonial de la inversión privada extranj era 
es aque l l a  que sigue los lineamientos clásicos de la inversión geo­
gráfica , con una naturale za de enclave sin re l aciones dinámicas con 
la economía dependiente , como continuación extra-territorial de la 
economía de la metrópoli . 

Uno de los tipos dominantes de la inversión privada ex­
tranj era es la que se ha vinculado a los yacimientos petroleros o a 
los sectores claves de la exportación , cuyas reglas de economía son 
las mismas de todo sistema colonial : abastecimiento de aceite crudo 
a la nación industrial , mínimo gasto en la zona productora ,  ap li ca­
ción de patrones discriminatorios de remuneración de l trabaj o ,  her­
metismo tecno lógico , s istema de reservas que frenan e l  desarrol lo de 

( 1 )  Hac ia una dinámica del desarrol l o  l at inoamericano , ob . c i t , , pág . 9. 
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la economía dependiente pero que aseguran e l  potencial de abasteci­
miento futuro de la metrópoli . A estos factores podrían agregarse , 
e l  abastecimiento precario mercado interno de gasolinas y lubri­
cantes a precios del mercado patrón - y la  anulación o postergación 
de las posib i lidades de desarrol lo de la industria petroquímica � 
Esta imagen de la  inversión privada extranj era no corresponde , desde 
luego , a aque lla que le atribuye un pape l de centro de irraaiación 
tecno lógico o de escuela de iniciación industrialista de los países 
atrasados . 

En Vene zuela,  no obstante constituir el  petró leo más del 
90% de las exportaciones , apenas ocupa un 2% de la fuerza venezolana 
de trabaj o y los gastos en moneda local no son superiores al 20% del 
valor exportado (1) . Pos ib lemente e l  status más baj o lo ocupe Co­
lombia,  en cuanto todavía reconoce propiedad privada sobre el sub-
suelo y en cuanto la exportación de aceite crudo y fuel o i l  por US 
$ 70 mi l lones no está suj eto a condiciones de reintegro de moneda ex­
tranj era (valor de las ventas) y en cuanto el  país debe gastar de 10  
a 1 5  mi l lones de dólares en importación de gasolinas y lubri cantes 
para e l  abastecimiento de l mercado interno . 

La carencia de propósitos nacionales de las clases lati­
fundistas y de ciertos grupos de clase alta y media ,  se ha expresado 
en diversas tendencias de descapitali zación creciente : a) en la ex­
portación de ahorro interno , en forma de depósitos bancarios consti­
tuídos en los grandes centros financieros del mundo , en procura de 
seguridad política;  b) en la práctica del comercio clandestino , como 
método de obtención de moneda extranj era que no se reintegra a la e­
conomía nacional o que ingresa luego como importación de capital ex­
tranj ero ; e) en la evasión -fiscal de las clases más ricas , movi li­
zando su incontrastab le poder político en la transferencia de las 
cargas tributarias - directas e indirectas - a las clases de más ba­
j os ingres os . 

Estas formas de exportación de l ahorro interno o de expa­
triación de las divisas obtenidas en las exportaciones clandestinas , 
originan una masa de recursos financieros superior a las invers iones 
y préstamos extranj eros a la América Latina y constituyen una singu­
lar subvención latinoamericana al desarrol lo de las naciones indus­
triales . 

Los depósitos peruanos en los bancos norteamericanos , al­
canzaron un promedio de US$ 80 mi l lones , entre 1959 y 1961 , revelando 
un incremento de 1 39% a mediados de 1964. 

Promedio 
Fines de 

1959/61 
1962 

80 mil lones dólares 
105  mi l lones dólares 

( 1 )  La economía pol ítica de crecimient o ,  Paul A., Baran , Fondo de Cu l tura Económic a ,  Mex� 
c o ,  1959,  pág. 208 . 
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Fines de 1 963  1 5 8 mi l lones dólares 
Mediados 1 964 1 9 1 mi l lones dólares 
( Federal Reserve Bul letin , Junio de 1 964) 

Colombia depende de la exportación cafetera para el  sumi­
nistro de dólares al mercado camb iario , en cerca del 90%  (por cuanto 
algunas exportaciones ,  como la de l petróleo , son exportaciones des ­
nacionali zadas y que no aportan moneda extranj era , aun cuando se re­
gistren en las estadísticas de la balanza comercial) : sin emb argo , 
de un valor de US$ 400 mi l lones , e l  20%  corresponde a operaciones de 
contrabando de l grano (80  mi l lones de dólares) ( 1 ) . 

Estos factores de des financiamiento nacional ,  están arti­
culados a la estructura deficitaria de la b al anza de pagos , expre­
sando e l  constante erosionamiento de las economías subdes arrol ladas 
y la necesidad de emp lear , aproximadamente ,  w1a cuarta parte de la 
moneda extranj era (valor de las exportaciones ) en el pago de l endeu­
damiento externo . Presionada por esta urgencia financiera , América 
Latina está acudiendo a la banca internacional en demanda de recur­
sos destinados más a financiar e l  endeudamiento que e l  desarro l lo .  

Debe también cons iderarse como un canal de desfinancia­
miento , el proceso de adquisición , por Gob iernos latinoamericanos , 
de empresas extranj eras obsoletas y que han rebasado los nive les de 
la explotación económica , ya que constituyen un método de refinan­
ciamiento de las naciones industriales a costa del ahorro de los 
países pobres , sin una contrapartida de industriali zación real .  Uno 
de los ej emp los más recientes es la compra por e l  Gobierno Colombia­
no ( Instituto de Aguas y Fomento E léctrico) de las instalaciones ob­
soletas de la Compañía Colombiana de E lectricidad (subsidiari a de un 
monopolio norteamericano) con illlidades entre 20 y 33 años de uso ,  a­
valuadas internamente en 8 mi l lones de dólares , por US$ 25 . 6  mi l lo­
nes de dólares , suma que representa más de un 2 0 %  de l total de In­
gresos Corrientes de l Gobierno Nacional en 1 96 2  (a pesos constantes 
de 1 95 8) (2)  . 

( 1 )  El Comerc i o ,  Quito ,  Mayo ,  26/1 9 6 5 ,  Orbe  Lat inoameri cana , 

( 2 )  Decl araciones del  Consej ero Nac ional de Pl aneac ión ,  Jos é Comsuegra , El Tiempp , Bogo­
t á ,  Juni o  13 ,  1 964.  
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O E  ESTRU CT U RA O E L  ATR ASO  

Dentro de este esquema , la inflación es tanto una expres1on 
de l constante erosionamiento de las economías subdesarrol ladas , como 
una estrategia de crecimiento económico a costa de l progreso s ocial 
y de la más inj usta distribución de l ingreso entre las clases socia­
les . 

E l  primer enfoque , determina el  carácter de los procesos 
inflacionarios en cuanto proyectan los desajustes estructurales 
frente a los prob lemas de una pob lación en crecimiento exp losivo , de 
una ace leración industrial y de un · Estado ·cuya estructura de fuerza 
le impe len a tomar una mayor proporción de Ingreso Nacional (de un 
1 5  a un 20%)  s in que desempeñe un más activo papel en la inversión 
nacional y e l  desarro l lo de l a  capacidad productiva . La razón de la 
estabilidad económica , social y política de México - no obstante los 
graves prob lemas que aún afronta - ha de encontrarse en la inciden­
cia de tres factores maestros : la reforma agraria ,  que destruyó l a  
antigua hacienda y modificó e l  cuadro de la tenencia de la tierra ; 
la nacionalización del petró leo , que puso en manos de l Estado uno de 
los factores b ásicos del desarro l lo ; y la agi l i zación dinámica de l 
sector estatal , que absorbiendo sólo un 1 0% del ingreso contribuye 
con e l  40% de l a  inversión nacional .  

La inflación expres a e l  des aj uste fundamental entre las 
necesidades crecientes (pob lación , indUstrialización , urb ani zación 
hipertrofiada , expans ión burocrática de l Estado , demandas de la in­
vers ión extranj era) y la tendencia decreciente de los ingresos . En 
e l  orden de las re laciones externas , ha ido creándose una presa de­
ficitaria en la balanza de pagos de la América Latina , como producto 
de varios factores : la des favorab le relación de precios de intercam­
bio ; e l  régimen de la inversión privada extranj era (en cuanto repre­
senta una exigencia adicional de importaciones de materias primas , 
repuestos y b ienes de capital o pagos financieros por patentes y 
marcas ) ; y e l  drenaj e de ahorro interno hacia los grandes centros 
financieros de refugio .  Son estas fal las estructurales las que de­
terminan la naturaleza del déficit en la balanza de pagos y las que 
han generado , tanto e l  desplome de l as grandes monedas l atinoameri­
canas (cruzeiro de l Bras i l , peso argentino , peso chi leno , peso uru­
guayo , peso colombiano , etc . ) , como los procesos de endeudamiento 
externo que apenas cubren , transitoriamente , algunos de los efectos 
más negativos de la s ituación deficitaria .  Ninguna de estas políti-
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cas se ha orientado haci a e l  centro del prob lema : e l  des ajuste es­
tructural entre una economía de necesidades crecientes y un sistema 
de relaciones que determina una economía de ingresos decrecientes . 

De otra parte , la inflación es una estrategia de creci­
miento por medio de la cual , las clases altas aseguran una mayor 
participación en e l  ingreso nacional (en forma de renta e interés) , 
a costa de l a  reducción de los ingresos reales de las clases asala­
riadas (obreros y empleados) . Esta estrategia se inspira en la teo­
ría de que la formación del ahorro interno sólo es posib le por medio 
de una desigual distribución del ingreso entre las clases sociales . 
La realidad latinoamericana ha demostrado lo contrario : que la ma­
yor participación de las clases altas en e l  ingreso nacional , no ha 
s ignifi cado mayor des arrollo  económi co , s ino di lapidación del aho­
rro , consumos suntuarios , inversión expeculativa o exportación de 
capital hacia los países de refugio ;  y que la menor participación de 
las mayorías trabaj adoras en ese ingreso , no sólo han conllevado una 
degradación de los niveles de vida , s ino un estrangulamiento de las 
posibi lidades expansivas de l mercado interior . 
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FRU S T R A G I O N D E  L O S  MOD E L O S  OCC I D EN TA L E S  

D E  E S T A D O R E P R ESENTAT I VO 

I . 

Si bien las posib i lidades de Estado representativo (voto 
univers al , auténtica participación de las mas as populares en los me­
canismos de sufragio ,  j uego democrático de partidos y confrontación 
de ideo logías , respons abilidad institucional y libertades púb licas) , 
se ha circuns crito a los países latinoamericanos australes · y de 
fuerte inmigración europea (Argentina , Uruguay y Chi le) o a los que 
han efectuado revoluciones profundas con una total fractura del an­
tiguo esquema de repúb lica señorial (México , Bolivia , Cuba) , está 
provocándose un proceso de frustración de las formas políticas ya 
conquistadas (en e l  orden de la autenticidad y universalidad de l su­
fragio o en e l  de la vigencia de las libertades púb licas y persona­
les) . Este proceso regres ivo - y que tan aguda incidencia ha tenido 
en la reciente historia de países tan evolucionados como Uruguay -
tiene su origen en la pronunciada tendencia hegemónica de las oli­
garquías conservadoras y las clases terratenientes , así como en el 
escleros amiento de los partidos radicales de clase media y de los 
movimientos sindicales que entre la primera post-guerra mundial y la 
gran depresión de 1 9 30 lograron la implantación de importantes re­
formas políticas y sociales . En la adopción o mej oramiento de es as 
formas occidentales de Estado representativo , no han desempeñado 
ningún papel los movimientos sindicales y los partidos inspirados en 
la ortodoxia comunista,  no obstante su inclinación ideológica hacia 
la teoría de la revolución democrático-burgues a .  

A l a  formación de u na  estructura centralizada y oligárqui­
ca en e l  capitalismo latinoamericano , h a  correspondido una tenden­
cia hacia e l  absolutismo político y hacia la contracción de l sistema 
de libertades pÚblicas y derechos sociales y personales . Des de lue­
go , varían e l  carácter de la estructura oligárquica y los grados de 
concentración de poder social y político , de país a país . En donde 
existe un monopolio sobre la tierra agrícola y una rígida concentra­
ción de los ingresos y del poder,  en manos de una reducida aristo­
cracia terrateniente ( como en la Bolivia anterior a 1 962) , la des i­
gualdad social está apoyada en un sistema político que cierra todas 
las vías de acceso de las masas campesinas a la representación demo­
crática : e l  j uego e lectoral se limita ,  entonces a la movi lización de 
minorías urbanas extraídas de l artesanado , la clase obrera y las 
clientelas burocráticas (el  1 . 4% de la pob lación nacional) . En e l  
otro extremo de la escala, l a  aristocracia terrateniente argentina 
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no sólo se ha concentrado en l a  Sociedad Rural ( la que con una afi­
liación que representa e l  1 %  de l a  población rural asociada en coo­
perativas y sindicatos - cerca de un mi l lón de personas - concentra 
e l poder de decisión sobre la política agraria) , ( 1 )  sino que ha lo­
grado penetrar ideológicamente en los partidos clás i cos {liberal , 
conservador y radical) . 

En más o en menos , las formas del Estado representativo 
van adquiriendo un carácter quietista y ornamental . 

En e l  sector de los países latinoamericanos en e l  que se 
logró un mayor refinamiento en los sistemas de representación , en la 
participación democrática de las masas y en el j uego institucional 
( como en Argentina , por la dob le influencia de la inmigración euro­
pea y de los arquetipos ingleses de organi zación política) , e l  mar­
chitamiento de los mode los occidentales de Estado de Derecho , adopta 
tres formas dominantes : la regulari zación del "estado de s itio" co­
mo método de compaginar las tendencias absolutistas y las tradicio­
nes de legalidad aparente ; la reducción y enrarecimiento del ámbi­
to de las libertades personales y el enfoque policial de los con­
flictos del trab aj o  y de la marea escendente de la organi zación s in­
dical . Refi riéndose al régimen de estado de s itio , escribe Ris ieri 
Frondi zi , en E l  futuro de la democracia en América Latina ( 2) que 
"ese recurso extremo , reservado por la Carta Magna para s ituaciones 
excepcionales , se convierte en un hecho normal . En la Argentina vi� 
vimos baj o el régimen de l estado de s itio durante más de_ S años . 
Todo e l  proceso previo a las dos últimas e lecciones presidenciales 
tuvo lugar baj o e1 estado de s itio . E l lo implica que e l  Poder Ej e ­
cutivo actúa discretamente sobre la hase del desamparo legal de l a  
ciudadanía" . En Colomb i a ,  e l  régimen de estado de s itio convierte a l  
Gobierno en legis lador , en contralor y en j ue z  de sus actos , ya que 
puede , por medio de Decretos , suspender la aplicación de las leyes y 
las garantías constitucionales : por este método de arbitrariedad en­
cub ierta en una escayola de reglas legales , se  ha modificado l a  es ­
tructura misma de los controles democráticos e institucionales ( la 
constitución y régimen de la Corte Suprema de Justici a ,  la Contralo­
ría Nacional , e l  Consej o de Estado , e l  s istema de sucesión presiden­
cial) . "La s istematización de l estado de s itio ha ido reforzando 
las tendencias hacia e l  Cesarismo presidencial y hacia un uso cada 
vez más limitado y convencional de las reglas del "Estado de Dere­
cho" . En e l  período de los últimos quince años , con gobiernos civi­
les o militares , por lo menos trece años se  ha mantenido al país 

( l )  Soc iedad Rural Argentina ,  agrupa c erca de lO. CXXl socios , s iendo e l  vocero de los gran­
des es tanci eros y c abañeros - Inventario de l a  Información Bás ica  para J:a Programac i ón 
del  Des arro ll o Agr ícol a  en l a  América Lat i na ,  Argentina , Washington , Edi c .  CIDA, pág. 
6 5 .  

( 2 }  Cuadernos Americanos , No . 4 ,  1 9 6 4 ,  México , p ág.  10. 

81 . -



ANTONIO GA.RCI A 

dentro del régimen de legalidad marcial y la creciente gravitación 
del "estado de fuerza" ( 1 ) . En los países latinoamericanos más a­
trasados - del estilo de Nicaragua u Honduras - e l  absolutismo polí­
tico adquiere las formas bárbaras y e lementales de l ces arismo pres i­
deñeial . 

En e l  sector latinoamericano en e l  que se  aplican modelos 
tradicionales y colonialistas de crecimiento , han ido cal zando y 
compaginándose dos formas que parecían contradictorias : la de l abso­
lutismo político y la libera�ización económica , respondiendo a la 
nueva fórmula de las clases conservadoras : Estado liberal y ausen­
tista frente a l as clas es fuertes ; Es tado fuerte y absolutista fren­
te a las clases débi les . 

Esta es la explicación de que las masas populares no pue­
dan intervenir en la conducción del proceso de desarrol lo , s i  bien 
su status social y sus niveles de vida no pueden compararse con los 
de l proletariado europeo en las últimas fases de la manufactura o 
l as primeras de la revolución industrial . 

En "Teoría Económica y regiones subdesarrolladas" , (2)  en­
seña Gunnar Myrdal que " la austeridad que debe imponerse al nive l de 
Vlda de las masas de la pob lación , por la senci l la razón de ser és ­
tas e l  grupo social más numeroso , constituye una política mucho más 
difíci l de implantar hoy en los países subdesarro l lados , que lo que 
fue en los que en la actualidad están altamente desarro l lados , en las 
primeras etapas de su desenvolvimiento . Esto se debe tanto a su ma­
yor pobreza como a su nueva ideología , consistente en que el desa­
rro l lo económico tiene como obj etivo e levar e l  nive l de vida de las 
masas de la pob lación" . Este raciocinio , típicamente occidentalista 
y europeo , se  edifica sobre varios supuestos erróneos , como el de 
que la mayoría de la pob lación en los países sub desarrol lados par­
ticipa. en e l  ingreso nacional en una muy e levada proporción o e l  de 
que en la ideología de los mode los conservadores de desarrol lo exis­
te alguna preocupación por enlazar e l  crecimiento económico y e l  
progreso social . E s  claro que las masas trab aj adoras de l a  América 
Latina luchan por unos niveles de vida que no conocieron los obreros 
ingleses en las sórdidas fáb ricas de fines del s iglo XVI I  o parte 
del XVI I I , pero sus nive les de vida están quince o veinte veces por 
debaj o de los niveles medios de la clase obrera en los países indus­
triales . La frustración de las formas clásicas de Estado represen­
tativo , ha debi litado la capacidad de esas masas populares de modi­
ficar , por medios políticos e institucionales , las re laciones desfa­
vorab les en e l  mercado de l trab aj o  y los nive les salariales impues-

( 1 ) Col ombia , Esquema de  una Repúb l ica Señoria l , Antonio Gar c í a ,  Cuadernos Arnericanos , No ­
viembre ··Diciembre 1961 , Méx i c o ,  p ág ,  87 , 

( 2 )  Edi c ,  Fondo de Cul tura Económica , México 1962 , 
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tos de acuerdo a la orientación mercanti lista de la clase patronal . 
Es esta s ituación la que explica la tendencia latinoamericana hacia 
una participación decreciente de l trabaj o  en e l  ingreso nacional , así 
como la vigencia re lativa de la Ley de Bronce de los Salarios , que 
los limita a nive les estrictos de subsistenci a .  Las mayores conquis ­
tas no se han efectuado en e l  campo de los salarios reales sino en 
e l  de la seguridad social , especialmente en el  grupo - de países que 
han efectuado reformas revo lucionarias de estructura - como México -
o reformas en la esfera de los servicios asistenciales como Argenti­
na , Chi le o Uruguay . 

I I  

Re lación desfavorab le y desequi librada , en e l  Estado lati­
noame ri cano , entre las funciones de poder y las funciones de gestión 
económica , servicio asistencial y regulación de l pri vi legio . Esa 
re lación desfavorab le ha ido nutriendo un proceso de atrofia de las 
estructuras de servicio asistencial y gestión económica y de hiper­
trofia de las estructuras de coerción y de fuerza. De una parte , es­
tos procesos reve lan las tendencias ideológicas hacia e l  absolutis ­
mo político y hacia e l  tratamiento policial de los conflictos socia­
les , y de otra proyectan las ideologías de liberalización económica 
enderezadas al desmante lamiento de l Estado como economía de empresa 
y como órgano de regulación o de servicio asistencial . 

Dos son los factores que inciden más negativamente sobre 
este tipo de Estado tradicional y generan una dinámica de sustenta­
ción de l atras o :  la tendencia de evasión fis cal de las clases ricas 
y de trans ferencia de las cargas tributarias sobre las clases más 
pobres de la sociedad latinoamericana, en la vertiente de los in­
gresos del presupuesto ; y la gravi tadón creciente de las estructu­
ras de fuerza sobre e l  sistema de l gasto púb lico , por la  constante 
presión de las clases tradicionales y la fuerza de arrastre de l ali­
neamiento estratégico en que están comprometidos los gobiernos lati­
noameri canos . La tendencia hacia la  evasión fiscal de las clases 
más ricas ha frustrado las reformas basadas en el impuesto directo y 
la j ustici a  distributiva , anulando las pos ibi lidades instituciona­
les de redistribución social del ingreso a través de l mecanismo de 
las finanzas púb li cas . De otra parte , han privado al Estado de los 
recursos financieros necesarios para que opere enérgica y eficazmen­
te sobre el  des arrol lo económico y social , a través de la política 
de l gasto y la  inversión ,  de los servicios asistenciales y de la e­
conomía de empres a .  

L a  gravitación creciente de las estructuras de fuerza so­
bre e l  s istema latinoamericano de finanzas púb licas (en niveles que 
fluctúan entre el  20 y el  40 % de l presupuesto general de gastos) , 
supone una conformación o distors ión de la hacienda púb lica de a­
cuerdo a las pres iones y exigencias de una virtual economía de gue­
rra y la necesaria reducción de la capacidad inversora de l Estado . 
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E l  coordinador de la Alianza para e l  Progreso ,  en 1 963 , calculaba 
que los gastos mi litares conjuntos de América Latina ascendían a US 
$ 1 . 500 mi l lones de dólares en 1 960 , en tanto que e l  gasto púb lico en 
educación sólo era de US$ 1 . 300 mi l lones ¡ e l  87%  de lo gastado en a­
parato mi litar ' .  La contrapartida de semej ante estructura de l gas­
to púb lico ,  no es la seguridad colectiva s ino la existencia de unos 
50  mi l lones de analfabetos y de 7 mi l lones de niños latinoamerica­
nos en edad es colar que han quedado sin es cue l a .  Según e l  Washing­
ton Post (agosto 1 3/62) , los gastos mi litares latinoamericanos re­
presentan una suma seis veces superior a la contribución financiera 
que puede hacer el Banco Interamericano de Desarro l lo a la América 
Latina. Lo que demuestra que la médula de l prob lema latinoamericano 
de desarrol lo no es la carencia absoluta de recursos , sino la defor­
mada economía de uso de los recurs os existentes . 

Esta estructura de l gasto púb lico no sólo reve la una ten­
dencia de hipertrofia de los aparatos pretorianos , sino que va con­
duciendo , de golpe o por exclusas , a sustituir las soluciones de 
justicia características de un Estado de Derecho por las soluciones 
de fuerza.  

Frente a las tendencias de l Estado en los países des arro­
l lados - combinación de un máximo de servicio con un máximo de poder 
o de un mínimo de poder con un max1mo de serv1c1o - una de las ex­
presiones más radicales de l atraso , en los países latinoamericanos , 
es la tendenci a a conservar un Estado con e l  máximo de poder y e l  
mínimo de servicio .  

En l a  mayoría de los países latinoamericanos , e l  punto 
clave de la insuficiencia dinámica de l des arrol lo de la crisis de 
crecimiento , ha sido la carencia de un fuerte , orgánico y decis ivo 
sector estatal de la economía ,  con audacia y capacidad para enfren­
tarse a este cuadro de funciones básicas : la de canalizar enérgica­
mente e l  ahorro y la inversión ; la de distribuir los recursos es casos 
de técnica , tierra y capital de acuerdo a las exigencias vitales de 
un des arro l lo equi librado y armónico (en e l  sentido social , de sec­
tores bás icos de la economía y de regiones) ; la de regular la dis ­
tribución social de l ingres o - calibrando y comprimiendo los nive les 
de consumo de las clases ; la de promover y conducir la revolución 
industrial por medio de un trasplante masivo de normas , máquinas y 
herramientas , en el  grado necesario para generar una dinámica de 
cambio capaz de sustentarse por s i  misma . Con la excepción de los 
países latinoamericanos que han efectuado una revolución nacional -
México , Bolivia y Cuba y de l que aplicó una política nacionalista 
fundamentada en la estatización de empresas y servicios de carácter 
básico ,  Uruguay , las políticas de liberalización económica han im­
puesto e l  desmantelamiento de l Estado y su anulación como estructura 
de regulación económica , de servicios asistenciales y de empresa .  

E l  modelo teórico que ha ido propagándose en l a  mayoría de 
los países latinoamericanos - máxima libertad de la iniciativa pri-
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vada y mínima capacidad empres arial o reguladora de l Estado - ha 
desempeñacio un activo pape l er1 la consolidación de las estructuras 
de privi legio y monopolio social , en favor de las oligarquías loca­
les y de los inversionistas extránj eros , pero ha sido incapaz de re­
so lver los prob lemas de la capitalización interna , el financiamiento 
de l desarrol lo económico y el progreso social . Al anular al Estado 
como estructura de gestión económica , de captación del ahorro a tra­
vés de los mecanismos fis cales y de contralor del privi legio , han 
anulado la única estructura capaz de romper e l  círculo vicioso de la 
miseria y de organi zar e l  esfuerzo nacional hacia e l  desarrol lo . De 
ahí que una expresión típica de estos modelos de liberalización eco­
nómica sea el reforzamiento de los caracteres más negativos de l a­
tras o :  l a  coexistencia de una economía de escasez  de recursos de 
técnica y capital con régimen de · libertad económica gue ampara el  
desempleo , la inactividad y los recursos ociosos . 

E l A t r a s o  c o m o  u n  R e t o  

A los países subdesarrol lados ya no les es  aab le recrear 
e l  proceso de las naciones industriales y repasar de nuevo ese largo 
moroso camino de experiencias es labonadas . E l  enorme prob lema his ­
tórico consiste en que deben partir de un nive l muy alto de adquisi­
ciones culturales y de experiencias técnicas - las que constituyen 
e l  patrimonio del mundo de hoy - y en que deben acometer , frontal y 
simultáneamente , la tarea de su transformación corno economías , corno 
estructuras sociales , corno s istemas de ordenación política , corno ti­
pos de cultura , como formas de pensamiento y de conducta .  El inúsi ­
tado arsenal de la  cultura contemporánea no sólo se presenta como un 
incentivo , sino como un formidab le reto : En los esquemas de creci­
miento del siglo XVI I I  o XIX ,  casi todas las formulaciones eran li­
mitadas y simples . La revolución industrial inglesa provocó un cam­
bio fundamental en la estructura de la empres a y de l mercado , pero 
no p l anteó , simultáneamente , es a complej a prob lemática de un s alario 
aj ustado a los nive les de productividad o de una equitátiva distri­
bución social del ingres o ,  que hoy constituye uno de los soportes de 
una teoría equi librada de l desarrol lo económi co . No exigió una co­
rre lación entre e l  progreso social y e l  desarrol lo económico , ni en­
tre e l  proceso de refinamiento de la representación popular y e l  
cambio en l as  estructuras y funciones de l Estado representativo , ni 
entre el requis ito de una severa planeación y la vigencia y autenti­
cidad de las libertades púb licas . 

E l  nudo dialéctico de esta gran paradoj a contemporánea ,  
cons iste en que son los países atrasados los que deben ganar más rá­
pidamente una mayor madure z cultural y política , para estar en con­
diciones de as imi lar , en más corto tiempo , la revo lución contemporá­
nea (revolución social , revolución industrial , revolución polÍtica) , 
de se leccionar los recursos y de ap licarlos de acuerdo a un propio 
esquema de la  vida y de l desarro l lo . El gran reto es el de inte­
grarse a la nueva cultura-ciencia ,  tecnologí a ,  fi losofí a ,  ética hu­
manista e integrarse en un nuevo tipo de sociedad (sociedad nacio-
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nal , sociedad latinoameri cana) , partiendo de comunidades desinte­
gradas , arenosas y analfabetas . La América Latina (que está aún a­
tada , en la mayoría de sus zonas rurales , a un hori zonte localista 
de vida y de cultura) , está ob ligada a resolver , simultáneamente , 
los prob lemas de la inte�ración empresarial , de la integración del 
mercado y de l a  integracion l atinoamericana . 

Es por eso que tiene menos sentido , en la moderna historia 
latinoamericana , continuar la tradición colonialista de importar ar­
quetipos o mode los de desarro l lo (el  de la economía clás ica ingles a ,  
e l  del constitucionalismo anglo-saj ón , e l  de l racionalismo cultural 
francés , e l  del tecnocratismo norteamericano o ruso) o considerar la · 

posibilidad de un estab le desarrol lo por compartimentos estancos o 
por medio de un largo y tortuoso proceso de camb ios sectoriales . Ni 
siquiera países que hace. unas décadas lograron mej orar el andamiaje 
de su Estado representativo , como Argentina , han podido sustraerse a 
esta regla de hierro : la conservación de las viej as estructuras a­
grarias y sociales - amparadas por el  espej ismo de una opulencia 
transitoria - terminó por entrabar e l  funcionamiento de esta debili­
tada democracia política y por frustrar las posibi lidades históri­
cas de l aesarrol lo nacional . Algunos países centroamericanos o an­
til lanos , todavía anclados a formas de economía colonial , están en­
capsulados en formas de Gobierno - cesarismo presidencial en Haití o 
caudi l lismo pretoriano en Santo Domingo - que no permiten formular 
estos prob lemas e lemental�s del desarrol lo basado en la capacidad de 
autodeterminación económica , cultural y política . 

A esta altura de la histori a ,  carece de sentido e l  propo­
ner fórmulas tecnocráticas de crecimiento que sólo toman unos frag­
mentos del prob lema y que se inspiran en una noción s imple del desa­
rrol lo por compartimentos o sectores . Algunos países lograron e le­
var , cons iderab lemente , su producto o su ingreso real por hab itante , 
as í como transferir a los sectores no agrícolas los dos tercios e­
las tres cuartas partes de su pob lación activa : sin embargo , la ex­
periencia histórica ha aernostrado que su desarrol lo carecía de fuer­
zas de autopropulsión y de elementos estab i lizadores , precisamente 
porque sólo comprometían una parte de la sociedad nacional . Ni Ar­
gentina , ni Chi le , ni Colombia , pudieron sos layar esta ley de hierro 
del desarro l lo ; la gravitación de sus viej as estructuras agrarias y 
sociales , la des igual distribución de los ingresos , la rigidez  del 
sistema de clases , la concentración extrema de l poder , e l  cegamiento 
de los canales de acceso a los medios de propagación de la nueva 
cultura (técnico-científica) , han operado , a la larga , como factores 
de estrangulamiento del desarrol lo ya conquistado . En esto consiste 

· la agres iva naturaleza de la estructura del atraso ,no importa que se 
hal le al descubierto , como en Haití , o encubierta en una escayola de 
modernidad : en cualquier s ituación , estará generando un sistema de 
reacción en cadena . Las distorsiones y frustraciones del Estado Re­
presentativo , en Argentina ,  se proyectarán , negativamente ,  en la 
distribución social de los ingresos , haciéndola más des igual e in� 
j usta;  y esta desequi l ibrada distribución del ingreso , generará ma-
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yores tens iones sociales , mayor contracción del mercado i nteTno y 
am�liación de la presa cie subversión social . Y este proceso de con­
flicto y resentimiento , acrecentará la tenoencia absolutista oe l Es­
taoo y alentará la expansión de los aparatos de fuerza,  disminuyendo 
la capacidad inversora y estimulante del sector púb lico . Y esta ex­
pans ión de las estructuras de poder cie l Estado , ya no podrá finan­
ciarse con el desarrol lo real (vale oecir , con una ampliación de la 
capacioad productiva y ae m1orro de todos los sectores) , sino con 
una elevación de las cargas tributarias y con emisiones de dinero , 
esto es , con injusticia social (ya que las mayores �res iones fisca­
les se ej ercen sobre las clases ae más baj os ingresos)  y con métodos 
inflacionarios . Este oroceso de estrangulamiento , expresa la inter­
relacion que existe entre los componentes fundamentales de la vida 
social y genera el círculo vicioso del atraso . P lanteado el  prob lema 
en estos términos , el  desarro l lo no pueoe concebirse como una l imi­
tada operación oe crecimiento oel producto , de e levación de los in­
gresos , de expansión de la cultura por circuitos sociales o cie par­
ticipación limitada ae las masas en los procesos de conducción demo­
crát1ca de l Estado , s ino como una estrategia revolucionaria de en­
frentamiento a las estructuras múltip les y articulaoas de l atraso , 
fracturanoo su poder y aniqui lando su dinámica regresiva . 
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CAR ACT E R E S  D I N AM I COS  D E  L A  E ST RU CTURA  

A G RAR I A  LAT I N O AM E R I CANA 

N O C I ON D I N A M I C A  D E  L A  E S TRU CTURA A GRA R I A  

La  estructura agraria se funaamenta en un sistema de te­
nencia ce la tierra , pero sólo puede cor1prencierse y definirse como 
una suma , intercondicionada , de e lementos de ordenación económica y 
social y de relación con una estructura nacional ae organización po·· 
lítica , de mercado y de cultura . 

Un esquema de la estructura agraria puede ser disefado co·· 
mo en el  Gráfico No . 3 .  

L a  tenencia agraria se aefine como un sistema de relacio­
nes j urídico-politicas de óominio sobre la tierra y adopta diversas 
formas históricas : unas , fundamentaaas en la propiedad (de carácter 
estatal , comunal o privado) ; otras , en la tenencia precaria (aparce­
ría ,  arrendartliento , ocupación sin título legal) . Es fundamental , 
para una obj etiva comprensión de los prob lemas estructurales de l 
c�npo latinoamericano , tener en cuenta estas dos cuest iones básicas : 

a) La de que ninguna de las formas precarias básicas - arren-­
damiento y aparcería - corresponden a las existentes e:1 
las sociedades de capitalismo ciesarrol laao y abierto , como 
las ae Europa Occidental y los Estados Unicios , generando 
una enorme cantidad de confus iones e l  empleo de una misma 
denominación institucional para formas sociales enteramen­
te diferentes ;  y 

b)  la de que existen dos formas muy di ferenciadas de tenen­
cias precarias , desde e l  punto de vista social : las tenen­
cias que originan unas ciertas formas de economía indepen­
diente y las que , estrictamente , se catalogan como sub-te­
nencias ( 1 ) , por cuanto están integradas al marco de la 
economía latifundista ( inqui linos chi lenos , huas ipungueros 
ecuatorianos , feudatarios y yanaconas del Perú , terrazgue­
ros colombianos , etc . ) . 

( 1 )  Evol ución Y reforma s de l a  estructura agraria en Amér ica La t ina , Sal ón L. Barracl ough , 
Arthur L. Domike , Edic , JCIRA, Sant iago de Chi l e , 1 9 6 5 ,  págs . 8/9 - 5 5 .  
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E lementos de la Estructuro Agraria.-

TENENCIA AGRARIA 
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En la evaluación económica y social de las formas que a­
dopta la tenencia agraria ,  es fundamental e l  estab lecimiento de los 
procesos ,históricamente corre lacionados , de los grados de concentra­
ción y dispers ión de la tenencia y propiedad de la tierra . En e l  
caso de l a  concentración , debe estab lecerse una diferenciación , muy 
estricta,  entre lo que se entiende por concentración en términos de 
simple tenencia o en términos de propiedad 9 Económica y política­
mente , es necesario estab lecer los términos de la concentración de 
la propiedad sobre la tierra , por cuanto es e l  factor que ha de dar 
la medida de l grado de monopolio social instaurado sobre los recur­
sos territoriales y de la naturale za de la estructura latifundista 
de poder .  De acuerdo al  Censo de 19  50 , por ej emplo , se estab le ció 
corno grado de concentración latifundista en Bolivia e l  expresado en 
e l  hecho de que e l  6%  de las unidades de tenencia poseían e l  9 2 %  de 
la tierra censada : pero un s imple análisis de las modalidades de la 
estructura agraria boliviana antes de la reforma agraria ,  permite 
estimar entre un 4 y un 5% e l  grado de la verdadera concentración , 
medida en términos de propiedad sobre la tierra (por cuanto los 
grandes hacendados eran propietarios de dos , tres , cinco y hasta 
diecisiete latifundios) (Ver Gráfico No . 4 sobre Bolivia) . 

La estructura de la explotación agrícola se re laciona con 
los métodos de uso de los recursos , dentro de un cierto marco de or­
ganización social , Sus principales e lementos expresivos son los ni­
ve les de tecnología (instrumental , métodos de uso de la tierra y de 
los recursos naturales , formas de participación de l trabaj o y de la 
inversión) y la dirección general que adopta una economía de uso de 
la tierra , intensiva o extens iva , vertical u hori zontal . Para indi­
car , exclúsivamente , e l  hecho de la ocupación de l sue lo - sin esta­
b lecer una re lación de uso intensivo o extensivo - se ha uti li zado 
la expresión de ocupación lineal , 

Sobre e l  soporte del ordenamiento fís ico , se construye la 
estructura o e l  sistema de empresa , cuya naturaleza no sólo se defi­
ne por una magnitud de tierra y por una escala de producción , s ino 
por un repertorio comp le j o de instituciones sociales y políticas que 
constituyen el  contexto , e l  marco y la trama de un sistema de empre­
s a ,  Ni pueden definirse en abstracto unos tipos de empres a (ya que 
será neces ario re lacionarlos con un contexto social y político) , ni 
puede estab lecerse , a priori , una magnitud óptima de empres a agríco­
la (de carácter individual o colectivo , cooperativo o estatal) . Co­
rno es obvio , los s istemas de empresa dependen del pape l que cada so­
ciedad asigna a su estructura agraria ,  dentro de un marco capitalis­
ta clásico ,  capitalista reformado , socialista democrático o colecti­
vista y de p laneación central . La investigación sobre el tamaño y 
las formas de tenencia y apropiación de las unidades agrícolas - di� 
ce e l  economista mexicano Edrnundo Flores en"La economía de la refor­
ma agraria y e l  des arrollo agrícola"( 1 )  - parece tener dos finalida-
\ l )  VIII Conferencia Lat inoamericana sobre Agr :¡_c·,.:d tura y Al imentación"  FAO Va J paraíso ,  

Chi l e ,  1965,  
· ' 
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BOL I V I A : Re lación entre formas polar izadas de la 

tenencia agra ri a  
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des principales motivadas por actitudes ideológicas y por tradicio­
nes culturales contrarias . En el caso de las ideologías individua­
listas , la finalidad de la investigación consiste en determinar e l  
"tamaño óptimo de la granj a o empresa fami liar" y en idear formas de 
crear más unidades de ese tipo . En el  caso de l socialismo , la fina­
lidad de la investigación cons iste en determinar e l  "tamaño óptimo 
de l a  unidad colectiva" y en idear formas de crear más unidades co­
lectivas . . .  Puesto que resulta fáci l ver que una vez que la valide z  
de l "óptimo" es aceptada , no resta sino hal lar el  "óptimo" . Pero de 
hecho hab lar de l "tarr.año óptimo" ya sea de una ciudad� de una finca , 
de un automóvi l ,  o de un traj e de baño , es una insignificancia ,  por­
que en un mundo que se caracteri za por el cambio continuo , tal con­
cepto trata de valores , actitudes , relaciones y obj etivos , arbitra­
rios , transitorios y circunstanciales , como s i  éstos fueran inmuta­
b les . Además , la aparentemente compuls iva búsqueda del tamaño ópti­
mo de la unidad agrícola debe ser atribuída en parte a- la creencia 
errónea de que las economías de gran escala en la agricultura son 
tan importantes como en la industri a ;  es decir , que a medida que la 
Qnidad agrícola alcanza cierta magnitud resulta posib le introducir 
métodos de producción de gran escala que disminuyen los costos uni­
tarios y dan lugar a ahorros considerab les . En la producción indus­
trial , en la distribución y en e l  mercado , las economías de gran es ­
cala son comunes , pero enfáticamente éste no es e l  caso de la agri­
cultura . Existen pruebas empíricas que demuestran que la es cala de 
las unidades agrícolas que operan con éxito varía ampliamente de 
país a país y aun regionalmente y puede afirmarse gue en general , e l  
tamaño de l a  unidad no es la variab le a l a  gue debe atribuirse e l  é­
xito de la empres a .  

E l  s istema de empresa se  fundamenta en tres e lementos bá­
sicos : una estructura social y un cuadro de re laciones laborales ; 
una tecnología de uso de los recursos y un s istema de comunicación 
con la economía de mercado , la estructura de la hacienda púb lica 
(tributación , subvenciones , invers ión púb lica , obras de infraestruc­
tura) y la organi zación política de la sociedad nacional .  En térmi­
nos latinoamericanos , sería neces ario expres ar los niveles de efi­
ciencia de la empresa por medio de los ni veles de productividad (por 
hectárea , por trab aj ador , por unidad de inversión) , los grados de 
iniciativa y de participación de las masas campes inas en e l  ingreso 
agrícola (salarios , regalías , factores de bienestar y de s eguridad 
social) y en los �rocesos de transformación cultural , así como los 
tipos de relaciones políticas y tributarias con e l  Estado . Dentro 
de l marco latinoamericano , es posib le definir un amp lio espectro de 
tenencias que va desde el latifundio de manos muertas (gran acapara­
miento de tierras s i� organización empresarial) a la mediana explo­
tación intensiva (caracterizada por una adecuación equi librada entre 
la magnitud de tierra y la magnitud de empresa) , de la hacienda se­
ñorial apoyada en un enorme desemp leo de tierra y de pob lación cam­
pesina al minifundio tradicional arraigado en cantidades mi limétri­
cas de tierra y que supone un enorme desemp leo dis frazado de pob la-
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c1on y unas prácticas esqui lmatorias de l sue lo .  Desde un punto de 
vista institucional , se ha diseñado una amp lia escala empresarial , 
que comprende la hacienda de Estado (en la forma cubana de las Gran­
j as Cañeras o en la forma portorriqueña de las Fincas áe beneficio 
proporcional o en la guatemalteca de las Fincas Nacionales) ,  la coo­
�erativa de �artición estatal de México (integrada por el Estado , 
ej idatarios y obreros) , la hacienda tradicional , la hacienda de �lan­
tación o la mediana empres a  agrícola y la explotación fami liar . En 
los extremos de la estructura empresarial , se localizan dos formas 
marginales y que pueden estar por fuera o por debaj o de una verdade­
ra economía de empresa :  e l - latifundio y e l  minifunaio tradicionales . 

Por último , debe estab lecerse una diferencia esencial en­
tre los conceptos de concentración latifundiaria y concentración em­
pres arial : existe concentración latifundiaria cuando una pequeña 
cantidad de propietarios controla una desproporcionada cantidad de 
tierra , no con sentido económico si�o de rango y dominación social ; 
la concentración empres arial es la que supone una gran acumulación 
de recursos , con sentido económico ae mej orar la productividad , de 
bus car ordenamientos propios de la producción en gnm escala o de 
perseguir e l  estab lecimiento de condiciones monopolistas en e l  mer­
cado . 

La estructura social es e l  componente clave de la estruc­
tura agraria ,  en cuanto no sólo dice re lación a las formas de orga­
ni zaclon de l trab aj o ,  a las condiciones de empleo y remuneración , 
sino a la estructura de las clases , a la estratificación social den­
tro de ellas y a las re laciones que las integran , a sus statüs de 
vida , a las formas de participación de es as clases , en los propósi­
tos , recursos , anhe los y mecanismos conductores de la sociedad na­
cional . No obstante que la extrema rigide z y hermetismo es la cav 
racterística más generalizada de l a  estructura social de l campo la­
tinoamericano , existe una amp lísima gama de variab les , que va de 
las sociedades australes en las que apenas se ocupa en el  sector ru� 
ral una cuarta o una quinta parte de la población activa nacional a 
las sociedades tropicales atrapadas en economías neo-coloniales de 
plantación y en las que operan las siete u ocho décimas partes de la 
pob lación activa de ·cada país . Es también ' notab le la diferencia en­
tre una estructura social en la que predomina e l  espectro del lati­
fundio señorial (colonato , aparcería ,  arrendamiento , salariado mar­
ginal y peonaj e de asentamiento dentro o fuera de sus fronteras) o 
en la que domina e l  cuadro de l proletariado agrícola y las clases 
medias o en aque l l as en que los estratos baj os están compuestos por 
una masa de obreros de p lantación y de peones . 

Todos estos e lementos actúan no sólo dentro de Una res­
tringida órbita rural , s ino dentro de l marco de las sociedades nacio­
nales , en proceso de integración interna y externa , en re lación con 
las clases y regiones geográficas de cada país o en re lación con la 
sociedad latinoamericana . Esta es la razón de que la estructura a-
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graria no termine en la empresa , s ino que suponga un especial ordena­
miento político , por medio del cual se  conserva un cierto status 
campes ino y se ej erce una cierta influencia sobre los órganos del 
Estado y los canales a través de los cuales se  reali za la actividad 
de conducción política de una sociedad (partidos , s indicatos , orga­
ni zaciones de élite o de masas , etc . ) . En este sistema de ordena­
miento y dominación social , de pres ión política y de influencia ideo­
lógica sobre los partidos y e 1  Estado , cons iste la estructura de po­
der .  Si sólo s e  pretendiese modificar l a  trama física de la estruc­
tura agraria - tenencia y empresa - sin enfrentarse al prob lema de 
la estructura social y de la estructura de poder , cualquier reforma 
agraria carecería de posibi lidades de sustentación y des arrol lo y 
tendría que estre l larse , estéri lmente , contra ese s istema de defen­
sas de la sociedad tradicional . Es tan fuerte es a estructura de po­
der ,  que países de esti lo europeo y e levada politización , como Chile 
(en e l  que de 8 mi llones de habitantes es tá empadronado electoral­
mente 3 mi l lones y vota 2 . 9  mi l lones) ha tenido Gobiernos radicales 
de clase media desde 1 939 (incluyendo algunos períodos de Frente Po­
pular , con participación de socialistas y comunistas) y s in embargo , 
no sólo no ha podido acometerse una reforma agraria , s ino que ni s i­
quiera ha logrado promoverse la s indicalización campesina ( la agre­
miación rural no pasa de l 2% de la pob lación activa del sector) . 

Esta estructura de poder resulta e l  factor determinante en 
la dis tribución del ingreso agrícola (a mayor concentración de la 
propiedad y de los recursos , mayor participación de las clases te­
rratenientes en el  ingreso agrícola y menor participación de las ma­
sas campes inas) , as í como en las condiciones empres ariales , la tex­
tura de l mercado del trabaj o  o las instituciones defensivas de la 
propiedad sobre la tierra y las normas excepcionales que determinan 
su sobrevaluación comercial . 

L a  estructura institucional es la que está conformada por 
el sistema de re laciones entre el Estado y las comunidades , empresas 
y áreas rurales . Comprende la complej a trama de servicios asisten­
ciales del Estado (as istencia técnica , social , económica , financie­
ra , de cualquier tipo y nivel) , dentro del marco de sus relaciones , 
activas o pas ivas , con la estructura rural (economía , sociedad , em­
pres a ,  cultura) . Esa estructura institucional depende , en lo que 
hace a su capacidad de participar en la asistencia y desarrol lo en 
las áreas , empresas y comunidades rurales , de varios factores : la or­
gani zación del Estado para el desempeño de un pape l dinámico en el  
desarrollo ; los canales de comunicación , por dentro o por fuera de 
los sistemas tradicionales y e l  carácter de la estructura latifun­
dista de poder . En donde quiera que la aristocracia terrateniente 
ej erce una abierta hegemonía rural , monopolizará e l  acceso a los re­
curs os institucionales del Estado (asistencia técnica , financiamiento 
agrícola,  servicios de comercialización y fomento) e impedirá cual­
quier tipo de asociación campes ina con propós itos de regateo de l po­
der ,  de contratación de las condiciones de trabaj o  y de fij ación de 
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nuevas normas de convivencia social por medio de la presi ón políti­
ca, (sindicatos , cooperativas y partidos) . Una característica domi­
nante en e l  comportamiento político de l a  aristocracia latifundista 
en América Latina , es la repugnancia por las reformas y por · toda 
forma de negociación de las condiciones del trabaj o y de l status so­
cial , como secue la de la tradición . señorial ftindamentada tradicio­
nalmente en la capacidad de decisión unilateral de l gran terrate­
niente (potestad señorial , s obre una pob lación encomendada, de acuer­
do a los patrones de la sociedad hispano-colonial) en el manej o ab­
soluto - o absolutista - de la gente , de los recursos , del agua y de 
la tierra. En las áreas más atrasadas y de mayor influencia de .. la 
estructura lati fundista tradicional , la aristocracia terrateniente 
persiste en su propós ito de utili zar la cofradía religiosa o la lla­
mada en Chi le cooperativa apatronada, como un sustituto de l s indica­
to agrícola,  la cooperativa de producción o el partido de represen­
tación popular. 

La definición de los elementos componentes de la estructu­
ra agraria ,  es la base indispens able para determinar los alcances , 
la envergadura , el carácter y los 1nétodos operativos de la reforma 
agraria en América Latina . Es frente a estos e lementos que debe de­
finirse la reforma agraria como una estrategia de modificación de la 
estructura agraria tradicional , por medio de la redistribución de la 
tierra, de los ingresos y del poder político ; de la formación de un 
nuevo sistema de empresa y de una nuev a ,  abierta y dinámica estruc­
tura social ; y ,  finalmente , por medio de una arti culación de este 
proceso de cambio a la estrategia general de desarrollo de la socie­
dad nacional .  Cualquier otro enfoque fragmentario o parcial , no ha­
ría sino posponer la reforma agraria o conducir a su frustración y 
en consecuencia, a la frustración radical de l desarrollo latinoame­
ricano . 

CRITERIOS DE ENFOQU E DE LOS ELEMENTOS ESTRUCTURAL ES 

Para emprender una clasificación de las diversas formas de 
tenencia y empres a en la América L atina , será necesario fij ar algu­
nos criterios de análisis y de evaluación económica y s ocial . A 
grandes rasgos , podrían enunciarse así :  

a) No puede enfocarse , ais ladamente , el problema de la tenen­
cia agraria ,  ya que e l  s istema de relaciones jurídico-po­
líticas sobre la tierra está articulado a los modos de 
existencia de una sociedad campesina y de una sociedad na­
cional . Sin esa articulación , no serían comprensib les ni 
los tipos de propiedad (estatal , comunal , privada) , ni las 
modalidades de la  tenencia precaria o de la  ocupación sin 
título legal . 

b) Es necesario ins istir en la interrelación dinámica de los 
diversos factores componentes de la estructura agraria . 
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De ahí que care zca de sentido histórico y social e l  defi­
nir e l  latifundio sólo corno una desproporcionada magnitud 
de tierra , ni el  minifundio sólo corno una pequeñís ima mag­
nitud de tierra , ya que constituyen un conj unto integrado 
de relaciones estructurales , de carácter económico , polí­
tico y social . . Una definición comprens iva de latifundio 

. tiene que articular y evaluar el peso de esos factores de 
tenencia ,  de ernpr�sa ,  de organi zación social y de estruc­
tura de poder . 

e) Las formas clásicas de tenencia agraria en América Latina 
( latifundi o ,  rnediefundio ,  minifundio ,  comunidad indígena , 
explotación fami liar) no existen socialmente corno unidades 
encerradas en fronteras de piedra , s ino en la fonna de una 
constelación social , esto es , corno un sistema de re lacio­
nes no sólo internas sino externas a la frontera de un la­
tifundio , hacienda o comunidad . En la  práctica social l a­
tinoamericana, existe una trama de re laciones de trabaj o ,  
de uso de los recursos , de intercambio y cornplernentación , 
que liga a una conste lación de pequeñas comunidades de rni­
nifundistas , cornunarios , pob lados de refugio (en los que 
residen j ornaleros sin asentamiento rural) a una estructu­
ra latifundista.  Esta trama social conforma la noción an­
tropológica de área,  En el Ecuador , en las regiones andi­
nas de l Cayambe o de l Cañar , una área señorial está cons­
tituída por la hacienda , los tenedores precarios de asen­
tamiento tradicional dentro de e l la (huas ipungueros , agre­
gados , etc. ) ,  los rninifundistas y cornunarios localizados 
en la frontera y que operan corno aparceros , j ornaleros - y  
yanapas (ob ligaciones en trab aj o  a cambio de l acceso a los 
recursos de pastoreo o recolección de la hacienda) y esa 
gran mas a de cornunarios , ninifundistas y peones que forman 
parte , corno j ornaleros eventuales , del cuadro laboral de l 
latifundio . 

En e l  Valle Central de Chi le , - en regiones corno Me lipi­
l la - una área está constituída por los l atifundios de in­
qui l inaj e , los huertos y las parce las en las Colonias Agrí­
colas de la Corporación de la Reforma Agraria ,  las aldeas 
lineales rninifundistas formadas por medio de las parcela� 
ciones hechas por las propias haciendas en las tierras 
marginales y con e l  sentido de arraigar , en l a  frontera y 
por fuera de la responsabi lidad social de l a  aristocracia 
terrateniente , una mas a aluvional que ha de suministrar l a  
fuerza de trab aj o  e n  los períodos de s iembra y cosecha , 
complementando la propia fuerza de trabaj o de los latifun­
dios (inquilinos y voluntarios) . Entre todos esos grupos 
sociales se ha generado un sistema de rel aciones de corn­
plernentación , por medio de l a  aparcería ,  e l  salariado , e l  
arrendamiento eventual de tierras , la intermediación de 
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los productos agrícolas al nive l de los inqui linos , mlnl­
fundistas y medieros . A estos factores podría agregarse e l  
pob lado que deserr�eña funciones de mercado local y en 
cuanto no es un sistema de enlace (sino de separación) del 
sistema nacional de mercado . 

d) Un último criterio es e l  que se refiere al carácter fun­
cional de las nociones de magnitud y eficiencia , dentro de l 
esquema de una estructura agraria ,  E l  concepto de magnitud 
por lo mismo que es funcional , sólo puede definirse dentro 
de l marco de las condicic�es fís icas de cada país . Una es 
la noción de grande o pequeña magnitud en países como Bra­
s i l  o Argentina (con 234 mi llones de hás . o con 200 mi l lo­
nes de Hás . )  y otra en países - como E l  Salvador ,Santo Do­
mingo u Honduras - con reducidos inventarios de tierra a­
grí cola .  En países con grandes inventarios de tierra a­
grícola,  la gran magnitud de tenencia será la superior a 
500 ó 1 . 000 hás . , de acuerdo a una localizaCión y a las 
condiciones cualitativas de las tierras . Aun dentro de un 
país de tipo continental - como e l  Bras i l  - esta noción de 
la magnitua puede variar con las régiones , del comp lej o 
Nordestino o Minas Gerais o e l  Amazonas a Sao Paulo o e l  
Estado Rio Granqe do Sul . En Argentina - con una excep­
cional dotación de tierra agríco l a , en la región pampeana o 
en las regiones de los nuevos cultivos industriales la no­
ción de la magnitud tendrá que aj ustarse a estos factores , 
a los tipos dominantes de actividad económica, a las dis ­
ponibi lidades de pobiaciéD activa , así como a un factor 
clave : la presión nacional sobre la tierra , esto es , la 
exigencia de alimentos , materias primas y excedentes que 
hacen la pob lación , las ciudades , la industria manufactu­
rera y e l  Estado . 

En los pequeños países , como Salvador u Honduras , la gran 
magnitud probab lemente tendrá que estar ligada a las uni­
dades de tenencia que superan e l  nive l de las 1 00 Hás . a­
grícolas (tierra arab le) . Desde este punto de vista ,  e l  
latifundio hondureño o dominicano , no puede definirse en 
los mismos términos que e l  latifundio ecuatoriano o colom­
bi ano o que , en e l  otro extremo de la es cala , e l  latifun­
dio brasi lero o argentino . La determinación de una econo­
mía minifundista en la pampa argentina , sólo puede acome­
terse con módulos argentinos : si se intentase aplicar una 
medida hondureña o dominicana de valores , resultaría que 
no existe minifundio ,  Y a la inversa ,  s i  se · intentase 
trasponer , mecánicamente , e l  s istema de valoración de mag­
nitudes del Bras i l  o Argentina a las economías centroame­
ricanas , se l legaría a la conclusión de que no éxiste e l  
latifundio . 
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LAS FORMAS CLASICAS flE Li\ TRNENCJA 1\GP,ARH FN 1\!'!E!�ICA L1�TINA 

Siguiendo los criterios expuestos , esta clas ificación de 
tenencias agrarias en América Latina no las divorcia de las formas 
de empresa y de organización social . 

Una razón de metodología , induce a la  adopción de cuatro 
grandes categorías o estratos : 

I )  
I I )  
I I I )  
IV) 

e l  
e l  
e l  
e l  

de 
de 
de 
de 

las formas latifundiarias ; 
los estratos medios de tenencia y empres a ;  
los estratos minifundistas ; y 
las formas de comunidad indígena . 

Cada una de estas categorías o estratos comprende una no­
t ab l e  variedad de formas soci ales , que por lo general no aparecen en 
los grandes enunciados sobre economía agrícola y estructura agraria .  
La necesidad de esta estratificación social de las formas de tenen­
cia agraria ,  es la de que permite aproximarse a la realidad complej a 
de l campo latinoamericano , superando e l  extremado esquematismo de la  
ciencia formal (economía ,  sociología ,  antropología ,  aáministración 
rural , etc . ) .  Y por l o  mismo que se  trata de hacer un análisis del 
prob lema agrario , desde el punto de vista de la  incidencia de l as 
estructuras de l atraso , de l as condiciones y posib i lidades de acceso 
de las comunidades rurales a los canales de comunicación colectiva y 
de una correcta formulación de la reforma agraria , resulta fundamen­
tal , la aplicación de esta metodo logí a .  

I - L A S  FORMAS L A T I FU N D I A R I A S 

Desde e l  punto de vista s ingular de este enfoque y de esta 
fi losofía social , latifundio es una forma o categoría genérica que 
se  caracteriza , a  grandes rasgos , por e l  control sobre una despropor­
�ionada magnitud de tierra ( de acuerdo a los módulos de cada país) y 
la economía de uso ineficiente de los recursos (pob lación , tierra , 
agua , bosques , inversion) , dentro de l marco de un sistema autorita­
rio de poder . Los e lementos básicos de este enfoque social , son los 
siguientes : 
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a) la  concentración latifunaiaria ,  por encima de l a  capac1aaa 
o de los obj etivos ae uso de los recursos territoriales y 
de pob lación ; 

b) la  desproporcionada magnitud de empresa , en re lación con 
e l  tamaño de los recursos disponib les (el  economista agrí­
col a  mexicano , Ramón Fernández y Fernández define e l  l ati­
fundio como una gran extens ión de tierra con muy poca em­
presa) y 

e) la i neficienci a económica y social . 
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La ineficiencia económica puede re lacionarse con la des o­
cupación ábsoluta de la mayor parte de la tierra , con la ap licación 
de una tecnología puramente extens iva (como ocurre con la ganadería 
de pastoreo o con ciertos cultivos tradicionales como el del trigo) 
o también con la forma limitada y uni lateral de aplicación de prác­
ticas intensivas , como ocurre con los latifundios neo-coloniales de 
plantación (bananos , caña de azúcar , en Centroamérica y las Anti­
l las) , en los que existen tres graves limitaciones , no desde e l  pun­
to de vista individual de las empresas agrícolas sino desde una 
perspectiva nacional de economía de los recurs os : e l  rígido monocul­
tivo , las prácticas esqui lmatorias de l suelo (especialmente en los 
sectores tropicales de sue los frági les) y la constitución de reser­
vas territoriales . 

Es l o  que ocurre , precisamente , con las haciendas de plan­
tación cañera (combinada con us inas de fabricación de azúcar) y de 
b ananos , controladas por la inversión privada norteamericana y cuyos 
nive les de productividad no se definen por los intereses de desarro­
l lo de cada país , s ino por otro tipo de factores avaluados y defini­
dos desde afuera. Su productividad puede ser aceptab le desde el pun­
to de vista de la administración n;ral , pero no des de una perspecti­
va de eficiencia económica en términos de desarrollo . 

La ineficiencia es la que se  relaciona con las condiciones 
de empleo de la fuerza rural de trabaj o ,  con los niveles y modalida­
des de - remuneración y con la estructura social a que un sistema la­
tifundista se articula .  Algunos tipos de haciendas de p lantación han 
podido lograr un notab le mej oramiento en los niveles de la eficien­
cia empres arial y económica , conservando , s in embargo , anacrónicas 
estructuras sociales . En este caso , la ineficiencia s ocial tiende 
a encubrirse dentro de los altos nive les de productividad y de eco­
nomía de empresa ,  menospreciándose su incidencia negativa , no tanto 
desde el punto de vista interno de las empres as , como , desde una 
perspectiva de desarrol lo nacional . Para la economía cubana de 1 958 , 
era un prob lema fundamental de desarrollo e l  de la desocupación de 
350 . 000  a 400 . 000 personas y e l  del carácter inflexib lemente esta­
cional de la demanda de mano de obra en los ingenios azucareros 
(tres meses de zafra) : para la economía privada de los ingenios ex­
tranj eros , és ta era una de las tantas formas de la economi cidad de 
empres a ,  comprimiendo los costos laborales y e levando s u  participa­
ción en e l  ingreso agrícola . En definitiva , era la nación cubana la 
que tenía que costear semej ante política de economicidad privada y 
de ineficiencia social . 

Dentro de estas líneas gruesas de las es calas de tenencia ,  
ocuparía e l  lugar de las formas extremas , e l  latifundio de planta­
�ión fundamentado en la gran empres a , la intensividad y e l  salariado , 
y e l  latifundio de manos muertas en e l  que no existe empresa patro­
nal sino un s istema de explotación indirecta de la tierra por medio 
de medieros , pequeños arrendatarios , etc .  o una transformación· de la 
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tierra en bien de inversión (sin importancia como b ien productivo) , 
como está ocurriendo en las áreas vitales de influencia de las ciu­
dades intermedias o de las ciudades metronol itanas . E l  latifundio 
constituido en la forma disfrazada de praderas naturales en áreas en 
las que la tierra se avalúa a US$ 3 . 000 - 5 . 00 0  u 8 . 0 00  dól ares la 
Há . , se ha escapado a cualquier enfoque de uso agrícola  de los re­
cursos . 

De acuerdo al criterio expuesto , e l  latifundio es una ca­
tegoría genérica de l a  que se desprenden diferentes tipos o estruc­
turas : 

A) la hacienaa de genealogía co lonial , españo la o portuguesa ; .  
B) la hacienda capitalista; 
C) e l  latifundio de manos muertas 

A .  LA H A C I ENDA D E  G EN EA L O G I A  COL O N I A L , ESPAÑOL A  O PO R TU G U E S A  

1 . - L a  H a c i e n d a  d e  P l a n t a c i ón , d e  Ba s e  E s c l av i s t a  

Este tipo de estructura agraria correspondió a una pol íti­
ca de colonización basada en un uso re lativamente sistemático de los 
recursos agrícolas y con un sentido comercial de exportación . De 
allí  que se haya diferenciaao , tan radicalmente ,  tipo de hacien­
da extensiva orientada hacia el abastecimiento ,  en algunos productos 
alimenticios básicos , de los mercados locales enmarcados en los di­
versos tipos de ciudad señorial , comercial o burocrática . 

Dentro de este tino histórico , podrán encuadrarse la ha­
cienda azucarera , de base esclavista ,que s irvió de soporte a la pri­
mera época de colonización del Bras il , ancl ada en la geografía de los 
litorales ; la p lantación cañera (con ingenio de azúcar) que se mode­
ló de acuerdo al s istema esclavista antil lano y que en Cuba sustitu­
yó a l a  estancia cimarrona (Hatos y Corrales) ; y l a  plantación ca­
caotera , tambien con base esclavista ,  que sirvió de vehículo a la 
Compañía Guipuzcoana Caracas para colonizar los vall es interiores 
sobre la base de una economía comercial . Estos tipos de hacienda es­
timularon la formación ae ún s istema de empresas de exportación 
(azúcar y cacao) y una actividad coloni zadora , que contrasta con e l  
hermetismo de l a  hacienda señorial de tierra adentro , montada sobre 
comunidades indígenas y tierras ya laboradas , dentro de l sistema de 
exp lot ación indirecta a base de colonato , aparcería y peonaj e de 
asentamiento ( la renta fundiaria tenía un doble carácter de renta de 
tierra propiamente dicha y de tributación personal , compartida con 
la Corona por los encomenderos y estancieros españoles) ( 1 ) . 

( 1 )  E� Estado Español en J as Indi a s ,  José M� Ot s Capdequ í , Edic .  Fondo de Cul tura Econó-
m:c � ,  México;. Bases �e l a  Econol!�Ía Con �empor ánea Ca p i t a l ismo y Feudal ismo en 1 a  A-
mer �ca Col on 1 a l  Espano1 a ,  Anton�o Garc 1a , Ed . RFIOC, Bogo t á ,  1948 , 
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En 11Casa Grande y Senzala" , Gi lberto Freire , ha trazado un 
cuadro social de la hacienda azucarera de la costa del Bras i l , en e l  
primer gran período de arraigo y asentamiento de la colonización 
portuguesa .  

Desde e l  punto de vista social , este tipo de hacienda de 
p lantación se fundamentó en la importación de una mano de obra es­
clavista y negra - generando los grandes focos de la cultura afro­
americana - en la coloni zación de áreas tropicales a bas e  de planta­
ciones y monocultivo , y en la orientación hacia una economía expor­
tadora . 

2 ,  L a  E s t an c i a  Gan a d e r a  

Esta forma de tenencia tiene tres modalidades históricas , 
profundamente diferenciadas : 

La estancia cimarrona ( caracteriz ándol a  por l a  denomina­
ción en las pampas argentino-uruguayas) ;  la estancia de cría y la 
estancia con una estructura empres arial de tipo capitalista . Estas 
formas cubren tanto los varios siglos de colonización españo l a ,  corno 
e l  s iglo XIX y e l  actual ciclo de l a  ganadería de exportación . La 
estancia cimarrona es la que se  fundamenta en la captura del ganado 
salvaj e ,  en un espacio s in l inderos y en la que la tierra carece de 
papel sus tantivo y de valor económico . E l  tipo de ganadería que se  
genera está más cerca de la economía recolectora o de caza - a tra­
vés de la faena de l rodeo - que de la actividad sistemáti ca ,  ordena­
da y empresarial . E l  desconocimiento de las tecnologías de conser­
vación o uso de las carnes , impone , como destino comercial , la uti­
lización exclusiva de los cueros y e l  s eb o . Corresponde esta forma 
un tanto irracional de tenencia - pero que desempeña un rol históri­
co de primer intento de penetración en e l  des ierto y de ordenamiento 
del rebaño s alvaj e - no s ó lo a los períodos de la Colonia Española , 
s ino a cas i todo e l  s iglo XIX ,  en algunos sectores , en la zona aus­
traL y se  extiende por cuatro o cinco décadas del siglo XX ,  en los 
L lanos Orientales colombo-venezolanos . Estas formas tenenciales re­
visten una gran constancia en América Latina : son los Hatos y Corra­
les de Cub a ,  la Estancia Cimarrona de Uruguay y Argentina , los Hatos 
L l aneros de Venezuela y Colombia.  Su expresión s ocial c lásica fue 
e l  caudi llo  de a caballo , así se  l lamase José Antonio Páe z  en Vene­
zue la o Juan Manual Rosas en la Pampa Argentina . E l  Martín Fierro 
es e l  mito popular que se  acuña en la  conquista del desierto . 

En e l  Bras i l , la  Estancia Cimarrona desempeña una excep­
cional función política , de internación de la colonización portugue­
s a ,  l ocalizada y arraigada en los l itorales por medio de l a  p l anta-
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ción azucarera y la estructura esclavista de la Casa Grande y la  
Senzala :  por medio de esta fuerza de expanslon ,  la  corriente coloni­
zadora penetra en la nueva geografía de l sertao ( 1 ) . 

La  estanéia de cría es la primera forma verdaderamente em­
presarial , b as ada en la uti lización de la  carne y l a  leche , por me­
dio de los s aladeros y la industria - tan americana - de l charque . 
La cría supone actividad s istemática y sometimiento empresarial de l 
rebaño , por medio de dos e lementos de racionalización y de fij ación 
económica: e l  alinderamiento y la  valori zación comercial de la tie­
rra. 

En la moderna estancia ganadera , contras ta e l  estilo capi­
talista en la racionali zación de la  cría y manej o  del ganado , en los 
avances en la metodología del engorde , la indus triali zación y la ex­
portación (a partir de la instalación revolucionaria de la industria 
frigorífica) y la conservación de una noción señorial y latifundista 
de la propiedad sobre la  tierra ( factor de rango social y soporte de 
un status de privi legio para la aristocracia vacuna) . La secue la de 
semej ante actitud , ha sido la  pers istencia - pese al impacto de los 
frigoríficos y de la industriali zación argentina - de l tipo de te­
nencia latifundista , la concentración de la propiedad y la subsis­
tencia de los usos extensivos y las praderas naturales . 

3 .  L a  H a c i e n d a  S e ño r i a l  

L a  hacienda señorial e s  la  que s e  construye , en las regio­
nes ya colonizadas por las grandes y pequeñas culturas indígenas de 
México , Guatemala , Colombi a ,  Perú , Ecuador , Bolivi a ,  etc . , sobre la 
estructura social de la comunidad indígena . Este carácter de estruc­
tura de superposición y de conquista , es e l  que lo define historica­
mente , no sólo durante la Colonia Española sino aun en términos con­
temporáneos . Uno de los hechos más sorprendentes , en la historia 
latinoamericana de hoy ,  es e l  de que esa estructura señorial es la 
que aún domina - como una roca madre - las estructuras agrarias de 
los países andinos y de algunos de la América Central . La hacienda 
señorial pudo iniciarse como Encomienda (con autoridad señorial so­
bre los pueb los indígenas encomendados , aun cuando s in propiedad nu­
da sobre la tierra) o como Estancia , con p lenos derechos de propie­
dad sobre la  tierra (y dominio sobre la pob lación indígena anexada) . 
Por este medi o ,  se origina una fusión de dos e lementos , dentro de la 
estructura l atifundista señorial : la fuerza de trabaj o y la tierra . 
Los dos , fundidos , constituyen e l  piso económico de la aristocracia 
terrateniente y e l  soporte de su rango social . I deológicamente , el  
hacendado no ha sido nunca - ni antes , ni  ahora - un empresario , 
porque la condición de administrador o de labriego repugna a su sta-

( 1 )  Ver l a  Hist or ia Económica y Soc i a l  del  Br as i l , de Ca io Prado Junior ; El Sert ao , de 
Euc l ides da Cunha ; La Formación Económica del Bras i l , de Ce l s o  Furtado ; y l a  Inter ­
pretac ión del  Bras i l , de Gi l berto  Freire ,  
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tus de señor . En las ventas de haciendas , en e l  Perú o en Bolivia , 
en la decada de 1 940 , se estipul aba la transferencia conj unta de la 
tierra y e l  pueb lo de indios , como elementos condicionantes del va­
lor tradicional .  

Los factores característicos de la hacienda señorial po­
drían agruparse , en un esquema general : 

a) base social no sólo indígena , s ino de comunidades indíge­
nas asimi l adas o encomendadas o sea , soporte comunal de la 
fuerza de trabaj o ;  

b) cuadro laboral constituído por el colonato , el colonato-a­
parcería ,  y el peonaj e de asentamiento , dentro o fuera del 
latifundio . E l  carácter proteccionista de las Leyes de 
Indias , no logró modificar este cuadro práctico de la or­
ganización social , imponiendo formas como la racionaliza­
ción de l trabaj o (j ornadas , días de servicios , Caj as de 
comunidad , etc . )  y la remuneración salarial : esta es la 
razón histórica de que se formase un régimen aparente de 
s alariado : e l  s al ariado marginal , cuya característica 
esencial es que no origina pagos en dinero (o sólo pagos 
monetarios graciosos , en l argos períodos de dos o cinco 
años , en las haciendas de la s ierra andina) , que está vin­
culado con ciertas donaciones paternalistas en especie , 
que no conl leva una vinculación real con la economía mone­
taria y que no tiene (en la tasación nominal de los sala­
rios) ninguna re lación con el mercado del trab aj o .  La ma­
yor confusión en la clasificación de este tipo de colona­
to , se origina en la circunstancia de su p luralidad de ro­
les , de actividades y de ingresos : la dádiva gracios a ,  
(semej ante a los pagos e fectuados por medio de la Mita 
hispano-colonial) , así como las pequeñas regalías (el 
acceso a las tierras de monte y pastoreo) , disfrazan la 
fisonomía servi l de las ob ligaciones de trabaj o , cuatro o 
cinco dí as a la  semena , en las tierras de hacienda . 

e) autarquía laboral , consistente en que la hacienda disponía 
de una estrati ficación social capaz de suministrarle casi 
la totalidad de los requerimientos en fuerza de trabaj o :  
las demandas estacionales o eventuales , se sup lían con la 
mano de obra de las áreas de frontera (comunidades , mini­
fundios y pob lados ) . Pero la característica esencial no 
es s ólo l a  de l a  autosuficiencia ,  sino la de que ésta se 
ha logrado s in erogaciones monetarias para la hacienda , ya 
que ha sido una carga laboral constituída como responsabi­
lidad de l colono . Los arrenderos o pe guj aleros de las ha­
ciendas bolivianas (anteriores al 5 2 ) , no sólo se ataban 
e l los a ob ligaciones de trabaj ó ,  s ino que , además , debían 
aportar uno , dos o más trab aj adores - a su costa - a cam-
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bio de las regalías . Los inqui l inos chilenos se ob ligan 
e l los con los fundos y deben tamb ién aportar uno o dos 
"trabaj adores voluntarios r r , que viven corno al legados en su 
res idencia .  Es tamb ién e l  mode lo de las haciendas seño­
r iales de huasipunguería en la s ierra del E cuador . 

absentismo de l propietario y aurotidad paternalista de le­
gada a los administradores , capataces o hi lac atas (mayor­
domos) ;  

monopolio sobre la tierra agrícola y noción señorial de la 
tierra corno e lemento de dominación y de rango social : esta 
noción se contrapone , radicalmente , a las nociones burgue­
sas o productivistas de la tierra y origina uno de los 
procesos de mayor incidencia negativa en la prob lemática 
de l desarrollo : la sobreva luación de l a  tierra as í corno la 
desvalori zación del trabajo humano , atado a las institu­
ciones hispano-americanas de servidumbre . 

sistema de empresa caracteri zado por una explotación di­
rect a ,  por parte de la empres a  patronal , en las mej ores 
tierras agrícolas o en las áreas de pastoreo , utilizando 
la fuerza de trabaj o arraigada a la gleba y la fuerza com­
p lementaria de los allegados , agregados o de los j ornale­
ros de frontera ; por lo general ,  esta ha sido la produc­
ción comerciali zada en los mercados locales más grandes , 
en las ciudades señoriales ( centros residenciales de la 
aristocracia terrateniente , de l a  burguesía de comercian­
tes , de l artesanado y de la burocracia) o ,  posteriormente , 
en e l  s istema nacional de mercado . Coexistiendo con esta 
modalidad , ha funcionado , parale lamente , el s istema de ex­
plotación indirecta por medio de las tenencias rninifundis ­
tas de subordinación , corno e l  Co lonato , la aparcería ,  e l  
arrendamiento , etc . y que , por este aspecto , suponían un 
régimen de participación de l producto agrícola con el  pro­
pietario de la tierra (aparceros , medieros , colonos-apar­
ceros , yanaperos , etc . ) . 

tecnología rutinaria ,  atrasada , puramente extensiva , s i  
bien en algunas áreas s e  uti lizaron prácticas de mej ora­
miento ,  corno e l  pequeño riego , la caj a de agua en las ha­
ciendas mexicanas de l Baj ío , los abonos animales aportados 
por los colonos y peones dependientes) la ob ligación de l 
guaneo en las haciendas bolivianas de las zonas áridas o 
la de los huasipungueros ecuatorianos de entregar a la em­
presa patronal e l  estiércol de los corrales de ovej as ) . 
Las prácticas extensivas dominan tanto la agricultura corno 
la ganadería ,  dentro de l marco general de un ordenamien.;. 
to físico en e l  uso de los recursos ,que se caracteriza por 
la uti lización de las mej ores tierras de val le y altiplano 
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en la ganadería de pastoreo y de las tierras eros ionab les 
de vertiente en la agricultura (por estar l a  ganadería va­
cuna en manos de terratenientes y la explotación agrícola 
de subsistencia en manos de colonos , aparceros o comuna­
ríos y minifundistas ) . Este esquema de ordenación fís ica 
es e l  que aún conforma e l  régimen de uso de los recursos 
en la mayoría de los países l atinoamericanos . 

h) carencia de una corriente de invers iones :  las obras de 
riego o drenaj e ,  las instalaciones , etc . , se hacían por 
medio de la propia fuerza de trabaj o y no existía remune­
ración salarial en dinero . 

Des de este punto de vista , la hacienda funcionaba sobre la 
base de separar , estrictamente , la economía interna (sin 
valores comerciales ni circulación de dinero) y l as rela­
ciones externas con la economía de mercado , baj o e l  con­
trol  directo de la empresa patronal . En donde se origina­
ba un excedente agrícola en manos de los col onos y aparce­
ros , casi siempre era comerciali zado , externamente , por la  
hacienda . Este tipo de autarquía comercial , se expresó en 
las instituciones tradicionales de la tienda de raya en 
las haciendas mexicanas de peones acasi llados o la pulpe­
ría de fundo en las haciendas chilenas de inqui linaj e .  

Ni en la formación de una infraestructura ,  ni en e l  pago 
de salarios , ni en los beneficios sociales , ni en las fa­
enas de procesamiento y comerciali zación , existió , por lo 
general , una invers ión monetaria . L a  corriente económica 
funcionó casi exclus ivamente en una sola dirección , de la 
hacienda hacia el propietario absentist a ,  no de l propieta­
rio hacia la hacienda . E l  régimen normal consistió en una 
exportación de ingresos netos de la agricultura , los que 
sirvieron para financiar los consumos suntuarios y e l  sta­
tus de privi legio de la aristocracia terrateniente . 

i)  este sistema ha rematado , en la cima , en una cerrada y ab­
solutista estructura de poder , ya que no sólo ha consisti­
do en un tipo de empresa para e l  uso de los recursos agrí­
colas , s ino en una estructura de dominación política y so­
cial . L a  propia historia latinoamericana ha demostrado , 
cual es la consistenci a ,  la fuerza de conservación de esa 
estructura : en más de un s iglo de repúb lica representativa 
y de gobiernos en los que han alternado las viej as clases 
tradicionales o las nuevas clases medias y burguesas , esa 
estructura no ha sido tocada , ni s iquiera por la carga de 
la  tributaci ón directa .  "�-- " 
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B ,  LA H A C I EN DA C A P I T AL I S TA 

Se define como tal la  aparecida en e l  proceso de formación 
de las economías l atinoamericanas de los XIX y XX , cuyas ca­
racterísticas comunes son la moderni zación empres arial en e l  uso de 
los recursos (especialmente de tierra , agua e invers ión) , la intro­
ducción de prácticas intensivas y la orientación , especializada , ha­
cia la e conomía de mercado . Es importante hacer una primera clasi ­
ficación de este tipo de tenencia y empresa :  la que se  ha definido 
como una economía para la exportación y e l  abastecimiento ,  preferen­
te o excluyente , de un solo mercado metropolitano ; y la que ha ope­
rado hacia e l  abastecimiento del mercado interno de alimentos y ma­
terias primas . Esta diferenci a  funcional , ha originado di versos 
pos de empresa agrícol a ,  de comportamiento y de dinámica. 

Las grandes formas de la explotación capitalista , podrían 
esquematiz arse así :  

a) La  plantación neo-colonial ; 
b) la hacienda de plantación formada en e l  proceso de coloni­

zación interior y 
e) la explotación capitalista abierta . 

1 . �  L a  P l a n t ac i ó n  N e o - Co l o n i a ]  

L a  hacienda de p la11tación neo-colonial e s  un s istema de 
empresa diseñado de acuerdo a los patrones co loniales de organiza­
ción agrícola en l as áreas tropicales de Africa o knérica L atina : e l  
hecho de que se  fundamente en e l  salariado y l a  concentración obre­
ra, no modifica , sustancialmente , e l  esquema general . Desde e l  punto 
de vista de la tenenci a ,  se caracteriza por la propensión latifun­
dista hacia la concentración y monopolio de la tierra , a diferen­
cia de las formas de uso de l suelo dentro del sistema de granj as o 
haciendas del Sur de los Estados Unidos . A grandes rasgos , emp lea 
las mismas o semej antes normas de concentración territorial caracte­
rísticas de las áreas tradicionales de América Latina . Des de e l  
punto de vista empres arial , la  plantación adopta los patrones capi­
talistas de la  inversión ;  la producción en gran escal a ;  la integra­
ción de la explotación agrícola y la usina , e l  procesamiento y la 
comerciali zación externa por los propios canales (banano , azúcar) ; 
la explotación intensiva , pero dentro del marco de la  política de 
reservas territoriales , del rígido monocultivo y de la no reposición 
de esa ferti lidad propia de los frági suelos tropicales . No obs -
tante s u  eficiencia económica - desde punto de vista individual 
de la empresa - sus niveies de productividad no son tan e levados co­
mo generalmente se supone . En las plantaciones azucareras cubanas , 
por 1 95 8 ,  los rendimientos de azúcar por hectárea de caña sembrada, 
e ran de l orden de las 4 . 5  tone ladas métricas por hectárea , un poco 
más de la mitad de los rendimientos alcanzados en Puerto Rico , menos 
de una tercera parte de los del Perú y cas i la tercera parte de los 
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de Indonesia.  En las plantaciones bananeras de Colombia y Ecuador , 
los procesos de deterioro de los suelos o de los bananales ( la "si­
gatoka" o e l  "mal de Panamá") no han conl levado una corriente de in­
vers iones de renovación y saneamiento , sino una política de transfe­
rencia de los cultivos a los Gobiernos y a los productores naciona­
les . Pero éstos sólo constituyen los elementos internos de la plan­
tación : su característica más importante (en cuanto las relaciones y 
limitaciones que origina) es la de ser un enclave colonial , esto es , 
un territorio suj eto a las normas de la inversión privada extranj e­
ra y que se manej a ,  económica y socialmente , desde afuera , desde 
unos centros de poder locali zados en las �ociedades de invers ionis­
tas y en las organi zaciones de distribución en los mercados metropo­
litanos . Invers ión privada extranj era , separación total entre la 
propiedad y la explotación agrícola , inanej o anónimo a través de las 
sociedades extranj eras de capital , monopolio sobre la comercializa: 
ción externa del banano o e l  azúcar y elevada participación (por me­
dio de los entronques con e l  sistema interno de poder) , en los re­
cursos financieros e institucionales de cada país . Uno de los he­
chos más des conocidos , en re lación con el comportamiento comercial 
de la plantation , de la usina azucarera , de la empresa extranj era de 
comercialización externa del algodón o e l  café , es el  de que funcio­
nan sólo parcialmente ton importaciones de capital : en una notab le 
proporción , uti li zan recursos y ahorros internos , tierras fis cales 
que se dan en concesión gratuita , capitales de operación que se ob­
tienen en los bancos , subvenciones o exenciones tributarias de l Es­
tado , 

Des de e l  punto de vista del desarrollo nacional , e l pro­
b lema con la plantation no sólo consiste en l a  ineficiencia en e l  
uso de los recursos económicos y sociales , s ino en que se constituye 
como una estructura de poder extraterritorial y que se guía por las 
normas , necesidades e intereses de la nación industrial metropolita­
na . En última instanci a ,  la  plantation es una continuación , econó­
mica y geográfica , de la frontera nacional de los Estados Unidos o 
de Inglaterra o de las pocas naciones que actualmente conservan es­
tas tradiciones , disfrazadas , de l colonialismo . Una secue la de esta 
naturale za de enclave colonial , ha sido e l  financiamiento de la con­
tra-revolución que aplastó la reforma agraria en Guatemala ,  cuando 
penetró en e l  recinto extraterritorial de la plantation , 6 la- inva­
sión mi litar en Santo Domingo , como - forma de una contra-revo lución 
preventiva para cerrar las vías de acceso a la reforma agraria .  Este 
es , · de� de luego , e l  anversó de esa medal la en que aparece la Carta 
de Punta d�l Este y e l  reconocimiento oficial , por los G0biern-os de 
los Estados Unidos y de los países latinoamericanos , de la necesi­
dad impostergab le de la reforma agraria estructural y de las g�andes 
reformas bás icas . 
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La hacienda latinoamericana de plantación es la que se 
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ha fraguado en e l  proceso , dinámico , de la coloni zaci ón interior , a 
partir de las últimas décadas de l siglo XIX ,  por la vía preferente 
de un cultivo de enorme poder civi li zador y de una extraordinaria 
plasticidad , como e l  café . En este proceso de coloni zación inte­
rior surgen varias formas clásicas : la fazenda cafetera paulist a ,  
en e l  Bras i l ; l a  hacienda cafetera de los Yungas Bo livianos o de 
las laderas medias de los andes de Colombia;  u la hacienda cafetera 
en e l  Valle de la Convención , en e l  Departamento peruano de l Cuzco . 
La fazenda paulista es la primera forma histórica de una empres a 
agrícola abierta y de verdadero tipo capitalista - como lo han se­
ñalado Caio Prado Jr . y Celso Furtado - que funciona dentro de las 
pautas de la  economía en gran es cala,  e l  salariado , la orientación 
hacia la economía de mercado y la ausencia de prácticas se lectivas 
(plantaciones sin árboles de sombrío , recolección masiva , predomi­
nio de la masa sobre la calidad , por lo menos en el  largo período 
de exportación de tipos duros) .  La hacienda yungueña de Bolivia,  
reforzó las líneas de coloni zación de l cinturón subtropical ( lo mis �  
mo que ocurre en e l  Perú ,  Ecuador y Colombia , Costa Rica o Guatema­
la) , amp liando la función comercial de la hacienda tradicional pro­
ductora de coca y transfiriendo , a  la nueva geografía ,  la estructura 
de l as haciendas antiplánicas y val lunas . La hacienda colombiana de 
café se ha localizado en las áreas de influencia de la burguesía y 
las clases terratenientes de Cundinamarca , Boyacá y el  Tolima , en 
las laderas de la cordi l lera oriental ; la gtan Hoya de l Cauca sirvió 
de es cenario a la corriente de coloni zación antioqueña ,basada en la 
pequeña finca fami liar y en la economía de dos pisos (plantación de 
café y cultivos de subsistencia) . L a  hacienda cafetera de l Valle de 
Convención , tras ladó al nuevo habitat , la  estructura social de la 
hacienda cuzqueña (a base de colonos -arrendires , subarrendatarios y 
aparceros) .  

L a  gran importancia social de la hacienda cafetera , con­
siste en que forma parte de un proceso de coloni zación y de ocupa­
Cl an económica de las reservas territoriales de l interior de los 
países , articulando los sistemas de economía de las regiones de al­
tura y de los val les baj os y litorales ( la cej a peruana de montaña , 
e l  cinturón subtropical del Ecuador , las laderas medias de los an­
des colombianos , los yungas que ligan e l  altiplano y los valles in- l 

terandinos a los l lanos amazónicos) . 

3 . - La Ex p l o t a c i ó n Ca p i t a l i s t a  A b i e r ta 

Es la que está constituída por la gran explotación , agrí­
cola o �anadera ,��e se orienta por los patrones capitalistas de em­
pres a ,  de inverslon y s alariado . Dos formas clási cas serían la es­
tancia ganadera austral (o qui zá más exactamente , la cabaña de in­
vernar , orientada hacia prácticas se lectivas y ajustadas a los re­
querimientos indus triales de l frigorífico , tanto en Argentina como 
en Uruguay - o e l  tambo con prácticas intensivas en la producción 
de forraj es) y la finca arrocera de l val le central de Chi le o de 
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algunos valles tropicales de Colombia � bas ada en l a  mecanización � e 1 
riego , las prácticas selectivas , e l  abonamiento y el  salariado , Sin 
emb argo , en las áreas colombi anas en donde predomina e l  arrendamien­
to de tierras , se estab lece un régimen de uso expoliatorio de l sue lo 
regado y , de consiguiente , de propagación de l erosionamiento . 

C .  EL L A T I FU N D I O  D E  M A N O S  M U ERTAS 

A las formas latifundiarias anteriores , podría agregarse 
una que s e  ha caracteri zado por la concentración de la propiedad de 
la tierra s in correspondencia de �� sistema de empres a agrícola : es 
la que podría llamarse latifundio de Manos Muertas , en e l  sentido 
más estricto de la expresión .  En los s iglos XVI I I  y XIX , se  l lamó -
inexactamente - bienes de manos muertas ; a los que no podían ingre­
sar al mercado de tierras , corno ocurría no sólo con los bienes raí­
ces de la I g lesi a ,  s ino con los de las comunidades indígenas y los 
ej idos municipales . rigor de verdad , esta noción de las Manos 
Muertas fue efecto de la extrema rigide z  en la estructura de la 
propiedad de la t ierra a que se l legó por medio de las vincul acio­
nes , donaciones y herencias en favor de instituciones ecles i ásticas , 
s i  bien comprendio tambien a las tierras de más extensa ocupaci ón y 
más intensa explotación , corno l as de comunidades indígenas . 

En l a  historia l atinoamericana , podrían señalarse tres 
formas generales l atifundio de manos muertas : 

I )  e l  constituído por e l  l atifundio tradi cional ,  en que no 
funciona ninguna empresa patronal , ni cultivos directos de 
l a  hacienda , sino un s imple sistema de recaudo renta 
fundiaria y de participación de l producto en los sistemas 
de aparcería;  

II )  e l  basado en el  acaparamiento de tierras fiscales (en for­
ma de ocupac1on sin título o con adjudicaciones) ,  con e l  
obj eto de capitali zar la valorización comercial originada 
en obras estatales de infraestructura y en la expansión de 
l a  frontera de pob l amient o ;  

I I I )  e l  fundamentado en la inversión - en las áreas vitales de 
expans ión e influencia de las ciudades metropolitanas o de 
pronunciada dinámica comercial - y que ha uti l i zado la 
tierra corno una reserva de valor: este tipo de latifundio 
se caracteri za por la desocupación absoluta o disfrazada 
del sue lo (praderas naturales en tierras s obrevaluadas , de 
500 a 2 . 000 D l ls . la Há . ) , por su pérdida corno potencial 
productivo y su total sustracción al mercado de tierra 
agrícola .  Al ingresar a l a  categoría de bien de inversión 
y al mecanismo de la valorización territorial urb ana , se  
acentúa e l  proceso de sobrevaluación comercial de l a  tie­
rra y en ve z de estimularse una economía de usos intensi -
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vos ( lechería con estábulación y cultivos forraj eros , cul­
tivos hortícolas , etc . )  la actividad agropecuaria se con­
vierte en un simple subproducto de la tierra . 

I I  - L O S  ESTRATOS M E D I O S  EN L O S  T I P O S  D E  T EN EN C I A  y EMPRESA 

Los estratos medios de tenencia están constituídos por dos 
formas bás icas : la medi ana explotación ( la que debería l lamarse me­
diefundio , siguiendo las líneas semánticas de denominación de l lati­
fundio y el minifundio) y la explotación fami liar . Estas dos formas 
constituyen no sólo la expresión más equi librada de empresa agrícola 
- desde e l  punto de vista económico y social , de la productividad y 
de l emp leo de mano de obra - s ino e l  soporte de dos e lementos funda­
mentales en e l  des arrollo latinoamericano : el  mayor potencial en el 
abastecimiento de l mercado interno (alimentos y materias primas) y 
la ciase media rural . Tanto en e l  sector austral y de zona templada , 
como en e l  sector tropical de América Latina , esta clase media ha 
sido producto de la coloni zación interior , efectuada a fines de l XIX 
y las primeras décadas de l XX . En Argentina , la agricultura más in­
tensiva y efi ciente se ha concentrado en la chacra y e l  tambo (en la 
región pampeana en la que ha ido dominando la estancia ganadera de 
tipo extensivo) o en la mediana exp lotación , en las nuevas regiones 
de cultivos industriales . 

En Colomb i a ,  desde e l  s iglo XVI I I  existió un tipo de ex­
p lotaciones fami li ares vinculadas a la pequeña plantación de caña y 
al trapiche de pane la (azúcar negro) - en la  región de l oriente -
pero es la colonización cafetera la que engendra un nuevo s istema de 
empresa agrícola ,  una economía comercial de gran fuerza cohesiva y 
una clase media rural . "Cuando se hab la de la coloni zación cafetera , 
no sue le reve larse este pape l de e lemento dinámico que re llenó los 
grandes espacios vacíos - las laderas de las cordi lleras andinas - y 
que generó una economía de mercado , capaz de romper no s ólo e l  her­
metismo geográfico y el esquema tradicional de comercio exportador , 
sino de integrar y soldar , con lazos vivos y activos , las diversas 
is las y regiones en que se descomponía la nación colombiana" ( 1 ) . 

Un papel semej ante desempeña la colonización cafetera de 
la cej a  de montaña en e l  Perú , l a  de l cinturón subtropical en e l  
Ecuador o l a  del sur de l Bras i l .  En Chi le , las explotaciones fami­
liares y medianas son las que adquieren una modalidad más intensiva 
- la de l huerto y la chacra - constituyéndose en el cinturón de 
abastecimiento de la pob l ación concentrada en las ciudades de l Val le 
Central . 

( l )  Co l omb ia Es quema de una Re púb l ica Señoria l ,  Cuadernos Ameri canos , Nov o - Di c o  196l c �· 
Méx ic o ,  pág. 7 9 .  
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EL P E SO DE L O S  E ST R A T O S  M E D I O S  · ( 1 9 6 4 )  

Porciento del Porciento de. Porc iento de Porciento del 
número de la superficie la mano de valor de l a  Pro -
explotaciones en explotaci6n obra agrrcola duce. Agropecua · 

Argentina -

F amiliar 

Mediana * 

Total Estratos 

Chile 

Familiar 

Med iefundio 
Total Estratos 

Colombia 

Familiar 
Mediefundio 
Total Estratos 

_EcuadoJ.. 

Familiar 
Med iefundio 
Total Estratos 

Argentina 

Chile 

Colombia 
Ecuador 

-

-

-

-

l 

48 . 7o¡o 

7 , 3  

56 . 0 

40 . 0  

16 . 2 

56. 2 

30 . 2 

4. 5 

34 . 7 

8 . 0 

1 . 7 

9 . 7 

Porc iento de 
superficie agrfcola 

59,  7o¡o 

1 8 . 5 

45. 6 

3 8 . 3 

r ia 

44, 7o¡o 490/o 47o¡o 

15 15 z¡:; 

59. 7 64 73 

1 7. 1 28 16 ' 

1 1 . 4  2 1  23 

18. 5 49 3 9  

22. 3 3 1  45 

23 . 3  7 1 9  

45 . 6 3 8  64 

¡ 

19 . 0  33 

19.3 22 

38. 3 1 5 50/o 

Porciento de mano Porciento del valor * 

de obra agrrcola de la Producción a -
1 gr opecuaria 

640/o 730Jo 

49 39 

38 64 
- 55  

Mu1 t i fami 1 i a r  Med i a n a ,  e x p 1  o t a c i ones c o n  s uf i c i en t e  t ierra y c on r e quer i mi entos de 4 a 12  
hombr es -año d e  t r ab aj o .  

fuen t e : Evo l uc i ón y reformas de l a  estructura agr a r i a  en Amér ic a  La t i na , Barrac l ugh , ob. 
c i t .  pág. 6/7/14/1 5 ,  (CIDA) 

* El anál i s i s  de es t os resul tados de l a s  inves t igac i ones d e CIDA, permi te l l egar a l a  con·· 
c l us i ón de que e s t o s  e s t r at os medi os s on l os que emp l e an una mayor proporc i ón d e  l a mano 
de obra agr í co l a  y l os que par t i ci pan en una mayor propor c i ón en el va l o r  de l a  produc­
c i ón agropecuar i a ,  
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L a  M e d i a n a  E x p l o t a c i ó n  o M e d i e f u n d i o  

A grandes rasgos , e l  rnediefundio s e  caracteriza por los 
siguientes e lementos , en términos latinoamericanos : 

I )  la adecuación o proporcionalidad económica entre la canti­
dad de tierra y la magnitud de la empresa agrícola ; ( 1 )  

I I )  el  papel de l a  tierra corno factor de producción y no corno 
e lemento de rango o de control social ; 

I I I ) la tendencia a la explotación intensiva de los recursos y 
de cons iguiente , el  apoyo de la empresa sobre un piso de 
inversiones ;  

IV) la participación directa de l propietario o del tenedor en 
la administración empres arial ; 

V) la implantación de l salariado , en sustitución de l s istema 
tradicional de colonato o del peonaj e de asentamiento ; 

VI) la orientación hacia la economía de mercado , adoptando los 
cultivos de subsistencia - corno en el caso de los medie­
fundías de p lantación (café , bananos , cacao) - un carácter 
de agricultura de complernentación . 

L a  E x p l o t a c i ó n  Fam i l i a r  

L a  explotación fami l iar e s  aquel la en la que s e  combinan 
la pequeña magnitud de tenencia con la movi li zación exclusiva o pre­
ferente de la fuerza fami liar de trab aj o , bien sea dentro de un mar­
co de propiedad o de tenencia precaria (arrendamiento y aparcerías ) . 
Sus características generales serían :  

I) la explotación directa de la tierra , por medio de l a  fuer­
za fami liar de trabaj o y la participación eventual (pe­
ríodos de cosecha) de trabaj adores asalariados ; 

I I )  la vinculación entre la administración empresarial y l a  
exp lotación agrícola directa;  

( l )  No debe o l v idarse que todas estas noc iones de magnitud t i enen un carác ter funcional : 
en l as pampa s uruguayas o en l a s  l l anuras orient a l es del Beni ( Bol ivia ) l a  pequeña 
ganade r ía funciona sobre l a  base de pequeños rebaños y grandes ext ensiones de 400 ó 
500 h ás , En e l  Va l l e  Central de Ch i l e o en l a  Sabana de Bogot á ,  una empresa de l e ­
chería - basada en es tabu l ac i ón y cul t ivos intens ivos de forraj es - no requiere más 
de 40 ó 50 hás , regadas , De a l l í  que lo que se  pl antee , como el emento de caracteri ­
zación económica y soc ial  de l medi efundio s ea l a  proporcional idad entre l a  magnitud 
de l a  empresa y el  tamaño de l a  t i erra ,  
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I I I )  l a  tendencia a los usos intensivos (cultivos hortícolas y 
de chacarería , granj as lecheras con cultivo de forraj es , 
etc . ) y e l  máximo emp,leo de mano de ob ra, lo que explica 
la e levada productividad por hectárea y . la baj a producti­
vidad por trabaj ador agrícola o por persona activa : aún en 
los tipos de . agricultura de p lantación que exigen prácti­
cas se lectivas y una e levada movi lización de mano de obra 
(como en las p lantaciones cafeteras productoras de "sua­
ves " ,  con métodos de recolección , lavado , fermentado , se-­
cado , de carácter muy selectivo) , se evidencia e l  prob lema 
de la cuantios a  desocupación disfrazada de l potencial de 
trabaj o .  

IV) las pequeñas unidades de tenencia y 

V) la tendencia a combinar una agricultura de comercializa­
Clon (productos de exportación o de abastecimiento de l 
mercado interno) con una de subsistencia (orientada hacia 
e l  auto- comsumo fami liar) . 

Este tipo de explotaciones fami liares se encuentran some­
tidas a tres clases de presiones - externas o internas - y 
al consiguiente riesgo de su fraccionamiento y transforma­
ción en unidades minifundistas : la pres ión sucesorial , es­
pecialmente en las formas que no sólo conl levan la divi­
sión sino la fragmentación ( lotes geográficamente diSCO:ñ­
tínuos ) ; la multip licación de los nive les de intermedia­
ción rural de productos agrícolas , reduciendo la partici­
pación de los productores en el "precio final" (precios al 
consumidor) ; y la pres ión de l endeudamiento , como efecto 
de la carencia de un amplio s istema de crédito agrícola 
institucional .  

1 1 1  o L O S  ESTRATOS M I N I FUN D I S T A S  

El minifundio es , por definición , aque l tipo de tenencia 
en el que la disponibi lidad de tierra es absolutamente insuficiente 
para e l  logro de estos tres obj etivos : e l  empleo productivo de l po­
tenci al fami liar de trabaj o ,  el suministro de los recursos que ase­
guren un aceptab le nive l de vida y la posib i lidad de que funcione un 
verdadero s istema de empresa agrícolao  

Por lo mismo que son muy variab les las calidades de la 
tierra (condiciones fís ico-químicas de los sue los , de infraestructu­
ra , y de acceso al mercado) , así como los nive les culturales de la 
pob lación campes ina , no puede caracterizarse , en abstracto , la mag­
nitud de tierra que define la naturaleza social de una unidad mini­
fundista.  Una hectárea de riego , intensamente explotada en cultivbs 
hortícolas y con un procesamiento de los productos - de acuerdo a 
los patrones de l mercado - es más empresa agrícola que una unidad de 
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tenencia de cien hectáreas , de las que sólo se uti lizan , por medio 
de una tecnología extens iva , las necesarias para una economía de 
subsistencia .  En e l  primer caso , se trata de una pequeña disponibi­
lidad de tierra con posib i lidades empresariales y enrolada a la 
economía de mercado . En e l  segundo , se configura un tipo que podría 
llamarse , minifundio funcional . 

E l  marco de la tenencia minifundista está caracteri zado , 
en América Latina , por esta tipología social : 

a) la insuficiencia ,  absoluta y relativa , de la tierra agrí­
cola ;  

b)  la tendencia al fraccionamiento , como efecto de la carga 
demográfica que soporta y de la rigidez del s istema suce­
sorial ; 

e) la es casa o nula capacidad de efectuar inversiones o de 
uti l izar sistemas de fertilización que hagan posib le la 
repos 1c1on o conservación de la fertil idad de los sue los : 
en consecuencia ,  tendencia al erosionamiento y a la pérdi­
da de las condiciones agrícol as de la tierra ; 

d) la dependencia de las estructuras locales de poder (ventas 
de productos en sementera , endeudamiento ,  etc . ) ; 

e) la enorme desocupación 
mente fluctúa entre la 
potencial fami liar de 
de fami lia extensa) . 

de fuerza de trab aj o  (que general­
mitad y las tres cuartas partes de l 

trabaj o ,  en donde funciona e l  tipo 

Es notable la diversidad y comp le j idad de los estratos mi­
nifundistas , no sólo des de e l  punto de vista de la exp lotación agrí­
cola y de la economía de uso de los recursos , como des de un punto de 
vista sociaL De allí la importancia de una comprens iva clasifica­
ción de los estratos minifundistas , dentro de l cuadro latinoameri� 
cano de tenencia de la tierra : 

1 . - el  minifundio tradicional de propietarios , productores in� 
dependientes , con e levada divers ificación y economía de 
usos mi limétricos . 

2 . - e l  minifundio gue no alcanza a ser de subs istencia y que 
genera la necesidad de que los propietarios desempeñen una 
p luralidad de roles u ocupaciones ,  fuera de la unidad re­
sidencial (como j ornalero , arrendatario y aparcero de tie­
ras , intermediario rural , etc . ) ; 

3 . - el minifundio tradicional de plantación y a base de tenen­
cias precarias (tipo del minifundio tabacalero) ; 
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4 . - e l  minifundio de plantación cafetera .( de caracteres soci a­
les muy defini dos en los países productores de tipos sua­
ves) ; 

5.- e l  minifundio originado en l a  estructura socia l  de la ha­
cienda señorial y articulado al marco de su economía de 
recursos (hacienda de colonato , arrendamiento , aparcería y 
peonaje  de asentamiento tradicional) . 

Por sus especi ales condiciones sociales , se examina , por 
aparte , e l  prob lema de la comuni dad indígena de estructura 
mini fundista.  
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1 . - E 1  M i n i f u n d i �m o  T r a d i c i o n a 1  I n t e n s i v o  

Este tipo se carac�eri za por l a  tendencia a compens ar l a  
falta de tierra con tm a  econom1a diversificada , de elevada integra­
ción y de usos mi limétricos de l sue lo .  En las regiones de tradición 
indígena y de elevada pres ión sobre la tierra ( como en los valles 
interandinos de cultura quechua , en e l  Ecuador , Perú y Bolivia) , 
tienden a diseñarse formas muy complej as de economía (cultivos hor­
tíco las , avicultura , artesanías , agricultura de subsistencia y eco­
nomía de la ovej a ,  e l  cerdo y los animales de trabaj o) y a cons er­
varse lazos muy estrecl1os en la comunidad rural .  En las unidades de 
Ttmgurahua e Imbabura, en e l  Ecuador , se combina la explotación hor­
tícola con los frutales , la ganadería "a la soga" (animales de tra­
báj o alimentados con desechos) y las artes anías e industrias rura­
les . Algo semej ante ocurre en el Valle de Mantaro , en el Perú . o en 
e l  Val le de Cocllabamb a ,  en Bolivia . En el  Valle de Tenza , en Colom­
bia,  se combina la plantación de caña , e l  trapiche (pane la o azúcar 
negro) , la porqúeri za y la artesanía de l j unco : en el ingreso neto , 
la actividad agropecuaria apenas contribuye con un 11% , e l  trapiche 
y las artesanías con un 29% respectivamente . En estas condiciones , 
se explica e l  que la exp lotación agrícola no suministre s ino una 
quinta parte de l consumo de alimentos y e l  que e l  ingreso por habi­
tante apenas equivalga al j ornal agrícol a  local (CI DA ,  Co lombia) 
( 1 )  • 

Otro e lemento característico de las áreas minifundistas de 
cultura indígena , es la conservación de una conciencia de comunidad 
y la sustitución de l salariado (en las épocas de cosech� o demanda 
excepcional de mano de obra) por medio de las tradiciones de ayuda 
mutua y servi cio comtmal . E l  peso del tequio en las comunidades 
mixte cas de México , de la minga en las Comunidades quechuas de la 
sierra ecuatori ana , de la mincca o e l  §Y!!i en las comunidades que­
clluas y aymarás de Bolivia o del mingaco en las comunidades arauca­
nas de l sur de Chi le , es mucho más grande de lo que usualmente se 
supone , l legando a tener la categoría de un sustituto del salariado . 
En algunas comunidades mexicanas , como las mixtecas (2) , las prácti­
cas mutualistas de tipo tradicional , l legan a ocupar hasta cerca de 
l a  quinta parte de las j ornadas anuales de trabaj ó ,  A(m dentro del 
marco de l as haciendas señori ales , en el  Ecuador , de l as j ornadas 
trabai adas anualmente por la fami lia extensa (en la que p articipan � -

( 1 )  Las mayores d i f i c u l tades en l a  ampl i a c i ón empr es a r i a l  de e s t �  t i po de unidades de t e ­
nenc i a ,  n o  s ó l  c on s i s t e  e n  s u  p equeñ í s i ma magni tud y e n  l a  pre s i ón demográfica 
p or t a ,  s ino en c argas de t i po fiscal  y e c l es i ás t ic o ,  que anu l an cua l qu i e r  pos 
l idad d e  ahorro , Las c on t r ibuc i ones a l a  Igl e s i a  l oc a l , por ej emp l o ,  repres entan el  
6% d e l  gasto anual efectivo de la  fami l i a m i n i íund i s t a .  

( 2 )  Las comunidades tej edoras d e  l a  Mixteca a l t a ,  Ant onio Garc í a ,  Méxic o ,  De parm mento de 
Asuntos Agr arios y de Co l oniz ación,  196 1 .  
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los allegados , arrimados o agregados) , cerca de l 2%  corresponden a 
mingas en e l  huasipungo o en otros huasipungos ( 1 ) .  

2 . � E l  M i n i f un d i o  R e s i d e n c i a l  y M u l t i a c t i vo 

Este tipo de minifundio es absolutamente marginal - desde 
e l  punto de vista agrícola - estando más cerca de l huerto o del so­
lar de residenci a que de la unidad de exp lotación . Pero lo cierto 
es que aparece dentro de las categorías de tenencia agraria ,  s i  bien 
su mayor ingreso no se origina en la explotación de la parcela , sino 
en actividades textiles (corno en la comunidad otavaleña de Punyaro , 
en e l  Ecuador) (2) ; artesanales o comerciales ( corno en las comunida­
des cochabambinas de Bolivia) ; de s alariado , peonaj e o aparcerías en 
tierras de latifundio , en comunidades rninifundistas de l val le de Pu­
taendo ( 3) o de Me lipi l l a ,  en e l  Val le Central de Chi le ; o de pasto­
reo y yanapería en las haciendas andinas de l Ecuador . 

En regiones en las que domina e l  tipo de minifundio con 
actividades múltiples y dentro de las cuales la explotación agrícola 
tiene un debi lísimo peso , se efectúa un dob le proceso : de pérdida de 
la caracteri zación campesina y de multiplicación de las actividades 
no agrícolas . Se forma así una especiálísima y activa categoría ru­
ral : la de los hombres múltiples . "La posesión de tierras - escribe 
Rafae l Baraona en e l  estudio sobre e l  Val le de Putaendo (4) - no de­
fine automáticamente a un agricultor , a un campes ino , sino que éste 
aparece definido con mayor propiedad por una serie de otras activi­
dades las que , en términos de ingresos , tienen mayor importancia que 
e l  producto de las pos ib les s iembras propias . No obstante , esta 
multiplicidad ocupacional tiene mayor importancia en el grupo no 
propietario .  Es e l  rasgo distintivo de la  mayoría de l grupo y nu 
solamente de algunos , corno en e l  caso de los propietarios" . En e l  
análisis de una muestra de 25 no propietarios , s e  determinaron 5 8  
ocupaciones que absorben l a  fuerza de trabaj o de l grupo con predomi­
nio de actividades económicas de b aj o  ingreso :  2 1  corresponden a in­
gresos provenientes de siembras propias ; 8 a actividades artesana­
les ; 8 a arriería y explotación de minas ; 1 0  a j ornales agríco las , 
8 a trabaj os variados y 3 a comercio ambulante . 

En algunas áreas mexicanas de excesiva pulveri zación de la 
tenencia agraria ( fuera o dentro de los ej idos , corno en Coat linchán , 

( 1 )  Estruct ura de una hac ienda s eñorial  en ] a  s ierra ecuatoriana - Hac i enda , Huas i pungo y 
Mercado Loca ] , Ant on i o  García , Rev ista  de Ci enc ias Po l ít icas de J a  Univers idad Nac i o ­
n al de México , 1962 , pág .  37 9 ,  

( 2 )  Punyaro Gonzal o Rub io Orb e ,  Edi c ,  Casa de J a  Cul tura Ecuatoriana , Qui t o ,  

( 3 )  Va] ] e  de Putaendo - Estudi o d e  es tructura agrar i a , Rafael  Baraona,  Ximena Aranda , Ro-­
berto  Santana , Edic , Ins t i tuto  de Geografía  de l a  Univers idad de Chi l e ,  Sant i ago de 
Chi l e ,  1961 . 

( 4 )  Baraona , ob , c i t ,  pág. 289 - 2 90, 
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en el Estado de México) , los mayores ingresos y los e lementos de ma­
yor caracteri zación social no se encuentran en la explotación agrí­
co la sino en e l  j ornaleo en los ranchos o los pob lados . El minifun­
dista (propietario , comunario o ej idatario) tendrá que definirse , 
socialmente ,  como un peón con tierra. 

3 - · E l  M i n i fu n d i o  c o mo Subp r o d u c t o  d e l  L a t i f u n d i o  

No debe perderse de vista que , salvo casos excepcionales , 
e l  minifundio es un subproducto , económico y social , de l latifundio . 
En algunas regiones (como ha ocurrido en el Val le Central de Chi le) , 
las áreas de minifundio son e l  resultado de la parcelación de las 
tierras marginales de las haciendas de inquilinaj e ,  en procura de 
estos obj etivos : la disponibi lidad - eri la frontera del l atifundio -
de un depósito de mano de obra agrícola , que ha de operar a través 
de l a  aparcería o del peonaj e ,  complementando la propia fuerza de 
trabaj o asentado en los fundos ; la valori zación de las tierras , por 
medio de l a  intensa pres ión sucesoria! y demográfica y la creación 
de un cinturón de seguridad de propietarios minifundistas , vitalmen­
te dependientes de los recursos de la hacienda . 

ESTRUCTURA D E  U N A  A REA M I N I FU N D I S T A  D EL V A L L E  C EN T RAL D E  CH I L E  

(MELIPILLA ) ( 19 65) 

Superficie Población 
Total Hás. No. de F amilias Total 

Fundo V iña V ieja 194 8 ( 1 )  48 
Fundo Pabellón 9 0 7  1 3  ( 1 )  91 

Colonia A gr ícola 1 . 420 2 1 3 (2) .1 . 3 63 
Area Minífundista ]2 o (3) 720 
de Pabellón 168 

(1)  Inquilinos 
(2) Parceleros y Huerteros 
(3) Propietarios , arrendatarios y medieros 

La disponibi lidad de tierra y e l  ingreso fami liar neto 
dentro de los fundos , en la Colonia Agrícola (Corporación de la Re­
forma Agraria) y en el área de minifundio (inqui linos , huerteros y 
minifundistas de fronteras) , serían diversos tipos de minifundios . 
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No. de Hás. de tierra Hás.  por Ingreso familiar 
neto eu Escudos 

Fam ilias por familia persona de 1965 

Fundo Viña V iej a 

Inquilinos 8 1 , 2  0 , 2  L 6 01 (1)  
(ración de tierra) 

Fundo Pabellón - 13 1 , 2  0 , 16 2 . 669 
Inquiiinos 

Colonia A grfcola 

Huerteros - 38  0 , 8  0 , 1 l .  300 
Parceleros - 35 22 , 0  3 , 7  15. 871 

Area Mínifundista 

de Pabellón: 
' 

Total 120 

Propietarios 36 0 , 4  0 , 06 890 

Arrendatarios 72 2 , 0  0 , 33 1 . 418 
Medieros 12  1 , 0  0 , 16 l .  015 

(1)  En el  ingreso Familiar se  incluye el  producto de la ración de tierr a ,  jornales , asig ­
nación familiar y otros ingresos. 

E l  análisis comparativo de los nive les de ingreso de los 
minifundistas de l área de Pabe llones , en re lación con los ingresos 
fami liares de los co lonos de fundo (inqui linos) ,  permite l legar a la 
conclusión de que ocupan� e l  estrato de más baj os ingresos , al nive l 
de la miseri a .  

Porciento de l ingreso de los minifundistas 
en re lación al ingreso fruniliar promeaio 
de los inqui linos ae funoo : 

Propietarios 
Arrendatarios 
Medieros 

41 % 
66%  
48% 

4 . � E l  M i n i f un d i o  T r a d i c i o n a l  d e  P l an t a c i ó n 

La forma de mayor trascendencia histórica y social de este 
tipo de tenencia,  es e l  minifundio tabacalero , que comprende al ve­
guero cubano , al aparcero colombianq_ de los val les del Magdalena , 
Boyacá o Santander ; o al parce lero chi leno de los val les nortinos . 
Tanto e l  veguero cubano como e l  minifundista co lombiano , han tenido 
significación social des de los siglos XVI I I  o XIX ,  

Los e lementos más característicos de este tipo minifundis-
ta , son :  
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1 . - la limitadís ima cantidad de tierra ; en Boyacá (Colombia) , 
reg1on de cultivos tradicionales , de tabaco , en 1 95 8 , el 
90 . 3% de las plantaciones no l legaban a una hectárea . 

2 . - e l  predominio ae la aparcería :  en esa misma región tabaca­
lera colombiana , el 62 . 3% de los cultivadores eran aparce­
ros ; la mayor parte de los cultivos cie tabaco y aj í ,  en 
val les como el de Choapa , en el norte de Chile , está en 
manos de medieros ; 

3 . - la e levadísima movilización de fuerza de trabaj o ,  por la 
necesidad de riego y prácticas se lectivas (tareas cultura­
les del suelo , recolec ción , secado , etc . ) ; 

4 . - el  encadenamiento al cultivo por medio de un compJ.ej o me­
canismo de deudas (avances en especie y dinero , por parte 
de las fábricas elaboradoras de tab aco) , as istencia técni­
ca , selección de especies , dependencia de mercados forzo­
sos industriales ; 

5 . - la economía de miseria , sin posibi lidades de ocupación ex­
tema . 

5 . - E 1  M i n i f u n d i o  Ca f e t e r o  

El  minifundio cafetero ha sido e l  producto histórico de un 
sistema de colonización y de empresa , que no encontró medios de de­
fenderse de la pres1on demográfica y la inflexibi lidaci cie las leyes 
sucesoriales . De la finca de 20 a 30 Hás . que fue el producto de la 
coloni zación antioqueña del Quindío Colombiano ( 1 ) - apoyada sobre 
una economía de dos pisos , comercial y de subs istencia - después de 
dos o tres generaciones quedó reducida a la p lantación indigente de 
una o dos hectáreas , atada al mecanismo del endeudamiento con la 
fonda rural y sin posibilidades de entre lazar los cultivos de auto­
consumo (maíz , plátano , yuca) a la plantación comercial . A semej an­
za de la economía del tabaco , la producción de tipos suaves de cafés 
se caracteriza por la exigencia de una constante movi lización de la 
fuerza familiar de trabaj o ,  en la recolección v el  beneficio en ver­
de , mediante prácticas selectivas . En Colombia - en donde la colo­
nización cafetera tuvo una mayor importancia nacional y engendró un 
nuevo sistema de empresa agrícola y una densa clase media rural -
las explotaciones marginales de menos de media hectárea , constituyen 
las cuatro décimas partes de las p lantaciones cafetaleras , ocupando 
el 5 . 8% de l área plantada y participando en e l  5 . 3 %  de la produc­
ción . 

( 1 )  Geografía económica de una región cafetera ( Ca l das ) ,  Ant onio García , Bogot á ,  Edic i ón 
Contral oría Genera l de l a  Re púb l i c a ,  pág. 1 3 5 .  
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Podría s eñalarse como l ímite de l a  economicidad del mlnl­
fundio cafetero , la conservación de la capacidad de combinar culti­
vos de subsistencia a l a  plantación ( como compl ementarios o interca­
lados ) , de beneficiar e l  grano verde en la finca (hasta quedar s eco 
de tril la) , de tener acceso a un mercado abierto de café (sistema de 
almacenes de Depósito) y de ocupar parte del excedente de trabaj o en 
e l  área .  

6 ,  .. E l  M i n i f un d i o  d en t ro d e  J a s Hac i e n d as S e r o r i a l e s 

E l  minifundio dentro de l as haciendas señoriales se define 
como un elemento básico de l a  estructura social y no sólo de l s iste­
ma de tenencia y empresa .  De ru1í que apare zca l igado a las formas 
hispano-coloniales de l colonato , e l  salariado marginal 1  l a  aparcería 
y los métodos señoriales ae regalías a colonos y peones de asenta­
miento tradicional .  Dentro de este cuadro de mini fundio señorial -
integrado a l a  trama social de l a  hacienda - podría clasificarse e l  
inqui linaj e chi leno , l a  huasipunguería de l Ecuador o e l  terraj e en 
los l atifundios del sur de Colomb i a .  Una de sus formas clásicas ha 
s i do el tipo de peguj al o sayaña , en l as haciendas de arrenderos y 
peguj aleros de l altipl ano de Bol ivia y Perú. 

Desde el punto de vista de la tenencia, este tipo de mini­
fundio se ha caracteri z ado por tres e l ementos condicionantes : su mi­
cros cópica magnitud , su fracciónemiento en lotes discontínuos o dis­
persos y su localización en l a� áreas marginales de l as haciendas . 
Desde e l  punto de vista económico y social , la huasipunguería ecua­
toriana o e l  inqui l inaj e chi l eno cons tituyen una urdimbre complej a :  

a) una "ración" de tierra ; 

b)  un sistema de asentamiento (no sólo de l colono , s ino de l a  
mano obra que requiere la ope ración normal de l a  
cienda) ; 

e) una remunerac1on o salario marginal ( fij ado más por deci­
sión señorial que por e fecto de un mercado de trabaj o o de 
unos reglamentos legales) ; 

d) un s istema de regalías en ciertos recursos secundarios de 
la hacienda (áreas de monte y pastoreo , derrames de cana­
les de riego , etc . ) ; 

e) una posibi lidad complementaria de aparcería ; 

f) unas ob l igaciones de trab aj o  personal y de aportes de mano 
de obra e allegados ' agregados ' voluntarios ' etc . )  ' duran­
te e l  año agrícola .  

En el  s istema e cuatoriano de huasipungo , los ingresos me-
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nos importantes son l os generados en la remunerac1on s alarial de la 
hacienda y en la exp lotación agrícola de la "ración de tierra" (el  
huas ipungo) , demostrando que el  fundamento económico de este sistema 
rninifundista es la economía de la ovej a (suministro de carne , lana y 
estiércol) . 

D i s t r i bu c i ón p o r c en t u a l  d e l  i n g r e s o  n e t o  d e l  h u a s i pu n g u e r o  ( 1 ) 

Remuneración s alarial en la hacienda 
Producción agrícola, en e l  huasipungo 
Producción pecuaria (regalías de pas ­
toreo en tierras de páramo) 

20 . 85 %  
35 . 70% 

43 . 45%  

Mientras e l  huasipunguero debe emp lear e l  40 % de sus j or­
nadas de trabaj o en la hacienda , la remuneración que recibe apenas 
constituye el  20 . 85 % de su ingreso neto . 

Para comp letar la caracteri zación social , podrían agregar­
se estos nuevos e lementos : 

I)  la tendencia intens iva - o exhaustiva - de las explotacio­
nes y su carácter de economía de usos mi limétricos (inte­
gración de las actividades pecuarias y agrícolas : e l  uso 
de los ferti lizantes animales , explica la conservación de 
los sue los en estas áreas marginales de las haciendas an­
dinas) ; 

I I )  l a  exp lotación de l a  "ración de tierra" por memo de los 
"arrimados" o "al legados" y que prácticarnente constituyen 
una parte de la fami lia extens a de l colono (sistema de 
aparcería o mediería) ; y 

I I I ) la  e levada desocupación de la  fuerza fami liar de trabaj o 
(en e l  huas ipungo de l Cayambe ecuatoriano , e l  porcentaj e 
de desocupación de l potencial de trabaj o es del 72 . 63% . 
Casi  las tres cuartas partes de la  capacidad laboral) . 

EL F R A C C I O N A M I EN TO Y LA P RE S I ON S U C E S O R I A L  

Uno de los más graves prob lemas de una área minifundista 
de tipo tradicional - en la que no disminuye la presión demográfica 
por medio de las migraciones o los trasplantes masivos de población 
- consiste en los fenómenos de fragmentación o de des fibramiento 
parce lari o .  E l  prob lema de la fragmentación se origina en el  hecho 
de que una unidad minifundista esté fracturada en varios lotes geo­
gráficamente dis continuos , dificultando su explotación agrícola y 
haciendo imposible su integración empresarial . En las áreas mini-

( 1 )  Es tructura de una hac ienda señorial  en l a  Sie rra Ecuatoriana ,  A. Garc í a ,  México , ob . 
c it o  pág. 401 . 
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fundistas que rodean al Lago Títicaca - en Perú y Bolivia - es ca­
racterístico este marco de la fragmentación , no sólo en razón de la 
diversa calidad de los suelos , s ino como efecto de lós s istemas - de 
herencia de los grupos fami liares indígenas . En la región de Coni­
ma , por ej emplo , en la costa este del Lago Titicaca ( 1 ) ,  no hay una 
sola propiedad que no se hal le subdividida en quince o veinte lotes . 

En las dotaciones agrarias a arrenderos y peguj aleros en 
el Altiplm1o y los Val les interandinos , en Bolivia,  los dos prob le­
mas centrales de tenencia son :  las magnitudes subempresariales de 
tierra arab le y la fragmentación en cinco , die z y más lotes discon­
tínuos . 

En el  Departamento peruano de Puno , se ha l legado a un ex­
tremo proceso de pulverización de la tenencia : en una de las áreas 
del Centro de Operación de Camicachi (en las que actualmente se de­
sarrolla un programa de integración de la propiedad minifundista y 
fragmentada , por medio de la reconstitución de los troncos fami lia­
res)  (2 ) , 78  familias indígenas estaban repartidas en multitud de 
pequeños lotes sin continuidad geográfica y sumando en total 1 8 . 7  
Hás . ( 0 . 2  Hás . por fami lia) . 

E l  desfibramiento parcelario cons iste en ese tipo de de­
formación fís ica de la tenencia ,  que hace imposib le una uti li zación 
racional , como en el caso de las parcelas de 2 . 000  ó 3 . 000 m2 - en 
e l  Val le de Cochabamba - que por tener acceso a los canales de riego 
se convierten en angostos corredores de tierra ( los llamados , por 
los campes inos val lunos , "cordaj es de charango") . 

I V  - L A  COMUN I D A D  I N D I G E N A  

La comunidad in�ígena es una de las formas de tenencia 
agraria con mayor importancia social en América Latina . Su origen 
histórico es el mestizaj e cultural entre las tradiciones colectivis­
tas y cohesivas de los pueb los indígenas y las formas instituciona­
les correspondientes a las comunidades caste l lanas (3) . Desde lue­
go , podrían diseñarse dos grandes categorías sociales de comunidad 
indígena : una , la que conserva e l  status de comunidad , con cierta 
independencia formal , con órganos más o menos tradicionales de go­
bierno y con un marco territorial propio ; otra , la que fue incorpo­
rada violentamente a la estructura de l latifundio y aun cuando con­
serva sus rasgos comunales , ha entrado a formar parte de aquella 
trama social . 

( 1 )  The Sosial and EconomÍ? Structure of the Indian Communities  of the Andean Regían , Al • .  

fred Metraux, Internat1onal Labour Rev�ew ,  No. 3 ,  1 95 9 ,  p ág .  22 5/43. 
( 2 )  Integrac ión de l a  pro piedad minifundista  en Puno ,, Perú ,  Héctcr Mart ínez , Edic .  Rev i s �  

ta  Econom ía y Agricul tura , Lima , 1964, p ág. 295 . 
( 3 )  Es común l a  confus ión entre l a  cómunidad indígena y l as formas de organi z ac ión social  

pre-co l oni a l ,  c omo e l  ayl l u  o l a  marca ; }a  pol ítica  hispano -col onial  s e  construyó so­
bre los ant iguos ordenamientos (ca lpul l is ,  ayl l o s ,  marcas , etc , ) pero vac i ándol os en 
nuevos mol des po l ít i c o -admini strat ivos , Ver Bases  de l a  Econom ía Contem poránea -Feu­
dal ismo y Cap i t a l ismo en l a  América  Co l onial  Es paño l a ,  Ao Garc ía , ob , c i t .  p ág.  1 37 ,  
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En las últimas décadas , ha i do e laborándose una teoría so­
cial sobre la comunidad indígena , fundamentada en un reconocimiento 
primario y desde una perspectiva de sectarización ideológica (en e l  
siglo XIX o en las primeras décadas de l XX) o posteriormente , en la 
investigación sistemática sobre la estructura ,  las funciones y los 
modos de vida histórica . Lo fundamental es que ya se poseen e lemen­
tos para trazar un cuadro social , a través de las valiosas contribu­
ciones de los peruanos José Carlos Mariátegui e hi ldebrando Castro 
Pozo , de los ecuatorianos Pio Jarami l lo Alvarado y Gonzalo Rubio Or­
be , de los mexicanos Manue l Gamio y Juan Comas , de los bolivianos 
José Antonio Arze y Rafae l Reyeros , de los chi lenos Alej andro Lips ­
chutzs y Ricardo Latcham . La prob lemática de la comunidad indígena 
ha sido también examinada por los valores más profundos y represen­
tativos de la nove lística latinoamericana , corno la de Jorge Icaza -
e l  ecuatoriano que más ha hecho por l levar e l  prob lema de l huasipun­
go a la conciencia universal - Ciro Alegría y José M .  Arguedas en e l  
Perú ,  Augusto Céspedes y Jesús Lara en Bo livi a .  

Una de las obras básicas en e l  examen de l prob lema de l a  
comunidad indígena (de l  indio y del latifundio) e s  Siete Ensayos de 
Interpretación de la Realidad Peruana , de José Carlos Mariátegui � si  
bien se parte de una equiparación equivocada - por una comprens ib le 
radicali zación ideológica - entre la comunidad indígena y las llama­
das tradiciones del comunismo incásico ( 1 ) . 

Edrnundo F lores ( 2) señala tres características de la comu­
nidad altiplánica : e l  ais lamiento regional e intercornunal ; e l  nive l 
tecnológico primitivo de la producción y la incompatib i lidad entre 
el status inferior de l indio , la cultura indígena y la ap licación de 
la  tecnología moderna � "La observación directa y las opiniones ex­
presadas en numerosos trabaj os sobre la región , dice F lores en su 
Tratado de Economía Agrícola , coinciden en el j uicio de que el desa­
rro l lo cultural (tecnológico) parece haber sido cortado en seco , y 
en vez de superarse mediante l a  solución de los prob lemas que lo po­
nen a prueba ,  sólo acierta a ensayar las viej as fórmulas heredadas , 
que carecen de efectividad para la solución de los prob lemas contem­
poráneos . Esta es la razón por la que la solución de prob lemas téc­
nicos , aún los relativamente senci l los de la agricultura y la gana­
dería ,  deben ens ayarse mediante la aceptación empíri ca y reconoci-

( 1 )  "Si l a  evidenc ia his tórica de l comunismo inca ico  no apareci es e  incont estab l e  � dice 
Mariategu i ,  ob . c i t ,  Ed . Universitaria , Stgo.  de Chi l e ,  1 9 5 5 ,  pág. 56 - la  c omunida� 
órgano es pec ífico  de comunismo , bastaría para des pej ar cual quier  duda " ,  "En l as a l ­
deas indígenas - agrega l uego , ob , c it . ,  pág . 60 - donde s e  agrupan fami l ias  entre l as 
cual es s e  han extinguido l os víncul os del  p at r imonio  y del  trab aj o  c omunitarios , sub ­
s is t en aún ,  robust os y tenaces , hábi tos de coopera c i ón y s o l idaridad que son l a  ex '­
pres ión empí r i c a  de un es p íritu  comun i s t a ,  La c omunidad corres ponde a e s e  e s p ír i tu"  

( 2 ) Tratado de Economía Agr íco l a  -Edic• Fondo de  Cul tura Económica , Méx ico , 1 9 6 1 ,  Las Co ­
munidades Ind ígenas del  Al t i p l ano And ino , págs , 270/2 7 1 .  
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miento previo , por parte del indígena , de la necesidad de resolver­
los . En este aspecto hay que insistir en que l a  aceptación de la 
técnica productiva moderna debe ser precedida por la reforma agra­
ria ,  puesto que e l  régimen actual de propiedad de l a  tierra (en 
Ecuador , Colombia y Perú) , bas ado en e l  latifundio y en la suj eción 
del indígena , basta , por sí sólo , para e liminar cualquier · incentivo 
en favor del des arrol lo" . 

Des de e l  punto de vista de las posibi lidades de des arro l lo 
y de ap licación de la reforma agraria ,  podrán definirse tres grandes 
categorías de comunidad indígena:  

I) la comunidad inmersa en e l  l atifundio y enlazada a su es­
tructura social (como las comuni dades de huasipungueros o 
de feudatarios en l as haciendas serranas de l Ecuador y e l  
Perú) ; 

II) la comunidad indígena que está articulada a la constela­
ción del l atifundio ( como las comunidades indígenas que 
rodean como cinturones las haciendas eclesiásticas en los 
páramos del Cañar , al sur de l Ecuador , y h an estab lecido 
relaciones corno acudís o yanapas ( 1 )  a cambio de l acceso a 
las tierras de pastoreo , corno peones eventuales , como par­
tidarios o como aparceros en l as tierras de huasipungo) ; y 

II I)  la comunidad indígena con status independiente y propia 
dinámi ca (como algunas de las comunidades otavaleñas de l 
Ecuador) . 

Sería absolutamente incomp leta y formal , úna caracteri za­
ClOn de la comunidad indígena que tomase , exclus ivamente , los aspec­
tos de l a  tenencia de l a  tierra : de allí  la neces idad de señalar , 
por lo menos , tres elementos esenciales : 

1 ) l a  propiedad comunal , sobre l as tierras de cultivo , de 
monte y pastoreo , independientemente de las formas de te­
nencia o de exp lotación , entre comunarios ; 

2) la conciencia de grupo , como ingrediente de cohes ión (es­
pecialmente en las comunidades que conservan l a  lengua in­
dígena corno medio de comuni cación interior) ; y 

3) las rel aciones mutuarias de trabaj o ,  como formas de soli­
daridad económica y de sustitución del salariado . 

Desde e l  punto de vista de su estructura agrari a ,  podrían 
estab lecerse cuatro tipos generales de comunidad indígena , tal como 

( l )  S: carac t e r i z a  por retr ibuir por �e�i o  de obl i gaciones en t r a b aj o ,  e ]  acceso a l as 
t1erras de mon t e  y p a s t or e o ,  comb 1nandose con f o rmas de a parcer í a  de animal es , 
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existen en e l  grupo de países con grandes pob l aciones indígenas (Mé­
xico , Guatemala,  Ecuador , Perú y Bolivi a) o en e l  grupo de países 
en los que la comunidad indígena tiene un menor peso demográfico y 
cultural : 

I )  tipo c lásico de propiedad en común y formas de explotación 
colecti va , como en l as comunidades ganaderas - pastos y 
animales - de l Al ti p l ano Boliviano o como en comunida­
des mexicanas tej edoras de palma e ixt le en la Mixteca Al­
ta ; 

I I )  tipo mixto , de propiedad en común y explotación individual 
y colectiva , como en l as comuni dades indÍgenas que combi­
nan - en e l  Altip lano Pero-Bo liviano o en las Sierras de 
Ecuador y México - las actividades agríco l as ,  pecuarias y 
recolectoras ; 

I II )  tipo tradicional en las áreas en l as que e l  factor limi­
tante es má.s e l  agua que . la tierra , en l as que se- combinan 
l a  p ropiedad en común ; e l  us o colectivo de las aguas de 
riego y l a  exp lotación agropecuaria mixta (individual y 
co lectiva) ; 

IV) tipo de mayor aculturación ( 1 )  en los países en los que 
l as pob laciones indígenas no sólo tienen un menor . peso 
cultural y demográfico (como en Chi le y Colombia) , sino 
que se encuentran encl avadas y aprisionadas en regiones de 
l atifm1dio , dentro de un marco de tenencias agrarias indi­
viduales . Sin emb argo , aun en esta s ituación extrema de 
desaparición de l as actividades económicas colectivas (no 
tanto por aculturación como por pérdida de las tierras de 
montes ,  reco lección y pastoreo , como ocurre con las comu­
nidades araucanas de Cho l-Chol , Galvarino , Arauco y Nueva 
Imperial) persisten tres e lementos de carácter antropoló­
gico cultural : la  lengua indígena ( como me dio de comunica­
ción interior y de identidad histórica) , l a  conciencia co­
munal y l as tradiciones de ayuda mutualista ( e l  mingaco) . 

En gene ral , se advierte que la explotación agrícol a  (con 
excepciones ,  casi siempre ligadas a formas de organi zación de coope­
rativas integrales , multiact ivas o de p roducción) ha l levado a la 
individuali zación de la tenencia ,  as í como actividades recolectoras 
y pastori han conservado l as formas comm1ales de tenencia y algu-

( 1 )  adopLa l a  
y Agu í r r e  

x ic o ,  Méx i c o ,  

e n  e l  m i smo s ent ido que l e  a t ri buyen l os ant r o p ó l ogos Hersko ·· 
( El !?roe eso de acul t u ra c i ón ,  Ed i c ,  Un ivers idad Nac ional de Mé � 

p ág , 1 4 )  
"Ac u l  tura c i ón comprende aquel l o s fenómeno ¡;; que res u l t an cuando grupos d e  j nd.i v i duos 
de c u l turas d i f e r e n t e s  e n t r an en con tac t o , cont ínuo y de p·r imera mano , c on camb i o s  
subs ecuentes e n  l os p a trones cul tur a l e s  o r i g i n a .l es de u n o  o de ambos grupos " ,  
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nas veces , las modalidades de l a  explotación co lectiva . Es impor­
tante examinar este prob lema de la participación comunal en el régi­
men de tenencia y uso de los recursos , con un enfoque obj et ivo y por 
fuera de las supersticiones ideológicas , ya que es e l  único método 
de conocimiento de la realidad social tal cual es y no tal cual que­
remos gue sea de acuerdo con nuestros esquemas mentales . Tanto las 
formas de ideali zación como de subestimación de la comunidad indíge­
na - de l lado marxista escolástico o de l lado individualista orto­
doxo - se han originado en e l  procedimiento ,  equivocado , de adoptar 
como punto de partida un esquema ideológico y no una realidad so­
cial . Este tipo de elaboraciones inte lectuales que intentan subver­
tir e l  camino de l conocimiento científico - al pretender aj ustar y 
ordenar la realidad social o física de acuerdo a un repertorio de 
ideas , creencias y aspiraciones - no pueden generar j ui cios , s ino 
propagar prej uicios . 

O TR A S  FORMAS D E  TENEN C I A S  COM U NALES 

Las supersticiones ideológicas han impedido reali zar una 
investigaci ón a fondo sobre las tenencias comunales en Améri ca Lati­
na . 

Dej ando de lado una forma comunal de tenencia agraria como 
e l  Ej ido Mexicano ( 1 )  (el producto más original y trascendente de la 
reforma agrari a en Méxi co) , es posib le encontrar una serie de formas 
de propiedad o tenencia colectiva de la  tierra . En e l  estudio sobre 
la estructura agraria de l Val le chi leno de Putaendo ( 2) , Baraona 
menciona los principales tipos reconocidos en e l  áre a :  

I )  Comunidades de l Norte Grande , en las que persisten muchos 
rasgos de tipo indígena en las formas de tenencia de la  
tierra ; 

I I )  Comunidades de l Norte Chico que pertenecen al tipo l lamado 
residual , en cuanto limita la propiedad comunal a las la­
deras de pastoreo ; 

I I I )  Pseudo comunidades ,  i dentificadas con la  noción j urídica 
de la indivis ión (de carácter temporal) ; 

IV) Terrenos comunes de los pueb los , originados en e l  s istema 
Caste llano de los ej idos , dehesas y tierras de propios ; 

V) Cerros comunes en aldeas y caseríos espontáneos en Chi le 

( l )  L�
,

ins � ituc i ón agr�r ia de l �j i do Mex i cano n? t i ene ninguna semej anza con l a  i ns t i t u �  
c 1 o!! h 1 s pano�co lon1al  d�l e J  1do : que se dehne como una ár ea integrante de 1 a super -" 
f 1c1e  de un pobl ado - c1udad ,  v 1 l l a ,  al dea � d e  uso e n  común por s us hab i tant e s .  

( 2 )  Ob , c i t ,  págs , 124/1 31.  
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Central , poseídos comunalmente por propietarios de predios 
agrícolas que forman un núcleo adyacente ; 

VI)  Comunidades serranía de Putaendo , originadas en la sub-
división de las tierras de riego en el val le existiendo la 
imposibilidad de subdividi r ,  equivalentemente ,  las tierras 
de pastoreo . 

F O RM A S  P RE CA R I A S  D E  T EN EN C I A  C OM U NAL 

Por su importancia social en los países con grandes pob la­
ciones indígenas como México - o con grandes áreas de bosque tro­
pical habitadas por una impresionante multitud de pequeños grupos 
tribales indígenas - como Bras i l , Coloríl.bia y Perú - se mencionan 
dos formas , características , de tenencias comunales precarias (no 
sólo por la carencia de un sistema de propiedad , como por e l  carác­
ter temporal de las actividades que se reali zan o de los períodos de 
asentamiento) : 

a) 

b )  

las posesiones tribales , en las áreas bos cos as de la  cuen­
ca amazónica o en otras de semej ante condición física y 
s ocial ; y 

las posesiones temporales en las áreas tropicales de lade­
ra y sue los fr�giles , en las que se practica una rudimen­
t aria agricultura transhumante y de agotamiento de los re­
cursos fís icos . 

Las posesiones tribales - como las que existen en las 
grandes áreas bos cos as del Caquetá , e l  Putumayo y la Amazonía ,  en 
Colombia - se caracteri zan por el carácter cíclico , la práctica de 
una agricultura e lemental del maíz y la  yuca (mandioca) , e l  desbos­
que para la uti l i zación de las maderas en la  construcción de vivien­
das y canoas , la caza y la pesca . una forma de tenencia agraria ,  
en cuanto s i rve de fundamento a una organización s ocial de economía 
y de poblados y en cuanto la transhumancia de los grupos indígenas 
se limita a un cierto territorio tribal . 

L a  segunda forma de posesión temporal , existe no s ólo en­
tre comunidades indígenas (como las mixtecas , en México , que practi­
can una agricultura temporal y esqui lmatoria del suelo , la  llamada 
t lalcolol) s ino entre grupos mest izos como los de conuqueros venezo­
lanos . 

L A S  TEN EN C I AS P RE C A R I A S  D E  L A  T I ER R A  

Desde una perspectiva s ocial , son muy variadas las formas 
de tenencia precaria en América Latina y es muy elevado su peso en 
las aiversas estructuras de economía agrícola .  Si b ien es cierto 
que el arrendamiento es una forma ins titucionali zada del acceso a la 
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tierra en los países industriales de occidente (en Europa y en Esta­
dos Unidos ) , en América Latina es , por lo general ,  un método de su­
bordinación s ocial y de economías de s imple subs istencia . En térmi­
nos de historia latinoamericana, las tenencias precarias son ún re­
sultado del monopolio latifundista de la tierra y de la estructura 
de l poder rural .  Los tipos tradicionales de tenencia precaria -
como e l  colonato , e l  arrendamiento y la aparcería - constituyen no 
sólo formas de tenencia ,  sino elementos de una trama de dominación 
social . Las excepciones de este cuadro (en cuanto adoptan ciertas 
nuevas modalidades de carácter social y económico) , serían las nue­
vas formas de las aparcerías y del arrendamiento en Argentina , s in 
las cuales se  habrían derrumbado la estructura latifundista de la 
región pampeana y no habría podido conservarse l a  corriente de abas ­
tecimiento interno . L a  regulación púb lica los contratos de arren­
damiento y aparcerí a ,  los sistemas de prórroga de los p lazos , la ma­
yor independencia en e l  uso de la tierra, etc .  h an  mej orado e l  sta­
tüs de arrendatarios y aparceros (de acuerdo a los tipos capitalis­
tas de arrendamiento) y han rebaj ado la gravitación de la renta fun­
diaria en l a  estructura de los costos de producción (apenas e l  5 %  
del costo total del trigo , cuando 30 años antes subía a l  23%  y cuan­
do en l a  mayoría de los países l atinoamericanos debe acercarse a 
niveles próximos al 30- 40 % )  ( 1 ) . Sin embargo , e l  porcentaj e de pro­
pietarios en explotaciones agropecuarias ha seguido una dirección 
descendente , del 77% y 6 1 % en las últimas décadas de l XIX al 50% en 
1 960 ( 2 ) . 

De 1 08 mi l lones de personas que componían la pob lación ru­
ral de América L atina , hace dos o tres años , se  considerab a  como 
económicamente activa a 28  mi l lones : ae esta masa pob lacional , e l  
80% carecía de tierras o las poseía en cantidad insuficiente , e l  63% 
carecía absolutamente de tierras , y sólo un 6 . 7% de la pob lación ac­
tiva las tenía en cantidad suficiente y un 0 . 3% las poseía en exce­
so . E l  marco de la tenencia precaria es e l  s istema de extrema con­
centración latifundista de la propiedad de l a  tierra y su contrapar­
tida ,  l a  extrema pulveri zación de las tenencias minifundistas y 
fragmentadas . E l  1 . 5 %  de los propietarios de fincas ocupan 471 mi-
1 1ones de hectáreas , e l  65% de l a  superficie b aj o  dominio privado : 
resulta así un promedio del latifundio de 4 1 . 000 Hás . y de l minifun­
dio de menos de S Hás . 

De acuerdo a un severo j uicio de la FAO en e l  Informe A­
nual correspondiente a 1 959  ( 3) , la mayor parte de los agricultores 
(no sólo j ornaleros s ino labradores) no son dueños de la tierra que 
cultivan . Este hecho no sólo sirve para definir una calidad j urídi-

( i )  El desarro l l o  agrario a rgentino,  Hora c i ón E. E. Giber t i ,  Edíc.  EUDEBA, Buenos Aires , 
1964, págs . 7 2 �76�79.  

(2 )  Gibert i ,  ob.  cit . , pág . 7 7 .  

( 3 )  El Est ado Mundial  de l a  Agricu l tura y l a  Al imentación,  1959 ,  Roma , pág. 5 .  
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ca , s 1no unas condiciones de la estructura agraria y social de Amé­
rica Latina . Corno efecto de l monopolio sobre la tierra agrícola , es 
muy grande la extensión social de l arrendamiento , la aparcería , el  
colonato y las ocupaciones sin título legal . En e l  Paraguay , el a­
rrendamiento era de l 70% en 1 95 6 , en Vene zue la del 56%  en e l  mismo 
año y en el  Uruguay de l 32% (variando este porcentaj e , desde luego , 
según la escala de las · diversas magnitudes de tenencia ,  esto és , 
s iendo b aj o  en los casos de las muy grandes o muy pequeñas unidades 
de explotación y muy alto en el  estrato de las unidades medias) ( 1 ) . 

En la Cuba pre·-revolucionaria ,  la estructura agraria se  
caracteri zaba no sólo por la hacienda plantación y por una enorme 
concentración de la propiedad sobre la tierra agrícola (especialmen­
te en las regiones cañeras) , sino también por la pronunciada tenden­
cia hacia la explotación indirecta ,  por medio de arrendatarios , a­
parceros , partidarios , etc.  En 1 945 , el  70% de las fincas , con el  
6 8% de l área total , estaban trabaj adas por medio de administradores , 
arrendatarios , subarrendatarios , partidarios (aparceros) y precaris­
tas sin título legal . La  siguiente podría ser una clasificación de 
las grandes formas de tenencia precaria en e l  campo latinoamerica­
no : 

1 . - colonato , en las haciendas de tipo señorial ( las hacien­
das ecuatorianas de huas ipunguería , las chi lenas de inqui­
linaj e , las peruanas de yanaconazgo y arrendires , etc . ) ; 

2 . - aparcería de tipo señorial , practicada en las haciendas 
tradicionales por medio de los colarnos , peones de asenta­
miento o rninifundistas , cornunarios y peones de frontera 
(aparcerías agrícolas y de ganado) ; 

3 . - aparcería de tipo abierto y comercial , en las áreas incor­
poradas a la economía nacional de mercado (predominando 
los cultivos de tipo intens ivo) ; 

4 . - e l  arrendamiento o e l  subarrendamiento practicados en los 
latifundios tradicionales y dentro de la ideología seño­
rial de la tierra (factor de rango social , atesoramiento y 
dominación : sobrevaluación de la tierra agrícola y combi­
nación de l arrendamiento con formas de la aparcería y el 
colonato) ; 

5 . - e l  arrendamiento de tipo capitalista:  

a) formas tradicionales de arrendamientos rústicos , de 
plazos cortos y condicionados a un ·  cierto · tipo de ex-

( 1 )  En l os predios de 100 a 1 . 000 hect áreas , el porcentaj e de arrendamiento de t ierras se 
e l eva al 35% - Situa c i ón económica y s o c i a l  del Uruguay ,  Edic .  Minis terio d e  Ganade ­
r ía y Agr icul tur a ,  Montevideo , 196 3 ,  p ág. 46 , 
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plotación ; 

b)  formas nuevas de arrendamiento a medianos p lazos , po­
s ibi lidad de mej oras e invers iones , independencia em­
presarial y regulación por la autoridad púb lica . 

6 . - la  ocupación sin título legal , efectuada tanto por culti­
vadores directos sin tierra (en Vene zue l a ,  Ecuador , Méxi­
co , etc . ) ,  como por latifw1ciistas interesados en la cons­
titución de reservas territoriales y en la capitalización 
de las valori zaciones originadas en la expansión de la 
frontera agrícola y de l pob lamiento (obras de coloni za­
ción) , como en Colombia . 
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PERU : Polarización de la tenencia  
( 1 959 ) 
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Venezuela : Distri bución de la t ierra 
( 1956 ) 
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LAS EXPERIENCIAS LATINO�AMERICANAS DE REFORMA AGRftRIA 

1 LOS TIPOS DE REFORMA AGRARIA EN AMERICA LATINA 

Existe una notable confusión entre las formas que .adopta 
la reforma agraria en algunos países y su veráaciero contenido, esto 
es, su capacidad de enfrentar los obstáculos estructurales (origina­
dos en cualquiera de los aspectos o engranajes de la estructura 
agraria tradicional) y de responder a las necesidades estratégicas 
del desarrollo económico y social. En definitiva, ésta es la única 
perspectiva fundamental para distinguir entre lo gue es y lo gue no 
es reforma agraria, así corno para evaluar los alcances prácticos de 
una reforma agraria en relación con los objetivos del áesarrollo na­
cional y latinoamericano. Podría acometerse una reforma agraria de 
tipo simplemente distribucionista, que repartiese físicaoente la 
tierra entre la poblacion campesina y dejase en pié los·problemas de 
la empresa, la productividad y la participación en el sistena nacio­
nal de mercado y de vicia: con esta clase ae reforma, se lograría la 
sustitución o debilitamiento de las antiguas clases terratenientes, 
la redistribución del poder rural y el mejoramiento de las economías 
de subsistencia, pero no los objetivos de integración y desarrollo a 

corto o a meaiano plazo. 

Desde el punto de vista de las formas que adopta o podría. 
adoptar en América Latina la reforma agraria, deberían señalarse 
tres tipos generales: 

a) el de las reformas agrarias originadas en la revolución 
violenta, corno efecto de la extrema rigidez de la estruc­
tura tradicional y la carencia de alternativas o posibili­
dades institucionales ae cambio (Héxico, Bolivia y Cuba); 

b) el de las reformas agrari�s originadas en posibles revolu­
ciones pacíficas, por la vía del juego democrático e ins­
titucional, corno efecto de una elevada presión nacional y 
campesina sobre la tierra (proyecto chileno); y 

e) el de las reformas agrarias originadas, por inducción, en 
países en los que existe una elevada presión nacional so­
bre la tierra (concentración urbana, inriustrializacion, 
ampliación del aparato del Estado y de las clases medias), 
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una relativa autenticidad de la "democracia política", pe­
ro se conserva la estructura latifundista y- es muy débil 
la presión campesina sobre la tierra (proyecto uruguayo) . 

Lo característico de las revoluciones violentas - en Amé-
rica Latina - es que se han producido, no por razones de tipo ideo­
lógico (uso soreliano de la violencia) , sino como efecto de los es­
tallidos o explosiones subversivas característicos de una sociedad 
sin alternativas institucionales de cambio (como en el México Porfi­
rista, la Bolivia anterior al alzamiento popular de 1952 y la Cuba 
de la época batistiana). En estos países, la rigidez del sistema 
tradicional tuvo diversas expresiones: 

a) 

b) 

e) 

la estructura agraria latifundista, asentada sobre el mo­
nopolio ejercido sobre la tierra, los ingresos, los recur­
sos institucionales y el poder, por una minoría de grandes 
hacendados; 

la estructura económica asentada sobre la monoexportación, 
la hipertrofia de los aparatos comerciales, la ca�encia de 
industrias básicas y la extrema dependencia de la inver­
sión extranjera o de las reglas del "mercado metropolita­
no"; 

la estructura política, asentada en la concentración abso­
lutista del poder (cesarismo presidencial o dictadura de 
la guardia pretoriana), en la carencia de organizaciones 
de participación popular y en la inexistencia real de re­
glas institucionales del juego; y 

d) la estructura social cerrada, en la que aún prevalecen no­
ciones de casta, estamento o raza en la conformación de 
las clases, con escasa movilidad o totalmente carente de 
escalas de ascenso social. 

Es esta estructura la que, en definitiva, determina la 
profundidad y la violencia del cambio al no encontrarse vías abier­
tas a la innovación, la organización democrática y el ascenso so­
cial. 

Desde el punto de vista del contenido, podrían definirse 
estos grandes tipos latinoamericanos: 
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a) el de las reformas agrarias estructurales, fundamentadas 
no sólo en una modificaci6n de la estructura agraria, sino 
en su integración en un proceso nacional de desarrollo 
desde adentro; 

b) el de las reformas agrarias convencionales, que persiguen 
unos ciertos cambios formales en la tenencia pero no un 
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verdadero cambio estructural: parcelación de algunos lati­
fundios - de carácter marginal - colonización de tierras 
baldías, introducción �e algunas formas organizativas en 
áreas de comunidad ind.ígena o minifundio (cooperativas, 
mutuarias, sociedades para la relación con estructuras es­
tatales de comercialización y financiamiento agrícola): en 
definitiva, son "reformas" que no alcanzan a responder a 
las exigencias vitales del desarrollo económico y social, 
por cuanto su verdadero objetivo es táctico (lograr que la 
estructura latifundista no sea tan rígida) no estratégico 
(sustituir la estructura latifundista por una nueva, din�-­
mica y abierta); 

e) El de las "refotmas" cuyo ver<1a<1ero objetivo no es el de 
la promoción de cambios, sino el de la conservación del 
status de la sociedad tradicional: la parcelacion de lati­
fundios, por ejemplo, no para redistribuir la tierra y la 
capacidad productiva, sino para constituir grandes depósi­
tos de mano de obra en áreas de minifundio - en la fronte­
ra de las haciendas - o para reforzar el mercado de tie­
rra, transfiriendo ingresos de las clases ·campesinas más 
pobres a los altos estratos de las clases terratenientes. 

El carácter real de este tipo, es el de la Contra-Reforma 
Agraria, en cuanto tiende a conservar la estructura latifundista y a 
operar por medio de políticas sustitutivas de la reforma agraria 
(colonización de tierras fiscales baldías, parcelación de latifun­
dios marginales, mejoramiento de tierras por medio de inversión pú­
blica, etc.). 

En los tioos de reformas no estructurales, se tiende a 
mostrar como "reforma agraria" las pohticas de mejoramiento agríc�­
la (crédito, tributación, precios de sustentación, propagación de 
ciertas formas limitadas de modernización tecnológica como las fun­
damentadas en el. uso de fertilizantes, fungicidas, máquinas, etc.). 

Desde el punto de vista del desarrollo latinoamericano, 
se entiende por reforma agraria sólo aquella que se fundamenta en un 
cambio estructural, que incorpora el campo en un proceso de integra­
ción de la sociedad nacional y que genera un sistema de reacción en 
cadena (cambios eslabonados: la redistribución del ingreso rural, 
por ejemplo, genera un poder comprador y una posibilidad de consumo 
de masas; este hecho genera una profundización del mercado interno y 
una ampliación de las industrias que producen en gran escala; este 
hecho genera una mayor demanda interna de alimentos y materias pri­
mas de origen agrícola - elevación de nivel y estabilización del 
mercado de productos agrícolas - y una mayor penetración, en las ex­
plotaciones rurales, de los principios innovadores encarnados en las 
herramientas, los fertilizantes, los aperos o las manufacturas de 
uso familiar. Es este proceso de cambios eslabonados el que permite 
transformar la redistribución de la tierra en una redistribución de 
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la capacidad productiva ; ésta,en una redistribución de los ingresos ; 
y la  redistribución del ingreso en una elevación real del  nivel de 
vida). 

Para un correcto enfoque de los problemas y líneas estra­
tégicas de la Refonna Agraria, es necesario d istinguir dos cosas muy 
diferenciadas : 

a) la reforma agraria prop iam ente dich a ,  basada en un cmnbio 
de la estructura de la propiedad o tenencia de la tierra y 
del sistem a  de re laciones sociales; y 

b) las medidas comp lementarias de la refonn a agraria, que 
tienden a apoyarl a ,  a sum inistrarle recursos técnicos y 
financieros , a transfonn ar a los nuevos tenedores de la 
tierra en empresarios agrícolas , a crear los canales de 
re lación con e l  s istema nacional de  mercado  o a impedir -
por medio de políticas tributarias , por ej emplo la propa­
gación o subsistencia de las fonnas anacrónicas que se 
pretendía erradicar de la estructura agraria (el colonato , 
el  salariado marginal o la concentración l atifundista) . 

II LA R EFORMA AGR ARIA COMO R ESPUESTA A LAS PRESIONES DE CAMBIO 

La Refonna Agraria sólo puede definirse por un cuadro de 
prob lem as , no por un simp le esquema ideológico separado o desarticu­
lado de esos prob lemas . Ese conjunto de prob lem as generado por el  
crecim iento h istórico - tal como  se h a  efectuado - es e l  que consti­
tuye la presión nacional sobre la tierra , esto es, lo que las nece­
sidades del desarrol lo le exigen a la estructura agraria .  Dentro de  
este marco conceptual , la presión· campesina sobre la tierra (ej erci­
da por colonos , medieros , minifundistas , pequeños arrendatar ios , co­
muneros y peones sin tierra) es sólo una parte del prob lem a .  

L a  presión nacional sobre l a  tierra es l a  suma acumulada 
de exigencias vitales , de parte de la pob lac ión en crecimiento ex-
1J losivo ( 3% anual) , de la  industrialización , de las grandes concen­
traciones urb anas , de las clases que aspiran a e levar su nive l de 
consumos o de la expansión de las estructuras de l Estado , como órga­
no  responsable de la conducción de l esfuerzo interno hacia "un pro­
yecto nacional de vida" . E ste simp le enunciado basta para compren­
der el carácter complej o, dinám ico y creciente de la presión nacio­
nal  sobre la tierra en América L atina: la población , en la década de 
1 920- 30 crecía a tasas de 1 . 8% y ahora lo hace a tasas cercanas a l  
3% anual ( 1 ) ;  la exp losión demográfica representa un fonnidab le sal-

(l) Existe, desde luego, un evidente contraste entre los sectores tropicales y templados 
de la América Latina: en la América Central Continental, las tasas de crecimiento de­
mográfico han ido del 1.4% en 1920-30 al 3.3% en 1960-65; en la europeizada América 
templada del sur, esas tasas han variado en sentido inverso - del 2.4% al l.9%,en los 
mismos períodos - como efecto del mayor peso de las corrientes inmigratorias, afines 
del XIX y primeras décadas del XX. 

1 42 . -



El Pr)blema A;¡mrio en Anérica Latina y los. Medios de Información Colectiva 

to de 200  mi llones de personas ( 1 960) a cerca de 600 mi l lones , a fi­
nales de l siglo; los pueb los latinoamericanos no quieren permanecer 
anclad os en nive les coloniales de ingreso y de vida ( la renta por 
habitante es 8 ó 1 0  veces más baj a que la de Estados Unidos) ; la  
producción agrícola por habitante es  de 3 a 5% más baj a  que en la 
anteguerra; han aparecido diversos complej os industriales y se mul­
tiplican las funciones y responsab i lidades del Estado en la promo­
ción , canali zación y conaucción ae los procesos de desarrollo . En 
algunos países , corno México , la inversión púb lica representa e l  40% 
de la invers ión interna . Las estructuras de segur idad social cu­
bren , en Chi le , a más de un tercio de la pob lación activa nacional . 
E l  Estado se transforma - también corno efecto de la pres ión nacional 
de l crecimiento ,  con ideología o s in e l la - en una nueva estructura 
de redistribución de los ing resos , de ocupac1on ,  cie serv1c1os asis­
tenciales , de gestión empresarial o de planificación económica . 

Este cuatro ae necesidades ha ido conformando los diversos 
componentes de la pres ión nacional sobre la tierra : 

a) presión intern a ,  generada en e l  camno mismo (como efecto 
de la estructura latifund ista) o externa , originada en e l  
Estado , los centros urbanos o los diversos sectores de la 
economía; 

b) presión social , econorn1ca o política , según se genere en 
la asn iración de los campesinos a una redistribución de la 
capacidad productiva y del ingreso agrícola o en la aspi­
ración de las clases urbanas a una ampliación de los con­
sumos alimenticios; en las demandas de la industrializa­
ción y ci e l  sistema nacional de mercado; o en las exigen­
cias de l Estado a una mayor participación de las clases 
terratenientes en e l  financiamiento del presupuesto públi­
co; 

e) 

d) 

presión latinoamericana , generada en la necesiaaci de un 
verdadero , coherente y amplio intercambio interno (manu­
facturas o productos agrícolas, por medio del comercio con 
p atrón oro o de compensación mult i lateral al margen de l 
oro) , base real del "mercado comÚJ1 latinoamericano"; y 

presión internacional, originada en un mundo en e l  que la 
m ás e levada proporción cie  los ingre sos se orienta hacia 
los países industriales y la más pequeña , inestab le y de ­
creciente , hacia e l  proletariado de países atrasados de 
As ia , Africa y .1\mérica Latina . -

En última instancia , la reforma agraria es una respuesta a 
estas desiguales pero tensas presione s de cambio y no sólo una res ­
ouesta a las demandas de tierra de l as masas camnesinas. D e  allí  
l " 

que la reforma agraria constituya una ne cesid ad estratégica de cam-
bio , en p aíses con gran presión campesina sobre la tierra (como o cu-
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rre en los países de estructura latifundista y locali zación rural 
del 50-80% de su pob lación activa , corno Ecuador , Perú , Br as i l , et c . ) , 
o en otros , corno Argent ina , en el  que sólo una quinta parte de la 
pob lación activa está ocupada en el  campo o en Uruguay , en el  que no 
existe presión campes ina sobre la  tierra .  

Aun cuando sólo ahora m e  hago resp onsable de enunciar el 
concept o de pr esión nacional sobre la tierr a (no definido aún en los 
estudios convencionales de Econom ía Agrícola o Sociología Rural en 
Amér ica Latina) , lo considero indispensab le par a  una correcta formu­
lación de la reforma agr ar i a ,  en los diver sos tipos de países lati­
noam er icanos . El desconocin iento de esta perspectiva , ha l levado a 
diver sos grunos ideológicos ( corno el de Arturo  Frondiz i y Roge lio 
Fr iger io en Argentina) a considerar que e l  prob lema  agr ario argenti­
no no puede enfrentarse cor cr iterio de reforma agrar ia ,  sino de 
e levación de los niveles tecnológicos y de pr oduct ividad . 

Finalmente , es necesar io agr egar que , por lo m ismo que no 
se enfoca la reforma agrar ia corno una nol ítica ais lada de cambio , 
debe articulársela a estos gr anaes procesos d e  desarrollo: 

a) e l  de e levación del status y las condiciones sociales de 
las masas c ampesinas y urbanas (factores del progreso so­
cial) ;  

b )  e l  de expansión estructural del Estado (factores de pro­
gr eso institucional); 

e) el  de industrialización ( centro dinámico del desarrollo) y 

d) el de revolución agr ícola (asim i lación de los pr incipios y 
tecnologías de uso r acional de los recursos físicos e ins­
titucionales , con el  obj eto de elevar al máxim o  los nive­
les de productividad del hombre y de la  tierra) . 

III LAS LINEAS MAESTR AS DE LAS R EFORMAS AGRARIAS ESTRUCTURALES 

Una justa perspectiva de la r eforma agrar ia en Amér ica La­
t ina debe comprender tanto la definición de las líneas m aestras de 
las reformas agrarias de t ipo estructural , como un análisis de la 
reforma agr aria examinada a la luz de la exper iencia histór ica en 
algunos países latinoamericanos . 

Desde la perspectiva de las l íneas maestras (definidas de 
acuerdo a los componentes de la estructur a  agraria y a los pr opósi­
tos y cond iciones del desarro l lo en cada sociedad na cion al )  , es ne­
cesario diferenciar cuatro líneas generales de prob lemas: 

144.-

a) el prob lema de la  tenencia o la distr ibución fís ica de los 
recursos de tierr a y agua; 
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b) el problema de la organización empresarial (cualquiera que 
sea la política distribucionista de tierras y los sujetos, 
individuales o colectivos, de la reforma agraria), con el 
objeto de modificar la tecnología de .uso de los recursos 
agrarios, (físicos, humanos, financieros e institucionales) 
y de dar respuesta a las exigencias del desarrollo econó­
mico: se supone la generación de una capacidad de Produc­
ción de excedentes y de funcionamiento de la empresa cam­
pesina dentro de las normas de un sistema racional de cos­
tos· __ , 

e) el problema de la integración nacional de las economías 
generadas en el proceso de Reforma Agraria, a un sistema 
nacional de economía y de mercado (particinación en el 
sistema nacional de mercado - en sus métodos de cuenta y 
medida, en su noción de los valores, en la clasificación y 
tipificación de productos, etc. - así como en el financia­
miento del presupuesto público): se supone, como objetivo 
inn1ediato, la rápida transformación de las economías cie 
subsistencia en economías de excedentes, intercambio y po­
sibilidades de capitalización; y 

d) el problema de la integra2ión na:cional de las masas campe­
sinas liberadas de un status de inmersión por medio de la 
reforma agraria. integracion comprende asnectos so­
ciales, culturales, políticos y económicos: 

I) la transformación de las masas campesinas ancladas en 
economías de subsistencia, en clases productoras y 
consumidoras: éste es el requisito fundamental de la 
integración y profundización del mercado· interno y 
sin el cual no podría hablarse de la creación de un 
consumo de masas. Carece de posibilidades económicas 
un proceso de inaustrialización que se fundamenta en 
la producción de masas ... sin masas; 

II) la participación de las masas campesinas en las dife­
rentes estructuras ae generación democrática del po­
der y de conducción política del desarrollo; 

III) la creación de una escala abierta de ascenso social, 
por medio de la cual las masas campesinas participen, 
directamente, en los beneficios de la industrializa­
ción y el desarrollo; 

I V) la incorporación de las masas campesinas al marco de 
cultura y de aspiraciones de la socieda�,�);g,fior,al; y 

V) la participación justa y equilibrada d�·· ··�as. �asas 
campesinas en el ingreso nacional. 



ANTONIO GARCIA 

Desde lueqo. éste es  uno de los nuntos claves en la refor­
ma agraria - la redi�tribución social de l ingreso agrícol�-

-
por 

cuanto constituye el soporte de las posibilidades capitalización 
agrícola, transformación del status campesino y definitiva abolición 
de los factores estructurales ae la miseria rural . Es ésta también , 
como se ha plante ado anteriormente, la condición económica de un 
proceso de industrialización y generación de un mercado de masas . 
El problema de la injusta y desequilibrada distribución social del 
ingreso agrícol a, tiene diversas expresiones en lo;; diversos tipos 
de países latinoamericanos , pe ro es un problema esencial en todos e­
llos: bastaría referirse a los casos de un país centroamericano de 
estructura tradicional agraria combinaaa con tipo neocolonial de 
plantación - como Guatemala - y de un país de l grupo europeizado del 
cono sur , como Chile . 

Distribución de la tierra y del ingreso agrícola, 

por estratos de tenencia, en Guatemala 

I) Estrato de l minifundio 
de Subsistencia: Prome­
dio 1 . 7 manzanas . 

) Estratos medios: fincas 
familiares, con prome­
dios de 15 manzanas . 

III) Estratos l atifundistas 
Promedios de 1 5.600  Hás . 
aproximadamente . 

Porcentaje 
de fincas 

88 . 4% 

9 . 5% 

2 . 1 %  

P orcentaje 
de tierra 

1 4 . 3 % 

13 . 5% 

72.2%  

Porcentaje 
de l Ingreso 
Agrícol a 

3 0 .2 %  

1 3 . 2% 

56 . 6% 

Fuentes: Censo Agropecuario de 1 950 - elaborado sobre datos de l 
Cuarto Informe de l Fondo Fiduciario del Progreso Social, BID , Was­
hington, P ág. 340 - 1 manzana 0 .6 9  Hás.  - 1 Cabal lería Guate malte­
ca= 44,1 6 Hás . 

En Chile, con una población activa agrícola de 6 59.000 
personas ( 1 960), la distribución social del ingreso es también en 
extremo inequitativa y desequilibrada, no obstante las condiciones 
de integración y desarrollo político-institucional :  
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I) Baj os estratos rurales: 
trabaj adores y m inifun­
distas 

II) Estratos fam i liares y 
medianos (entre 10-200 
Hás . )  

III) E strato de los grandes 
fundos (más de 200 Hás . 

tierra agríco la) . 

P orcentaj e de 
P ob lación Activa 

87 .2%  

1 0 .3 %  

2 . 1 % 

IV LA EXPERIENCIA M EXICANA DE R EFORMA AGRARIA 

Los Factores Estru ctural es 

Porcentaj e de 
ticipación en in­
greso agrícola 

34.0%  

29 .3%  

36.3 % 

a) México es un país situado en e l  meridiano los grandes 
desiertos: e l  52% su territorio corresp onde a zonas 
áridas y sólo es laborable en un 1 2 % . Se estim a  que cerca 
de l 90% de las tierras requieren irrigación y que el área 
comprendida en explotaciones asciende a 1 45.5 m i l lones de 
Hás . Contrasta fuertemente este marco mexicano del poten­
cial fís ico , con el un país de la zona templada , como 
Argentina , con 2 79 .3 m i l lones de Hás ., 6 7 . 8% de el las aptas 
para la explotación agropecuaria y con sólo un 1 0 . 8% b aj o  
cu ltivo. 

b) Los elementos característicos del México pre- revoluciona­
rio , eran , en 1 9 1 0: 

I) la  estru ctura agraria fundamentada en el  monopolio de 
la tierra agrícola , por las haciendas de peones aca-

l lados : el  1 . 5 %  de las grandes haciendas poseía el  
9 7 .2%  de la tierra y por contrapartida , el  96% de  los 
campesinos carecían de tierra; 3 . 5 m i llones de mini­
fundios tenía apenas 2 .  de" la ·tierra . Las normas 
vigentes eran las caracter ísticas d e  una econom ía se­
ñorial: extrema concentración latifundista (haciendas 
en Ch ihuahu a  con m ás de 2 m i llones de Hás.) y extrem a 
pu lverización minifundista . E l  poder económ ico , so-

y político se concentraba también en m anos de un 
pequeño grupo de grandes hacendados; 

II) la estru ctura política montada sobre un aparato de 
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fuerza , la ap ariencia "rep resentativa" y las formas 
dictatoriales del  cesarism o  presid encial: e l  General 
Porfirio Dí az gobernó durante 30 años ( 1 8.77- 1 9 1 1 )  a­
poyándose en la c lase latifundista , el Ej érc ito , la 
Iglesia y los intereses extranj eros ; 

III) la estructura del  poder y los intereses extranj eros , 
ap oyada en el contro l  de la inversión interna,el  sis­
tema  ferrocarri lero , las explotaciones de m inas y la­
tifundios de ganadería extens iva (en 1 902, las inve r­
s iones norteamerican as ascendían a 500 m i l lones de 
dólares , pertenecientes a 1 . 117 empresas e indlVl­
duos: el 70% correspond ía a ferrocarri les , e l  20% a 
minería y e l  resto a fundiciones , haciend as , bancos , 
etc . , según Frank Tannenbaurn): ( 1 )  la· inversión ex­
tranj era representaba más de la m itad de la inversión 
p rivada interna , en e l  momento de apogeo o e l  Porfi­
riato . Las haciend as p rop iedad de extran j eros com ­
prend ían una extensión de 40 mi l lones dé Hás. , e l  
51 . 7% d e  e l las correspond ientes a personas norteame­
ricanas (2) . 

Los componentes de la Rigidez Estru ctural 

e) Algunos e lementos bás icos , definían la inflexibi lidad e 
impermeabi lidad d e  la estructura nacional: 

I) la carencia de escalas de ascenso social ; 

II) la absoluta inmersión de la pob l ación camp esina indí ­
gena ; 

III) la imposib i lidad d e  ruptura d e  las economías de sub­
sistencia ;  

IV) e l  absolutismo pol ítico y la imp osib i lidad d e  los 
cambios por la vía democrát ica y el j uego institucio­
nal ; 

V) el  contro l extranj ero de los c entros estratégicos del  
crecim iento . 

(1) México: la 1 ucha por la paz y por el pan, Problemas Agrícolas e Industriales de Méxi­
co, oct.-dic. 1951, México, págs. 135-154. 

(2) Tratado de Economía Agrícola, Edmundo Flores, Edic. Fondo de Cultura Económica, Méxi-· 
co, 1961 ,  pág. 338. El DesarroJ Jo Agrícola de México, DesarroJ Jo Económico, Washing­
ton, No. 1, 1965, pág. 14. 

148.-
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d) Dentro de este marco estructural ,  e l  cambio sólo podía 
producirse por la vía de la insurrección popular y arffiacia . 
E l  proceso se inició corno una "revolución política" (aban­
derada por un hacendado liberal , Francis co I .  Madero , con 
e l  lema- anti-ciictatorial de sufragio efectivo , no ree lec­
ción) y se transformó luego en una "revolución social" , 
por medio de la insurrección de las masas campesinas agra­
ristas que hicieran suya la bandera de Erni liano Zapata , 
"tierra y l ibertaci" : en este sentido , s iguió un proceso 
inverso al de las Guerras de Indenendenci a ,  las que se 
1n1c1aron como una "revolución social" (acaudi l lada por 
los curas Hidalgo y !'lore los) y se transfonnó luego en una 
s imp le "revolución política" , baj o  e l  mando de los genera­
les de clase alta . Resulta así , como ciecía Ortega y 
Gasset , que la realidad h istórica es a menudo corno la urra­
ca cie la pampa , "que en un lacio pega ·los gritos y en otro 
pone los huevos'' . 

Los Cic l os Revol u cionarios 

150 .-

e) En términos históricos , la revolución mexicana ha seguido 
tres grancies ciclos : e l  agrarista , en e l  que la "cuest ión 
agraria" ocupó e l  centro de gravedad de las transformacio­
nes económicas y sociales ; el obrerista , en el que el cen­
tro de poder y de preocupaciones pareció desplazarse a las 
nuevas estructuras sindicales (CTivJ - CROM) y orientarse 
por enfoques desequi librados en los que se veía más e l  ca­
mino de la j usticia social que el ciel desarrol lo económi­
co ; y e l  ciclo industrialist a ,  en el que e l  centro de gra­
vedad se transfirió al sector de la industria de transfor­
mación y a la nueva burguesía , propagándose un enfoque de­
sequi librado en e l  que pesaba poco e l  progreso social en 
relación al desarrol lo económico . 

La Reforma Agraria siguió las siguientes etapas históri­
cas : 

I) la de la insurrección agrarista e 1n1ClaC10n ae la 
fractura de las haciendas de peones acas i l l ados y re­
distribución de la tierra ; 

II) la de la Constituyente ae Querétaro , en 1J1 7 , en la 
que se ciefinieron las líneas ideológicas de la Refor­
ma Agraria ( 1 9 1 7- 1 930) ; 

III) la de las conquistas institucionales , accionadas por 
la revolución social y por la presión de las masas 
campes inas y las nuevas fonnas de organización polí­
tica : ésta fue la etapa de creación de la escue la ru­
ral , las instituciones sociales de crédito y la nueva 
fonna del salariado ; 
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IV) la de desdoblamiento de la reforma agraria en revolu­
ción agrícola (etapa cardenis ta del Ej ido Colectivo , 
la educación rural , la capacitación de masas como a­
gentes cambio , la introducción de nuevas tecnolo­
gías , riegos , seguros de cosechas , etc . ) , operando 
enérgicamente dos factores maestros: e l  reforzamiento 
del Est ado como órgano de conducción económica y re­
distribución del ingreso ,  y la nacional i zación del 
petróleo , como punto de arranque de l nuevo proceso 
industrialización ; 

V) l a  etapa industrialista y burguesa , apoyada en e l  
sector privad0 de l a  agricultura ( la "pequeña propie-
dad" con 100-300 Hás . de riego , acuerdo al tipo 
cultivo) , las grandes obras de irrigación y la econo­
mía de mercado; 

VI) La etapa de replanteo de l a  Reforma Agraria como e le­
mento integrado al esquema industrialista del desa­
rro l lo . 

Las Formas de la Política Distribu cionista 

f) Las grandes formas que adoptó la Reforma Agraria fueron , 
desde e l  punto de vista de la pol ít ica de distribución , la 
dotación (tierras propiedad privada) , la ad·udicación 
(tierras de propiedad fiscal) , la ampliación tenedores 
minifundistas y comuneros indígenas) y la restitución ( a  
las comunidades indígenas despoj adas por l as haciendas) . 

Desae e l  punto de vista de las "formas sociales de tenen­
cia" , ].as dos direcciones fueron : 

I) el ej ido y la comunidad campesina y 
II) la "pequeña propiedad" , definida en términos j urídi­

cos y no económicos (100-300 Hás . de riego básicas , 
de propiedad privada , inafectab les y operando dentro 
del marco de la empresa capitalista) . 

E l  ej ido es un tipo de tenencia de propiedad comunal , pero 
de funcionamiento f lexib le , por medio de explotaciones co­
lectivas o individuales: se compone de varios elementos : 
e l  fundo legal (de propiedad privada , en el pob lado) , la 
tierra laborab le y los montes , agostaderos y tierras de 
pastoreo (de usufructo colect ivo) . E l  hecho de que no se 
haya definido un s istema de organización social y empresa­
rial del ej ido , ha acumulado l as posibi lidades de su pleno 
desarrol lo: en muchas regiones atrasadas de agricultura 
de temporal , el ej ido funciona como una empobrecida comu­
nidad minifundista , anclada en formas de economía sub-
sistencia. En los Distritos Riego , e l  ej ido se 
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orientado hacia los cultivos de exportación, oentro un 
s istema de explotación colectiva (cultivos industriales) 
o oe explotaciones individuales que excepcionalmente uti­
lizaban las formas ciel cooperativismo de comercialización . 
E l  ej ido se ha organizado como una veráaaera estructura de 
sustitución de la antigua hacienaa (henequenera , en Yuca­
tán o azucarera, en More los) . Sus 11formas colectivistas " , 
le han provocado las actitudes más negativas de parte de 
los ideólogos comunistas ( 1 ) .  

La preferencia del Estado por 
sector de agricultura privada , ha 
c los de l a  revolución nacional , 

sector ejido o por �1 
desprendido de los Cl­
anteriórmente ciiseñaaos . 

En general , podría afirmarse que existe una relativa pro­
porcionalidad en las cantidades de tierra distribuídas por 
sector , bien predomina la propiedad privada en las · me­
j ores t ierras de riego o humedad , así como se concentra en 
este sector la mayor cantidad ae recursos técnicos , finan­
cieros e institucionales. 

A fines la década del 50, se h abía distribuíao cerca 
de 40 mi l lones de Hás. entre cerca de 2 mil lones de ej ida­
tarios , lo que representa una población campesina de 1 0  
mi l lones ( 2 ) . Se estima la existencia de aproximadamente 
20.000 iaos. l�o obstante la ace leración política cie re­
aistribución de tierras , es evidente la insuficiencia de 
la dotación ej idal , el  predominio de las superficies de 
temporal- rulo , la concentración de la tierra en el sec­
tor propiedad privada ( 1 8 . 000  fincas , con más de 500 
Hás . , disponían del 81 % de las tierras d� este sector) y la 
persistencia de un e levado porcentaj e de trabaj aoores ru-
rales tierra (el 4 2.2%, según el Censo de 1 950: e l  
26.5% l as fami lias rurales anarecía vinculada a la 
"agricultura privada11 y 2 9.2% a los ej idos) (3) . Según 
e l  mismo Censo del SO, e l  total de fami lias rurales era de 
4. 8 l lones . 

(l) M. Danilevich, as relaciones agrarias, la lucha por la reforma agraria en los paí-
ses de América la cuestión agraria, Edit, la PAZ y Socialismo, Praga, 1964 , 
pág. 501, afirma que los ejídos se produce un proceso de diferenciaciones de cla-
se entre los campesinos, de formación del proletariado agrícola y de la burguesía eji­
dal, Para los miembros ricos de los ejídos, trabajan más de medio millón de obreros 
asalariados 

(2) El economista mexicano Edmundo Flores estima que, hasta la fecha (El Desarrollo Agrí·· 
cola de MéxicC?, D:sar:rol!o Ecor1ómico, No, l• Washii!gtoÍi, Primer Ttime.¡ltré de' l:%],pág. 
14), se han d1�tr1bu1do 50,2 millones de has. de t1erra de todas clases (más del 50% 
de toda la tierra productiva del país}, entre 2.2 millones de campesinos. Flores es­
tima la existencia de 18.000 ejidos, de los cuales aproximadamente 4.000, se trabajan 
en forma colectiva y producen a lgodón, caña de azúcar, arroz y henequén; · .. 

(3) Documentación básica de México a] II Seminario de la FAO sobre problemas de la tierra 
Montevideo, 1959. 
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E1 Impacto Estrat�gico de Ja Reforma Agraria 

g) Desde una nersnectiva de desarrol lo, la  Reforma Agraria 
mexicana logró "los grandes obj etivos estratégicos de abo­
lir la estructura de la antigua h acienaa de "peones acasi­
llados", e liminar las formas servi les cie trabaj o, introdu­
cir las nuevas tecnologías y abrir l as vías del as censo 
social y de la participación política del campesinado. 
Aun cuando todavía un vasto sector campesino se mantenga 
atado a formas atrasadas y marginales de economía óe sub ­
sistencia, lo fundamental e s  que ha entracio en funciona­
miento una activa agricultura de mercado - privada y eJl ­
dal � con relativa modernización y aentro óe las normas de 
la economía óe costos . "Contemplanao e l  panorama nacio­
nal , dice Osear Lewis (1) , México ha recorrido un largo 
camino en los últimos quince años, en e l  sentido del cam­
bio de su economía agrícola ,  de subsistencia predominante­
mente, en una economía de mercado . Los productos agríco­
las representan actualmente casi 60%  de l valor total óe 
las exportaciones, y ocupan e l  lugar que antes ocupaban 
los minerales y e l  petróleo . Este cambio se ha operado 
mediante la puesta en cultivo de nuevas tierras, la am­
pliación del riego, e l  mayor uso de ferti li zantes y varie­
aades de semillas mej oradas , mayor mecani zación , y la con­
centración de estas mejoras en propiedades más extensas11 • 

Un factor básico, en este proceso, ha sido e l  rol desempe­
ñado por la inversión púb lica en obras de infraestructura, 
(vías de comunicación y sistemas de irrigación, con más de 
3 mi l lones de hás . ) . 

Si la superficie cultivada en los Distritos ae Riego al­
canzó a - 2.29 mi l lones de 1-iás . ,en 1961-6 2 ,  quiere decir que 
más óe la quinta parte de la superficie cultivaaa total 
corresponde a una agricultura apoyada en nuevos soportes 
materiales de moderni zación . La política de manej o oe re­
cursos hidráulicos (que va de los sistemas de regadío a la 
ordenación de Cuencas Hidrográficas o las obras de elec­
trificación) ha formado parte del sistema de reacción en 
cadena desatado por la reforma agraria, así como la inver­
sión pública - en la forma de "centro dinámico" de la in­
versión interna - ha sido producto de la nueva imagen de l 
Estado creada nor la Revolución . 

A grandes rasgos, los s iguientes factores podrían tomarse 
como indicadores de l impacto de la Reforma Agraria, en e l  
nroceso de l desarrol lo nacional : 

(l) México desde 1940, Investigación Económica, Escuela Nacional de Economía, Edic,UNAM, 
No, 70, 1958, pág, 214, 

153 . -



ANTONIO GARCIA 

I )  promovió l a  redistribución de l a  tierra, e l  agua, los 
ingresos y el poder , sentando las bases para una par­
ticipación de las masas campesinas en la generación 
democrática del poder (no importa las actuales fal las 
y limitaciones ) ;  

I I )  amplió , consolidó y moderni zó e l  Estado Representati­
vo ; 

I II) provocó e l  enriquecimiento institucional del Estado 
(Servicios de asistencia técnica , seguros agrícolas , 
seguros sociales, educación , crédito , etc . ) ; 

IV) produj o una redistribución del ingreso agríco la y un 
efect ivo mej oramiento de los nive les de bienestar ru­
ral , bases de la estabilidad social de l campo mexica­
no ; 

V) 

VI )  

abrió la posibi lidad de una promoción estatal en el 
cambio de uso de la tierra y de los recursos natura­
les (agua , bosques , etc . ) , por lo menos en algunos 
sectores básicos ; 

generó un impulso capaz de promover un incremento 
constante en e l  producto agrfco la y una e levación de 
los rendimientos unitarios en las tierras de riego y 
de temporal . 

Entre 1 929 y 1 959 - período fundamental de l proceso - e l  
producto agrícola bruto s e  incrementó a una tasa media 
simple de crecimiento de l 1 0% anual a precios constantes 
y a una tasa compuesta de crecimiento de l 5 . 2% anual ( 1 ) . 

Entre 1 950/60 , la producción agrícola creClo a una tasa 
del 6 . 9% anual , la superficie cosechada aumentó de 8 . 6  a 
1 1  mi l lones de Hás . y e l  rebaño vacuno pasó de 1 6  a 25  mi­
l lones de cabezas . En la Post Guerra , la producción agrí­
cola se incrementó en 1 50% , mientras en América Latina só­
lo fue de 57% .  

Desde luego , e l  prob lema se centra en la re lación hombre­
tierra . En 1 965 , la pob lación as cendía a 41 mi llones de 
personas , aumentando entre 1 930 y 1 960 en 1 8  mil lones , en 
términos absolutos (equivalente a la pob lación conj unta de 
Bolivia,  Ecuador , Paraguay , Costa Rica, Repúb lica Domini ­
cana , Panamá , E l  Salvador y haití) . La pob lación activa 

(1) Tratado de Economía Agrícola, Flores, Ob. cit., pág. 353. 
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dedicada a la agricultura ha ido disminuyendo paulat ina­
mente (como efecto de l a  concentración pob lacional en las 
industrias y la gran ciudad metropol itana) , desde el 57 . 8% 
de la población activa nacional en 1 950, al 51 % en 1 960  y 
el 44 . 7% calculado para 1 970) . 

E l reto de este tipo explosivo de crecimiento demográfico 
explica e l  que, pese a la expansión de la frontera agríco­
la (área sembrada) y de la e levación de la productividad 
unitaria ( 40% en tierras de riego y 20% en las de tempo­
ral) , sólo exista una disponibilidad de 0 . 35 hás . cultiva­
das por habitante . Será necesario un enorme esfuerzo y 
una mayor integración agrícola al proceso de industriali­
zación y de mercado , para que l a  nueva agricultura mexica­
� responda al reto de la exp los ión demográfica y de la 
dinámica industrial (cuyo soporte es el sector estatal del 
petróleo , la petroauímica , la industria de energía eléc­
trica , l a  producción de máquinas , etc . ) . 

h) Evaluación de Prob lemas y Fal las 

I)  Concentración de  la tenencia de la t ierra en algunas 
regiones (lo que no debe interpretarse como una re­
constitución de l a  antigua haciencia pero sí como una 
forma de supervivencia del l atifundio) , al amparo de 
las "inafectabilidades ganaderas" ; 

II) concentración de la propiedad fami liar en l as tierras 
cie riego , por medio de los "fraccionamientos simula­
dos" ; 

I II) presión ej ercida por una enorme masa campesina de mi­
nifundistas y trabaj adores s in tierra; 

' 

IV) débi l  desarrollo organizacional y de empresa ,  en e l  
sector de ej idos y comunidades indígenas ; 

V) fraccionamiento de la estructura empresarial ha-
ciendas en las que se habían integrado los procesos 
manufactureros y agrícola , dej ando las instal aciones 
industriales y la comercialización externa en manos 
de los antiguos terratenientes , con lo que se  conser­
vaban intactos los "centros de poder" y la estructura 

dominación social: en e l  caso de l as haciendas he­
nequeneras de Yucatán , este tipo de fraccionamiento 
de la empresa (separando plantación e instalaciones 
de desfibrado o industria de cordelería) conduj o a u­
na nueva forma de subordinación de los ej idos 
queneros , participando sólo en e l  40% del ingreso : se  
necesitaron 30 años de luchas sociales , para que los 

155.-



ANTONIO GARCIA 

ej idos lograsen reintegrar la estructura agro-indus­
trial de la  empresa ; 

VI)  distribución de  las tierras marginales de las hacien­
das , en donde quiera que los antiguos terratenientes 
hicieron uso del derecho a consenrar los "cascos" e 
instalaciones y a escoger las tierras de cultivo has ­
ta e l  mínimo legal: en regiones secas como e l  Bajío 
de Guanajuato ,  esta política conduj o a la transforma­
ción empresarial de los lat ifundistas (por medio del 
control ae las obras de infraestructura y las super­
ficies de riego (sistema tradicional de las "cajas de 
agua") y al arraigo de los campesinos en una economía 
de subsistencia y minifundio en tierras de temporal 
(cinturón maicero de Guanajuato, Tl axcal a ,  Hidalgo, 
etc .  de campesinos marginales); 

VII) retención d� una proporción muy elevada de pob lación 
activa en actividades rurales de tipo marginal (ex­
plotacjones de subsistencia , econom1a recolectora de 
fibras duras , como el ixt l e ,  etc. ) ; 

VI I I )  concentración áe los recursos institucionales -técni­
cos , sociales y financieros - en e l  sector agrícol a  
de propiedad privada (en 1 955 , e l  69% del total de 
préstamos agrícolas se dést inó a los·agricultores 
privados y el 31% a los ej idatarios) ( 1 ); 

IX) más b ajos nive les de vida de la pob lación campesina 
que de la pob lación urbana , en semej antes clases o 
estratos. 

V LA EXPERIENCIA BOLIVIANA DE R EFORMA AGRA RIA 

a) De acuerdo a los datos censales de 1 95'0, Bolivia disponía 
de una superficie de 110 mi l lones de Hás . , de las cuales 
33 mi l lones estaban comprendidas en fincas con 86.377 "u­
nlaaaes de explotación''. De este activo de tierras , 11 
mi l lones de Hás .. era de praderas y pastos y 3 mi l lones de 
Hás, laborab les : descontando la fracción de tierras que 
habjtualmente se dej aban en descanso (por períodos de 3 a 
1 2  años) , el  activo de tierras anualmente en producción no 
pasab a  de medio mi l lón de hectáreas, el 1 . 5%

. de la super­
ficie ocupada por explotaciones agrícolas . 

La  estructura económica descansaba sobre dos soportes tra­
dicionales : la  explotación minera, s in desarrollo tecnoló-

(1) México desde 1940, Lewis, 6b, cit,, pág. 224. 
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gico ni  ampl iación de la corriente de inversiones, l a  ex­
portación de minerales sin procesamiento industrial y l a  
concentración hegemónica de su propiedad y manejo en tres 
grupos familiares : y la estructura agraria señorial y la­
tifundista, de l a  que fomaban parte la hacienda, la comu­
nidad indígena y l as áreas de minifundio ( 1 ) . Uno de los 
factores más dinámicos, l a  industria del petróleo, estuvo 
bajo control extranjero hasta la Guerra del Chaco: poste-
riormente funcionó dentro del marco la economía estatal 
(Y PFB) y fue ampliada por medio una cuantiosa inver-
sión púb lica en instalaciones extractivas, plantas de re­
finación, oleoductos y estaciones de bombeo (después de 
1 958 regresó al control de la inversión privada extranje­
ra) . 

b) E l  sistema tradicional funcionó apoyado en tres e lementos : 

I) la estructura l atifundista señorial, de estilo  arcai­
co ; 

II) la economía extráctiva de tipo colonial, concentrada 
en tres grupos familiares y arti culada a un sistema 
financiero y comercial de vinculaciones externas; 
(monoexportación de estaño) ; y 

III) l a  estructura política de dominación, controlada por 
la aristocracia terrateniente, la oligarquía minera y 
e l  aparato pretoriano de fuerza ; ni el  2% de la po­
b l ación nacional participaba en los "procesos de re­
presentación e lectoral" . 

L a  constelación l at ifundista (haciendas, minifundios y co­
munidad ind1gena) cubr1a, insufi cientemente, la -demanda 
tradicional de productos agropecuarios en el  mercado in­
terno (ciudades y centros mineros) ; las economías m1n1-
fundistas cautivas (colonos, aparceros, arrendatarios, a­
rraigados dentro de las haciendas) estaban encerradas en 
e l  precario pétreo de la subsistencia; y las grandes em­
presas mineras controlaban la exportación y la obtención 
de moneda extranjera . 

La estructura l atifundista funcionó - tanto en e l  Altip la­
no como en los Val les Interandinos - dentro del marco rí­
gido de una polarizada concentración y dispersión de la 
tenencia agraria: en un polo, 4%  de los terratenientes 
poseía el  95% de la tierra (en unidades latifundistas de 
4.490 Hás . en promedio) ; y en otro polo, l as explota-

(1) Vera, La Reforma Agrar i a  y e l  Desarrol lo Soc ial de Bol ivia, Antonio García, El Tri­
mestre Económico,  México, No. 123, 1964, pág. 339. 
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ciones minifundistas con promedio de 2 . 2  Hás.(el 69 . 4% del 
total de :explotaciones) estaban aprisionadas en el O . 41 %  
de la tierra . 

El mediefundio o los estratos medios (que en otros países 
latinoamericanos constituyen un factor de relativo equili­
brio) , con promedio de 4 1  Hás . , representaban el 9% de las 
explotaciones y apenas disponían del· 1 %  de la superficie. 

En suma, este cuadro de extremo desequilibrio en la dis­
tribución de la tierra y del poder , se expresaba en una fi­
gura piramidal descansando sobre una ancha base de 66 . 00 0  
minifundios con un poco m�s de 200.000  Hás . , y una cima 
formada por 5 . 0 00 latifundios con 30 millones de Hás . Den­
tro del marco de la hacienda de colonato (llamada de a­
rrenderos o pegujaleros en Bolivia) , estaba· inmersa uña 
masa indígena-queG�ua y aymará - de millón y medio de per­
sonas, aproximadamente , sin relación externa, inmovilizada 
y hermética, anclada en una rudimentaria economía de auto­
consumo y trabajando parcelas localizadas en los cinturo­
nes marginales de los latifundios . El monolingüismo que­
chua y aymará, el analfabetismo del 95%  de la población, 
la economía de subsistencia y la organización paternalista 
de la hacienda , no sólo constituían los engranajes del 
sistema de inmersión campesina , sino el método tradicional 
destinado a la asfixia de cualquier proceso de cambio. De 
otra parte , lo mismo que en los países en los que la es­
tructura de la hacienda se montó sobre la comunidad indí­
gena (México , Ecuador , Perú , sur de Colombia, etc . ) , la es­
tratificación social tuvo una fundamentación étúica: los 
colonos,  medieros,  minifundistas y peones, eran indígenas; 
los mayordomos, "hilacatas",pequeños propietarios y arren­
datarios de tierras , intermediarios de los "poblados de 
frontera" , mestizos o cholos (ladinos en México� y Guatema­
la; wincas en la región araucana del sur de Chile) . 

Semejante estructura , no sólo hacía imposible el ascenso 
social , la participación en la economía de mercado o en la 
constitución política del "Estado Representativo" , sino la 
simple movilidad espacial o geográfica. Sólo los minifun­
distas y comuneros indígenas podían, eventualmente , mejorar 
sus ingresos por medio del trabajo en los centros mineros.  

Dos elementos operaron como reactivos o elementos embrio­
narios de desencadenamiento del sistema de reacción en ca­
dena: en primer lugar, la Guerra del Chaco , que movilizó 
a las regiones tropicales una importante población indíge­
na; y en segundo lugar , el trabajo en las minas y las re­
laciones con el salario en dinero , la organización sindi­
cal y las luchas sociales . 
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e) La Revolución Nacional de 1952 se inició como 11una revolu­
ción política" (un golpe de Estado contra la dictadura mi­
l itar de l Gral. Bal l ivian) y se desdob ló luego -por la 
agresiva presión de masas - en una "revolución social", 
accionada por la actitud insurrecciona! de obreros, campe­
sinos, estudiantes y clases medias frente a las estructu­
ras maestras de la sociedad t radicional . De una parte, la 
Revolución tendió a romper de inmediato los sistemas de 
poder (el aparato de gendarmería, las grandes compañías 
mineras, la aristocracia terrateniente) y de otra, abrió 
las puertas a la integración nacional de l as masas campe­
sinas por medio de la abolición de l as obligaciones servi­
les de trabaj o, la entrega de l as parcel as ocupadas en los 
l atifundios por los colonos y e l  voto universal (incluyen­
do a l os analfabetos) . Uno de los e lementos básicos de la 
integración social y de l a  �artici�ación campesina y obre­
ra en e l  proceso de cambio, fue la estructura sindical . 

Las l íneas estratégicas de la Revolución Nacional se defi­
nieron de acuerdo a estos grandes obj etivos: 

I) l a  reforma agraria anti-feudal ; 

II) l a  nacionalización de l a  Gran Minería del Estañ.o (si­
guiendo l as líneas de nacionalización de l petróleo, 
durante l os Gob iernos Mil itares de Vi l larroe l, Busch 
y Toro) ; 

III) l a  integración nacional de las masas campesinas por 
medio del voto universal, la organización y la escue­
la ; 

IV) la redistribución del ingreso por medio de un sistema 
de seguridad social integral . 

L os dos puntos claves de este proceso, fueron la organiza­
ción sindical y pol ítica de las masas (campo, ciudad, cen­
tro minero) y l a  estatízación de los sectores básicos de 
l a  economía (exportación de minerales, extracción y refi­
nación de petróleo, etc,) . 

Lo mismo que en e l  caso mexicano, una de las grandes con­
quistas inmediatas fue la escala rural, l a  alfabet i zación 
y el  bi lingüismo . En una segunda l ínea, la comunicación 
campesina con l as fonnas primarias del "mercado local", 
como expresión económica de la ruptura de los "estados de 
inmersión" . 

d) La Reforma Agraria se orientó en e l  sentido fundamenta l  de 
romper e l  latifundio como estructura de poder, arraigando 
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a las masas campesinas en las t ierras ocupadas y trabaja­
das por los colonos y peguj aleros. En esto ha consisti do 
su radicalismo, pero también su deb i lidad, ya que si b ien 
abolió definitivamente e l  viej o sistema de hacienda, nc 
rompió l a  concentración ni, en consecuencia, se enfrentó 
al prob lema de l a  pulverización minifundista. 

formas básicas de la políti ca de redistribución de 
tierras siguieron e l  patrón mexicano de l a  dotación (tie­
rras de propiedad privada, afectab les como latifundio) , la 
restitución (a las comunidades indígenas, de las tierras 
de que habían sido despojadas por l as haciendas, desuúes 
de 1 900) , la ampliación (a los minifundios, con insufi ­
ciencia de t ierras) y l a  adjudi cación de t ierras fiscales, 
por l a  vía de l a  colonización . Desde e l  punto de vista 
social, la conquista más importante fue la ruptura del 
sistema l atifundista de inmersión campesina, por medio de 
la abo l ición de las ob ligaciones serviles de trabaj o (ge­
neralmente, cinco días semanales, durante todo e l  año, en 
las tierras de hacienda, remuneración sal arial, a cam­
bio de las parcelas de dos a cuatro hectáreas y del acceso 
a ciertas tierras de pastoreo) , 

La distribución de tierras se inició a partir de 1 953 , pe­
ro los mecanismos instituéionales de la Reforma Agraria 
sólo entraron a funcionar en 1 955. Por 1962 , se habían 
distribuído 3.3 mil lones de Hás. a 1 78.384 campesinos (un 
poco menos de la tercera parte de l a  pob lación total de 
71 0.000 personas) , por medio de títulos individuales y co­
lectivos, tierras de todo tipo (cultivab les, no cultiva­
b les y de pastoreo) y por diversos conceptos (dotación, 
restitución, adjudicación, ampl iación, consolidación) . En 
e l  período decenal, suponía un ritmo de distribución a 
cerca de 1 8.000 j efes de familia por año . 

Una modalidad de la Reforma Agraria fue e l  reasentamiento 
de población campesina, trasladándola de las áreas super­
pobladas de l Altiplano húmedo (Lago Titicaca) y los Val les 
Interandinos, a l as nuevas zonas de colonización en los 
Llanos del Oriente y en e l  Cinturón Suntropical (Yungas) . 
En este caso, la colonización no se p lanteó como un ..;._;,..;...;..:;:.. 
�, sino como un complemento de la reforma agraria, 
diente a descongestionar las tierras erosionadas del Alti­
p lano y el Valle de Cochabamba y a incorporar a l a  vida 
del país las regiones vacías del Oriente. Esta política -
aun cuando limitada en sus formas operativas - enfocó tan­
to e l  prob lema de la creciente presión demográfica sobre 
la t ierra en los val les interandinos (en 1960, en e l  Val le 
de Cochabamba,sólo existían O. 37 Hás. por habitante rural, 
estimando una reducción, para 1971 , a menos de un tercio 
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e) 

de Ha . ) ,  como la necesidad de crear nuevos centros de po­
b lamiento y de vida en los l lanos y bosques amazonicos . 

Desde el  punto de vista del desarrol lo nacional, poó.ría 
decirse que la reforma agraria sentó las bases polítlcas y 
sociales del desarrol lo (integración de clases sociales, 
recursos y territorios) , si bien ella  misma no funcionó 
como una operación estratégica de desarrol lo :  primero, 
porque no ideó una sustitución de la hacienda por un nuevo 
sistema de empresa (cooperativa, co lectiva, de participa­
ción estatal o privada) ; segundo, porque no organizó a los 
campesinos adj udicatarios para la transformación empresa­
rial y la economía de mercado ; tercero, porque transfirió 
los recursos asistenciales (educación y extens ión agríco­
las, experimentación, crédito y financiamiento de coope­
rativas rurales) a una Agencia Extranj era de As istencia 
Técnica (del Punto IV de la Misión de Operaciones de los 
Estados Unidos) , privando de estos recursos esenciales de 
complementación de la reforma agraria a las masas campesi­
nas recién dotadas de tierras . Pero el prob lema de mayor 
envergadura - desde e l  punto de vista del desarrol lo -
consistió en que la ant igua masa de peguj aleros fue arrai­
gada en un tipo de minifundismo s in alternat ivas : muy poca 
tierra, fragmentada en muchas parce las, locali zada en 
áreas marginales y dentro de l esquema tradicional de unos 
tupus de cultivo individual y pastoreo en tierras eriazas 
e incultivab les de propiedad colectiva . Del total de tie­
rra distribuida hasta fines de 1 96 1  ( 1 )  - cerca de 3 mi­
l lones de Hás . - sólo el 29% era tierra cultivab le y las 
restantes se clas ificaban entre las incultivab les y de 
pastoreo . De esa superficie cultivab le, el  31 . 7% se con­
solidó en favor de antiguos propietarios, quedando sólo un 
62% para las dotaciones individuales y colectivas de ese 
tipo de tierra a los trabaj adores campes inos . De otra 
parte, las dotaciones de tierras en los latifundios, se 
hicieron respetando tanto la localización marginal de los 
peguj ales como el marco tradicional de fragmentación a que 
estuvieron sometidos: en el Val le de Cochabamba, más de 
8 . 000 campesinos recibieron dotaciones de menos de una 
hectárea y en algunas haciendas el  promedio de dotación 
por campes ino fue de 26 parcelas de 5 . 000 m2 cada una . 

Finalmente, debe señalarse el  prob lema de la escasa parti­
cipación nacional en la Reforma Agraria, una ve z desapare­
cidos el impulso original, la dinámica de integración so­
cial y los grandes obj etivos estratégicos de l proceso re-

(l) Hasta Sept i embre de 1961, exi sten datos ana l ít i cos sobre la c l as if i cac ión de l as tie­
rras y l os t ítulos de distribuc ión, en 2.746 expedientes de Reforma Agrar ia, La Re­
forma Agraria en Bol ivia , Casto Ferragut , FAO, La Paz , 1962, Pág, 34/52/53, 
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volucionario. Una de sus expresiones fue la conservación 
de la antigua estructura de la orientación profesional. 
En 1962 (1), sólo el 4.5% del alumnado matriculado en las 
Universidades e Institutos Superiores de enseñanza, se 
orientaba dentro del cuadro de profesiones agrícolas ( Ve­
terinaria: 1% y Agronomía: 3.4%) ¡en un país predominante­
mente rural y cuyas mayores exigencias se centraban en la 
minería nacionalizada y la reforma agraria! El desajuste 
resulta de mayores proporciones, si se considera que la 
deserción en el ciclo universitario era del 79% ( de 100 
alumnos inscritos). 

Sin embargo, podrían citarse como principales efectos .de 
la reforma agraria en el plano del crecimiento agrícola: 

I) la expansión inmediata del área sembrada, bien la 
producción adicional en las parcelas de los antiguos 
colonos no era un excedente comercializable sino una 
ampliación de la disponibilidad .de alimentos o mate­
rias primas de auto-consumo; 

II) la rápida expansión de la frontera agrícola por medio 
de la colonización ( adjudicación de tierras fisca­
les), al incorporarse vastos territorios del cinturón 
sub tropical y de los llanos orientales; 

III) el incremento de la producción de alimentos básicos 
de abastecimiento del mercado interno, originada en 
la nueva frontera: de 1950 a 1961, se incrementó la 
prcrducción de arroz en 328%, la de caña de azúcar en 
250%, la de papa en 225% y la de maíz en 100%; 

IV) el aparecimiento de una exportación agrícola de pro­
ductos tropicales (café, plátanos, cítricos), llegan­
do a representar cerca de un 8% de las exportaciones; 

V) la introducción de tecnologías modernizadas ( máqui­
nas, fertilizantes, fungicidas, etc . )  en las nuevas 
áreas de grandes y medianas unidades de explotación 
en los llanos orientales . 

Sin embargo, es posible que las más trascendentales con­
quistas de la Reforma Agraria hayan sido: 

I) la apertura de la masa campesina al proceso de la in­
tegración nacional; 

(1) Reformas Institucional es y Progreso So e ial: Bolivia. Fondo Fiduciario de Progreso 
Social, BID, Cuarto Informe Anual, Washington, 1964, Pág. 180. 
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II) e l  enriquecimiento institucional ( cooperativas, s 
dicatos, seguridad social, educación y extensión ru­
rales : en e l  primer ciclo de l a  revolución, e l  gasto 
educacional representó el 1 6% del Presupuesto Nacio­
nal de Gastos y existían más maestros que pol icías y 
soldados) ; y 

III) la definición de un propósito nacional de vida : "El 
país - decía e l  economista norteamericano Thomas F .  
Carrol l  ( 1) - ha encontrado una unidad y un propósito 
nacional" . 

La Reforma Agraria abrió l as puertas de la Comunicación 
Nacional, en un dob le sentido : e l  de la participacion cam­
pesina ( así sea en grados e lementales) en ciertas formas 
y aspiraciones áe la "sociedad nacional" y e l  de la pene­
t ración de los mensajes de l a  sociedad nacional (el  Esta­
do, l os órganos de transmisión de cultura y de información 
etc . )  en l a  reciente abierta organi zación campesina.  

f) Evaluación de Prob le�as y Fal las 

L o  mismo que en e l  caso de México, s e  ha diseñado esta 
"evaluación de prob lemas y fal las", no con un sentido de 
contab ilización de frustraciones, sino de más objetiva 
comprensión de la experiencia de la Reforma Agraria . Es 
necesario puntual iz ar el  hecho de que México hi zo Reforma 
Agraria cuando aún no existía una técnica de la Reforma 
Agraria, ni en América Lat ina ni en el  mundo : las institu­
ciones e instrumentos con que actuó, fueron creados frente 
a un ace lerado proceso de cambio . 

el  caso de Bol ivia , los problemas y fal l as de mayor 
trascendencia, podrían enunciarse así : 

I) dotación a l os col onos y trabajadores de hacienda de 
las parce las que cultivaban en las áreas marginales 
de aquél la, propagando no sólo un agudo minifundismo, 
sino una extrema fragmentación (en 5-10-15 lotes re­
taceados y geográficamente discontinuos) en las peo­
res tierras agrícolas; 

II) predominio, en l as dotaciones y restituciones, de 
tierras no cultivab les y de pastoreo ; 

III) carencia de métodos de remodel ación o modernización 
de las comunidades indígenas (recluídos en las áreas 

. . 

( 1 ) El Probl ema de l a  Reforma Agraria en Améri c a  Lat ina,  Controversia  s ob r e  Améri ca La ­
t ina, dir igido por e l  Profesor Al berto 0, Hir schman , Buenos Aires, Pág. 2 5 7 .  
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marginales de refugio) o de las áreas de minifundio 
tradicional ; 

IV) carencia de un cuadro de instituciones asistenciales 
de l Estado , para operar en los p lanos de la capacita­
ción empresarial , la organización para el  desarrol lo 
comunal , la comercialización y el financiamiento 
agríco las , en procura de provocar el desdoblamiento 
de la Reforma Agraria en revolución agrícola ; o  trans­
ferencia de servicios asistenciales a una Agencia Ex­
tranj era de operaciones y armada de poder financiero 
como para aplicar su propio esquema de Reforma Agra­
ria ; 

V) concentración de los recursos técnicos y financieros 
(Banco Agrícola , Crédito Supervisado , Servicio de Má­
quinas , etc . )  en el sector de propiedad privada y 
empresa capitalista (Oriente) y consiguiente abandono 
de las grandes masas de campes inos indígenas del Al­
tiplano y los Valles Interanoinos; 

VI) carencia de una "planta técnica" destinada a �perar 
en las zonas de Reforma Agraria (Ingenieros agronomo� 
veterinarios , prácticos agrícolas , etc . ) , permitién­
dose la evasión de más de 1 . 00 0  profesionales agríco­
las capacitados en el exterior ; 

VII)  transformación del marco en que se concibió la Refor­
ma Agrari a - la nacionalización de la gran minería -
como método de transferir recursos financieros (ori­
ginados 'en las exportaciones) de la economía extrac­
tiva a la nueva agricultura generada en la Reforma 
Agraria : e l  Plan de Estab ilización Monetaria de 1 9 56 , 
impuso la desestatización del comercio de divisas y 
la transferencia de la mayor proporc1on de e llas 
(originadas en las exportaciones estatales) al sector 
de la banca y al comercio privados . 

VI LA EXP ERIENCIA CUBANA DE R EFOR M A  AGRA RIA 

a) Elementos de la Estructura Agraria 

I) El primer factor característico de Cuba ha s1oo el 
enorme potencial de recursos agrícolas : de 1 0  millo­
nes de Hás . el 80% son cultivab les y está constituído 
por tierras planas , áe fáci l mecanización , s in pro­
blemas de comunicación interna y de una excepcional 
homogeneidad climática y territorial o 

I I )  La  estructura tradicional agraria estuvo constituída 
por tres elementos: la plantación (campos cañeros e 
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ingenio de azúcar) , e l  latifundio ganadero y las pe­
queñas explotaciones campes inas (tabaco , café , pro­
ductos de subsistencia) . Desde punto de vista 
económico-financiero , el centro dinámico estuvo loca­
lizado en la plantación industrial , La orientación 
exportadora de l a  plantación , no supuso una modifica­
ción , ni de los patrones de concentración latifundis­
ta,  ni de los  modos generales de  uso extens ivo de la 
tierra . El  primer aspecto se refiere al monopolio 
sobre el mej or activo de tierra agrícola :  en 1959 (en 
vísperas de la revolución) , 2 . 873  prop ietarios eran 
dueños de 3 . 600 fincas con 6 . 50 mi l l ones de hás . (pro­
medio de 2 . 1 76 hás . por prop ietario) : lo que equivale 
a decir que menos de 3 . 000  personas - cubanas y ex­
tranj eras - eran dueños del 62% del área total agrí­
cola de Cuba.  Las empresas azucareras (plantación­
usina) , controlaban 2 , 48 mi l lones de hás . , de las 
cuales poco más de la mitad estaban sembradas con ca­
ña: e l  resto tenían la condición de reservas y encu­
brían su desocupación en la forma de l a  pradera natu­
ral y la ganadería extensiva . 22 Compañías ( 1 3 nor­
teamericanas y 9 cubanas) controlaban 1 , 8  mi l lones de 
hás . , o sea,  e l  70%  del área cañera y e l  20%  del área 
agrícola total (en fincas) . Profundizando e l  análi­
sis  de l a  estructura del monopolio sobre l a  tierra 
(y sobre las exportaciones) , podía determinarse e l  
centro de poder en 1 3  principales latifundios azuca­
reros norteamericanos , con 1 . 1 7  mi l lones de hás . (6 

e l los con 854 . 000 hás .y  promedio de 1 42 . 370 hás . ) . 

III) Un segundo elemento de caracterización se  al 
uso de los recursos por ese t ipo de organiza­
Clon empresaria.  En 1960 , se  constató que sólo e l  

. 6% de l a  tierra estaba utilizado por medio de cul­
tivos anuales o de  plantación (el  5 6 %  de  esa área 
cultivada estab a  cubierta con caña) y e l  45 , 3% corres­
pondía a superficies de pastos . La pieza maestra de 
esta estructura de producción , era e l  monocultivo azu­
carero : la exportación de azúcar comprendía entre e l  
7 0  y e l  80% del total exportado , e l  azúcar generaba 
e l  90% de las divisas , y por contrapartida , se impor­
taban alimentos de origen agrí cola por cerca de US$ 
100  mi l lones anuales . La extrema vulnerabi lidad de 
esta estructura de comercio exterior , era mayor aún 
al considerarse la aguda concentración geográfica de 
este tipo de comercio : se  exportaba e l  azúcar a los 
Estados Unidos y de e l los se importab an , a la is la , 
e l  75%  los productos . Lo que equivale a decir que 
un país agríco l a ,  de e levado potencial de recursos 
físicos y humanos , sólo uti li zaba una cuarta parte de 
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su tierra y debía depender no sólo de las exportacio­
nes de azúcar sino de la importación de alimentos y 
manufacturas . Dado e l  contro l extranj ero sobre e l  
comercio exterior , esta estructura comercial tenía 
que funcionar con una tendencia al déficit crónico de 
la balanza de comercio : de 1 948 a 1 95 8 , e l  déficit en 
esta balanza de mercancías , ascendió a US$ 600 mi l lo­
nes , provocando el drenaj e de las reservas en moneda 
extranj era . "Cuba importaba - dice Carrol l  ( 1 )  - una 
enorme cantidad de , alimentos por un valor de casi 
US$ 1 00 mi llones de dólares anuales , mientras que la 
mano de obra rural sufría una subocupación crónica . 
La concentración de l a  tierra estaba agravada por e l  
hecho de que l as plantaciones azucareras , además de 
poseer al rededor de l 50%  de la tierra cultivab le ,  
arrendaban 800 . 000 Hás . concentrando , por lo tanto , 
aproximadamente las tres cuartas partes del área cul­
tivab le del país . Esta situación de monopolio con 
rel ación a l a  t ierra , no tiene parangón en toda la 
región" . 

IV) Un aspecto especial de la prob lemática del uso de la 
tierra , es el re lacionado con la productividaa por 
hectárea (por trabaj ador ocupado o unidaa de canital 
invertido) , por cuanto sirve para medir el grado de 
intensidad y en definitiva , l a  eficiencia económica 
de la explotación . Se parte generalmente de la hipó­
tesis de que el latifundio de plantación es eficiente 
porque se caracteriza por una elevada inversión y una 
explotación agrícol a  muy intensiva . La experiencia 
cubana demuestra lo contrario :  primero , porque cerca 
de la mitad de las tierras de propiedad de compa�ías 
azucareras no estaban uti lizadas o se empleaban en 
una ganadería muy extensiva (desocupación disfraza­
da) ; segundo , porque sus rendimientos unitarios , eran 
menos de la tercera parte de los del Perú o un po�o 
más de la mitad de l de Puerto Rico (4 . 5Tds . de azu­
car por hectárea sembrada caña , frente a 6 . 8  Tds . en 
Puerto Rico , 1 0 . 6  en Hawai , 1 1 . 7  en Indonesia,  y 7 
en Ho landa y 6 en Estados Unidos ) , (de azúcar remola­
chera) ; y tercero , porque su ineficiencia social era 
tan grande , que la mayor parte de los obreros azuca­
reros sólo tenían una ocupación estacional de tres 
meses al año (durante nueve meses ,una fuerza rural de 
trabaj o desocupada - o subocupada - comprendiendo 
cerca de 400 . 000 personas) . 

( l )  El Prob l ema de l a  Reforma Agraria en América Latina, ob.  cit. , p ág. 2 6 1 .  
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b) E lementos condicionantes de la rigidez estructural 

Se ha hecho anteriorment� el enunciado de que la revolu­
ción violenta - la explosión subversiva - es e l - producto 
de una sociedad sin alternativas , ni democracia interna , 
ni posibi li dades del cambio por la  vía del j uego institu­
cional. La revolución cubana (y la reforma agraria arti­
culada a e l la) , no podría comprenderse sin una obj etiva 
definición de los componentes de la estructura tradicio­
nal: la estructura latifundista ; el  control extranjero de 
los recursos vitales de crecimiento y la dictadura preto­
riana . 

La estructura l atifundista se fundamentaba en e l  monopolio 
sobre la  tierra agrícola (especialmente en manos de las 
Compañías Norteamericanas) y en la e levada ineficiencia 
económica y social . Impedía no sólo el ascenso social de 
los campesinos y del proletariado agrícola , sino al mayor 
acceso de Cuba a los recursos de financiamiento generados 
en las exportaciones azucareras , con obj etivos estratégi -
cos de desarrollo . · 

La estructura social estaba apoyada sobre esta estructura 
colonial de la economía , cuyos "centros de decisión" no 
estaban locali �ados dentro de Cuba sino por fuera, en la 
nación metropolitana. En la  cima de la pirámide social , 
compartían e l  poder de l as Compañías Extranj eras , los la­
tifundistas y comerciantes cubanos ; una clase media forma­
da en la periferia de las economías de exportación ; y aba:­
j o ,  e l  proletariado agrícola y las pequeñas economías de 
precaristas y minifundistas . Lo mismo que lo observado en 
México y en Bolivia , carecía de importancia la  capa inter­
media de medianos empresarios agrícolas (entre el latifun­
dio y el minifundio) , que tan importante papel ha j ugado 
en Argentina ( chacareros y tamberos) , Costa Rica o Colom­
bia (plantaciones cafetaleras) . 

La estructura política descansaba sobre una dictadura 
trense ( con algunos intervalos de "democracia formal" y 
aparato representativo externo) , con poderosos instrumem­
tos de coerción y corrupción. La frustración de una demo­
cracia formal e inoperante y un sistema de partidos caudi­
l listas y sin representatividad , creó las condiciones para 
la última solución política de la  Santa Alianza en América 
Latina (oligarquía terrateniente y financiera , coaligada 
con los intereses extranj eros) : la solución de fuerza . Lo 
mismo que en e l  México Porfirista (y que en las actuales 
dictaduras militares en América Latina) , la fórmula fue 
ésta: absolutismo aolítico y liberalismo económico , ningu­
na libertad verda era para las personas y toda l ibertad 
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para las cosas y los capitales (empezando , desde luego , 
con las inversiones extranj eras) . E l  aparato de fuerza en 
Cuba (dictadura del general F .  Batista) , estaba más cerca 
del esquema policial y pretoriano , que de las nuevas for­
mas de l a  dictadura mi litar .  Su punto más vulnerable era 
la carencia de elementos ideológicos cohesivos y pese a su 
cubertura de violencia , su baj a capacidad combativa y su 
déb i l  moral. 

e) Elementos condicionantes de la revolución 

La revolución se inició en Cuba (semej ante a lo ocurrido 
en México y en Bolivia) como una "revolución pol ítica" , 
(alzamiento contra la dictadura castrense) y fue transfor­
mándose - por l a  presión de las fuerzas guerri l leras y la 
participación campesina - en una revolución social. Sus 
obj etivos estratégicos estaban definiaos por la naturale­
za de la propia estructura social , económica y pol ítica .  
Dentro de este marco se produj o l a  reforma agraria :  prime­
ro , con un sentido elemental de redistribución de la tie­
rra ;  luego , con un sentido de expropiación de las hacien­
das de propiedad extranj era y de los grandes latifundios 
pecuarios ; y posteriormente , con un sentido de confisca­
ción de l as propiedades superiores a S cabal lerías cuba­
nas (una caballería = 1 3 . 4  Hás . ) . 

A diferencia de lo ocurrido en . México , en G';1�temala y en 
Bolivia , en Cuba no era muy fuerte la pres1on campesina 
sobre la tierra , ya que la mayor parte de la población ru­
ral pertenecía al Eroletariado de l as Elantaciones. En 
consecuenci a ,  lo que esta población reclamaba , no era tie­
� (exceptuando a los pequeños productores campesinos) , 
sino ocupación estab le , salarios altos y mej ores condicio­
nes de vida . Este hecho expl ica varias cosas : e l  que las 
haciendas no fueran fraccionadas o parcel adas ; el  que se 
efectuara una estatización creciente de la propiedad sobre 
la tierra agrícola (las siete décimas partes , con la apl i ­
cación de l a  segunda reforma agraria) ; e l  que las dotacio­
nes de tierras a precaristas y minifundistas estuviese 
cerca de las 5 Cabal lerías ; y e l  que se transfiriese una 
cuantiosa mano de obra del campo a las industrias de 
transformación y los servicios. 

En razón de que se produj o una e levación de los salarios 
reales y una redistribución del ingreso en cerca de un 20-
30% � l a  revolución se expresó , inicialmente , corno una �­
Elosión de los consumos , aumentando la demanda de alimen­
tos (especialmente carne) antes de haber transformado l as 
condiciones de la oferta .  f fAntes de fabricar consumido-
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res - escribía René Dumont (1) - la Revolución tiene aue 
fabricar nroductores . E l  consumo de carne ha aumentado .en 
La Habana en un 60% : a este ritmo va a reducirse el núclec 
de ganado de cría" . "No hay gran economía - agregaba ­
sin grandes economías" . Estos hechos generaron no sólo 
nn grave desequi librio en e l  crecimiento ganadero (2) , 
sino una aguda crisis de fuerza de trabaj o en el  campo , 
uarticularmente en las zonas cañeras . De otra uarte , la 
conservación de l nro letariado agrícola en las haciendas 
azucareras (complej o agrícola y manufacturero) , hizo pos i­
ble dos operaciones rápidas y sucesivas : la primera , la 
transfonnación integral de la hacienda en una "cooperativa 
cañera" ; y la segunda , la transfonnación de la "cooperati­
va cañera" en "finca de Estado" (Granj a de l Pueb lo) " .  

d) Los mode los de la Reforma Agraria 

La Reforma Agraria ha seguido tres moae los distintos , de 
acuerdo a los grandes ciclos del proceso revolucionario :  

I) el mode lo simplemente distribucionista de la Sierra 
Maestra y la primera etapa del Gobierno Revoluciona­
rio ; 

II) el  mocie lo pluralista y flexib le , fundamentado en tres 
o cuatro sectores de la economía agríco la : el estatal 
(minoritario) , el cooperativo (operación de grandes 
cañeras y ganaderas) y el privado (grandes empresa­
rios agrícolas y pequeñas economías de l tabaco , el  
café y alimentos de mercado interno) ; y 

III)  e l  mode lo tecnocrático y estatist a ,  fundamentado en 
dos sectores : e l  estatal (cerca de tres cuartas nar­
tes de la tierra) y e l  nrivado (pequeños agricult o­
res , exclusivamente , organi zados en cooperativas de 
servicios o en asociaciones articuladas al sistema 
estatal de comerciali zación y financiamiento) . 

Estos "mode los" han correspondido a las tres etapas po lí­
ticas de la revolución : en la primera , se perseguía redis­
tribuir la tierra , pero no sustituir la estructura agra­
ria ; en la segunda , se perseguía sustituir la estructura 
latifundista , por otra que combinase formas flexib les de 

( 1 )  Ti erras Vivas, Prob l emas de l a  Reforma Agraria en el Mundo , Edi c ,  ERA , M éx i co , 1 96 3 ,  
Pág. 82.  

, 

( 2 )  Jac ques Chonchol , ha examinado este probl ema de l a  expl osión del consumo de carne y su 
i nc i denc i a  negat iva sobre la ganadería , por cuanto . s egún l o  determinó una encuesta 
en 1956 - só l o  el  4% de l os campes inos comía carne en su d i eta ord inar ia , La Reforma 
Agrari a  Cubana , Las Reformas Agrar i as en A mér i c a  Lat ina , Edic, Fondo de Cul tura E c o ­
nóm i c o ,  196 6 .  
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grandes cooperativas integradas de producción , capitalis­
mo privado - en unidades de diversas escalas - y empresas 
estatales ; y en la · tercera , se adoptó el  modelo tecnocrá­
tico de las "haciendas de Estado". y un limitado sector 
privado de pequeños empresarios agrícolas (menos de 67 
Hás . } ,  dentro de un contexto de planeación centrali zada y 
estatización de l comercio exterior e interior , la estruc­
tura de financiamiento y los servicios de as istencia téc­
nica . A esta última etapa correspondió la Segunda �eforma 
Agraria , la sustitución de las "cooperativas cañeras" por 
"haciendas estatales" y la reordenación fís ica de la es­
tructura agraria . De acuerdo al modelo tecnocrático y es­
tatista , se ha perseguido la máxima concentración de pro­
piedad y de recursos en manos de l Estado , la planeación 
central o la descentralización por medio de "unidades gi­
gantes" de 2 0  ó 40 . 000 Hás . y la mínima participación cam­
pesina en la gestión democrática de las nuevas empresas 
rurales . E l  abandono de los tipos integrales de coopera­
tiva (destinada a operar e l  comp lej o agrícola-manufacture­
ro) , supuso una preferencia por la dirección desde arriba 
a . las formas democráticas de administración desde abaj o :  
es probab le que la operación con este tipo de mode lo , haya 
servido para resolver rápidamente los prob lemas del cambio 
tecno lógico y de la reorgani zación empresarial (rehuyendo 
los errores cometidos en las Reformas Agrarias de t.1éxico , 
Guatemala y Bolivia) , pero a costa de disminuir las posi­
bilidades de participación activa de las masas campesinas 
en la gestión económica y de crear una estructura rígida y 
centrali zada . 

e) Los e lementos sustantivos de la Reforma Agraria 

A grandes rasgos , podrían señalarse las siguientes líneas 
de caracteri zación de la Reforma Agraria (independiente­
mente de sus formas y etapas) ; 

1)  conservación de las grandes unidades agro-industria­
les (plantación-ingenio) , modificando su estructura 
de explotación (tendencia al p leno aprovechamiento de 
la tierra , rotaciones , divers ificación y elevación de 
la productividad) y su estructura social (tendencia a 
la ocupación plena de la mano de obra y equiparación 

.del sistema · de salarios en los sectores industrial y 
ágrícola} ; 

I I )  distribución ae tierra a · precaristas y a pequeños 
propietarios (adj u(iicación gratuita hasta el mínimo 
vital de 2 caball erías . o 27 Hás . ) , para su exp lota­
ción directa y prohibición de las diversas formas de 
exp lotación indirecta .  (A diferencia de las reformas 
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agrarias de México y Bolivia - en las que se  prohibió 
legalmente e l  arrendamiento y la aparcería de t ie­
rras , sin poder abolir los en la práctica - en la de 
Cuba se  hizo imposible e l  funcionamiento de "formas 
indirectas de explotación" por dos razones básicas : el 
control estatal de l os recursos de comercialización y 
financiamiento ,  y la crisis de mano de obra en e l  
sector agrícola) ; 

I I I) sustitución de l s istema de monocultivo cañero y de 
monoexporta�ión por e l  de diversificación de produc­
tos y mercados ( conservando e l  azdcar un carácter de 
producto básico) : un factor nuevo y dinámico en e l  
desarrol lo agrícola , h a  s ido l a  creciente importancia 
del mercado interior ; 

IV) recuperac1on de la soberanía económica interna , para 
e l  manej o de las tierras , los recursos instituciona­
les y la fuerza de trabaj o ,de acuerdo a unos "planes" 
o aspiraciones nacionales de desarro l lo ;  o sea , 
reemp lazo del sistema de decisiones desde afuera 
( corporaciones extrani eras) por un método de deéisio­
nes desde adentro , en cuanto al aprovechamiento de 
los recursos ; 

V) articulación del crecimiento agrícola al desarrol lo 
nacional , por diversas vías : la de alfabeti zación y 
e levación de los nive les culturales de las masas cam­
pes inas ( e l  analfabetismo rural alcanzaba a 43%)  ; la 
de introducción de tecnologías industriales en la ex­
p lotación agríco l a ;  la de organización s indical y 
cooperativa (con obj etivos de disciplina del trabaj o 
o de canalización de recursos institucionales del Es­
tado) ; y la de relativa nive lación de ingresos del 
trab aj o en la sociedad urbana y rural ; 

VI) reordenación física de las explotaciones , en orden a 
buscar una nueva imagen de l "crecimiento regional "  y 
de l a  economía de uso de la tierra . 

f) Evaluación de las fal l as y prob lemas 

Es posib le que la mayor cantidad de fal l as y probl emas , se  
haya originado en la rigide z  l os "modelos" de  desarro­
l lo económico o de p lanificación centralizada y de la pre­
ferencia política por e l  tipo soviético de ''hacienda de 
Estado" . Pero también es probab le que esta rigidez no só­
lo provenga de los cambios pol íticos efectuados en los 
"centros de conducción" de l proceso revolucionario ( entre 
la Primera y la Segunda Reforma Agraria) , s ino del temor a 
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repetir los
_. 

errores cie la etap@-_9.j.str:ibucigní�ta en 
·.
la que 

se persegu1 a la ráuida elevación del nivel de vida y el 
progreso social, sin una contrapartida de desarrollo de la 
capacidad productiva. La experiencia demostró que no pue­
den "fabricarse consurniaores antes de crear productores", 
ni formar productores sin haber creado una sélída base de 
consumidores. 

Tan rí gida como la antigua economía monocultora, fue tam­
bién la reacción destinada, inicialmente, no a complemen­
tar la economía del azúcar, sino más bien a susti tuirla . 
La experiencia condujo a una revis1on de los enfoques de 
"diversificación agrícola" (en cuanto partían de una sim­
ple negación del esquema tradicional) , en busca de las lí ­
neas maestras de toda economía comercial, orientada hacía 
la exportación ( azúcar y tabaco) y hacia el mercado inter­
no ( alimentos y materias primas) . En la última etapa, el 
azúcar ha ido recuperando su posición "patrón" de las 
exportaciones cubana� y principal "moneda" para la adqui­
sición de máqúinas y nerramientas en el mercado mundial . 

También como efecto de la rigidez del "modelo tecnocráti­
co" de desarrollo ( basado en una aceleración de la in­
dustria transformadora, a toda costa y a toda máquina) , se 
produjo el fenómeno de la absorción de una excesiva canti­
dad de población activa, extrayéndola del campo y provo­
cando una crisis de fuerza de trabajo rural . 
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L A  E S T RU C TU RA  A G RA R I A  Y L O S  M E D I O S 

D E  CO MUN I CA C I O N E I N F O RM A C I ON COL E C T I VAS  

L A  FORMULA CION DEL PROBLEMA 

La comp lej idad de l prob lema latinoamericano de las re la­
ciones entre la estructura agraria y la estructura de los medios de 
comunicación colectiva (se estudia ,  en particular ,  e l  caso de los 
medios de información colectiva) cons iste en dos estructuras des ­
aj ustadas y que no se corresponden . La estructura de tipo latifun­
dista que predomina en e l  campo latinoamericano , es de carácter her­
mético y se fundamenta ( con algunas variab les) en la inmers ión cam­
pesina , esto es , en e l  estado de ais lamiento que resulta de una or­
ganización destinada a impedir la participación de las masas rurales 
en los procesos de comunicación nacional (cultura , aspiraciones , 
sistemas de valores , formas políticas de representación y de pre­
sión ,  canales de participación en el s istema nacional de mercado por 
la dob le vía de la venta y la compra para el consumo) . 

La estructura de los medios de comunicación es tamb ién ce­
rrada , en el  sentido de que está distorsionada por dos elementos 
condicionantes de la sociedad tradicional en América Latina : la es­
tratificación social de la cultura y la orientación de los medios 
de comunicación e información colectivas dentro de los patrones cul­
turales urbanos .  Las masas campesinas - aprisionadas en la estruc­
tura latj fündista de la inmersión - carecen de capacidad de partici­
par en los procesos de comunicación y de integración , característi­
cos de los tipos de sociedad nacional abierta , integrada y en la que 
funcionan los mecanismos de la movilidad (en el  espacio ,  en la ocu­
pación y en e l  ascenso) . En países que han hecho profundas reformas 
agrarias pero que conservan aún masas campes inas en una condición 
marginal - como ocurre en México y Bolivia - ha desaparecido e l  pro­
b lema de la inmersión - en sus formas tradicionales rígidas y extre­
mas - pero subsiste el prob lema de incomunicación (carencia de orga­
nismos de participación activa en e l  sistema nacional de mercado , en 
e l  proceso de ascenso cultural y en la constitución de l Estado Re­
presentativo) , as i como la radical inadecuación de la estructura de 
información colectiva para transmitir , al campo , un nuevo sistema 
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nacional de valores . Aun en e l  caso de México - país en e l  que e l  
sentido nacional de la revolución se expresó en la abo lición de la 
hacienda de neones acas i l lados y en la propagación explosiva de la 
"escue la rural" , - se ha producido una notab le distorsión en la es­
tructura y orientación cultural de los medios informativos en cuanto 
éstos se destinan a expresar un cuadro de cultura , preocupaciones y 
aspiraciones exclusivamente urbano . La distorsión ha ido haciéndose 
más profunda , en la medida en que la concentración pob lacional y e­
conómica en la ciudad metropolitana (el Distrito Federal) ha ido to­
mando un ritmo de mayor aceleración . A mayor hipertrofia de la ciu­
dad metropolitana (en l a  que se concentra e l  26 . 7% de la pob laci6n 
urbana , con e l  46% del total de periódicos) ( 1 )  más acentuado carác­
ter urbano de los medios de información colectiva (especialmente de 
la prensa escrita) , menor interés en la circulación interior en los 
Estados y casi ningún propósito de acercarse comprens ivamente a las 
comunidades rurales (epidatarios , minifundistas , pequeños propieta­
rios , comuneros indígenas) y de transmitirles mensaj es que den res­
puesta a sus prob lemas y aspiraciones . 

Esta formulación del prob lema exige un análisis que com­
prenda los siguientes elementos : 

1 . - la estructura de la inmers ión campesina en las regiones o 
paises de estructura latifundista (diversos tipos) ; 

2 . - los procesos de apertura campesina a la comunicación y a 
los cambios ; 

3 . - la carencia de una estructura nacional de los medios de 
comunicac1on e información colectivas en los países de tipo 
tradicional (con o sin procesos de moderni zación activa) o 
en los países - como México - que habiendo hecho una revo­
lución nacional y una reforma agraria , no dispone , s ine�­
bargo de una nueva y cohesionada estructura de participa­
ción . campesina (en e l  sentido cultural , económico y poli­
tice) y no ha adecuado sus medios de información colectiva 
a las necesidades de integración y desarrol lo de la socie­
dad nacional ; y 

4 . - la integración de la Reforma Agraria y del proceso de ade­
cuaci6n nacional de los medios de comunicación e informa­
ción colectivas a los nuevos obj etivos estratégicos del 
desarrol lo (en los aspectos económicos , sociales , cultura­
les y políticos) . 

Dentro de esta perspectiva , e l  análisis no sólo se orienta 
hacia el diseño de una sociología de la incomunicación , sino hacia 

( 1 )  Anuario Estadístico de l os Estados Unidos Mexicanos , 1 960- 196 1 ,  Méxic o ,  D o Fo , Págo 269o  
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señalamiento de las vías de integración de las estructuras reforma­
das , en tránsito hacia una sociedad nueva y articulada a un nuevo 
sistema de valores . 

LA EST RUCTURA DE LA INMERSION CAMPESINA 

La inmersión camues ina se ha definido corno un estado de 
incomunicación o ais lamiento de las masas rurales (apris ionadas en 
la estructura de la "constelación social del latifundio) " en rela­
ción con los procesos de cambio , de generación del poder político 
y de participación en lo que significa , alienta y dinamiza la socie­
dad nacional . Existen , desde luego , diversas formas de inmersión 
campesina , de acuerdo a los tipos de estructura latifundista :  

a) formas radicales y extremas , en las haciendas de colonato ; 

b) formas atenuadas , en las haciendas de plantación o en los 
latifundios modernizados ; y 

e) formas de incomunicación (no exactamente de inmersión , en 
e l  sentido que se le atribuye en este análisis) , en los 
latifundios , áreas y comunidades en que las masas campesi­
nas están apris ionadas en una economía de subsistencia,  en 
países con reforma agraria .  

Las formas más radicales y extremas son las que correspon­
den a las haciendas tradicionales de tipo arcaico , ya que en ellas 
la "inmersión campes ina" es el  producto de una estrategia de conser­
vación opresiva del latifundio .  Se fundamenta en la coerción y en 
la segregación campesina : en eso consiste la forma un tanto invisi­
b le de su violencia .  Pero aún en e l  caso de las "formas atenuadas" 
de inmersión campesina , a través de la aparcería y el peonaj e ,  es e­
vidente su caracteri zación corno estructura que obstaculiza el desa­
rrollo social de l campo latinoamericano . Con el obj eto de precisar 
este punto de vista,  es indispensab le definir los términos del desa­
rrol lo social , en un plano general de sociología del desarro l lo-o-en 
una especial perspectiva de sociología de la participación de la co­
municación campesina . 

En una perspectiva general , es válida la definición dada 
por Joffre Dumazedier , en estos mismos cursos : "Puede definirse ­
dice e l  sociólogo francés ( 1 )  - por un ensayo de reducción de las 
desigualdades económicas y culturales y un mej oramiento de las rela­
ciones de cooperación entre los individuos , los grupos ,  l as catego­
rías , las clases de un pueblo , cualquiera que sea el criterio de 
bienestar social" . 

\ l )  De l a  Soc iol ogía de la Comunicación Col ect iva a l a  Soc i o l ogía de l Desarr ol l o  Cu l tu­
r a l ,  Edíc . CIESPAL , Quito , 1 966 , Pág, 2 6 ,  
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En una perspectiva particular , el desarrollo social del 
campo latinoamericano se caracteriza por un predominio de las es­
tructuras de incomunicación sobre las tendencias de comunicación y 
participación en l os procesos vitales del desarrollo. 

Las formas más radicales de la inmersión campesina (en las 
que es posible definir la fisonomía de la  que se ha llamado , e n  este 
análisis , sociología de la incomunicación) , se identifica n en los 
tipos de hacienda señorial arcaica , con base predominantemente indí­
gena , tal como funcionó en la "hacienda de peguj aleros o arrenderos" 
de Bolivia o tal como funciona en la  hacienda peruana de "arrendi­
res" , en la hacienda ecuatoriana de "huasipunguería" ,  en l a  hacienda 
chilena de inquilinaj e (especialmente en las regiones arauca nas de l 
Sur) o en la hacienda nordestina de "ap arceiros" o "forereiros" y 
peones de l Brasil. 

La  inmersión campesina (en la estructura latifundista apo­
yada en la comunidad indígena y en la fundamentación étnica de las 
clases o estamentos sociales) , se caracteriza por los siguientes 
e lementos: 

a) 

b) 

e) 

d) 

e)  

el  de que expresa no sólo una profunda desigualdad social , 
sino una desigualdad inamovible e institucionalizada , en 
la que no opera ningún mecanismo correctivo ; 

el de que conserva la ordenación col onial en estamentos , 
castas y grupos raciales,  impidiendo la formación de un 
sistema abierto de clases sociales ; 

el de que constituye un sistema de incomunicación o segre­
gación de las masas campesinas (en relación con la socie­
dad nacional y e l  sistema de valores que la  expresa) , por 
medio de los antiguos métodos señoriales del arraigo en 
el colonato; 

el  de que proyecta la estrategia latifundista de obturar 
las vías y posibilidades de organiz ación social la co­
munidad campesina , impidiéndole expresarse , negociar , par­
ticipar y ejercer presiones :  su obj etivo es la conserva­
ción de la comunidad campesina como una masa aluvional , 
cautiva dentro de la estructura latifundista , arenosa y 
sin poder; 

el de que e xpresa un tipo de re laciones señoriales ,  dentro 
de las cuales la  masa campesina no conoce la ne gociación, 
el regateo, la participación en las decisiones patronales 
sobre su destino: es  característico de esta estructura 
(tan desconocida en la sociología rural latinoamericana) , 
el que las relaciones señoriales (esto es ,  unilaterales,  
originadas en la autoridad dominical y paternalista del 
hacendado) sustituyen todavía a l as relaclones capitalis-
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tas de mercado ( 1 ) ; y 

el de que desconoce y 
comunicación como la 
los países o regiones 

repudia las formas elementales de la 
al fabetizaci ón y el bi lingüismo ( en 

de comunidad i ndígena monolingüe) .  

Este cuadro de la "inmersión campesina" es d e  tal natura­
leza (en defini tiva , es el mismo cuadro delineado para la dominación 
col onial de la poblaci ón indígena en la América Española y de la po­
blación negra en la América Portuguesa) , que funci ona aún en países 
europeizados como Chile . Su expresi ón más definida es el arraigo 
por medio del inquilinaje, la carencia de organización social y el 
analfabetismo, relativo o absoluto. fundamental la comprensión 
de los a lcances de este concepto, en el sentido de que el sistema de 
arrai go no es sólo un método de auto- suficienci a laboral- de lá ha­
ci enda (el "fundo chileno de inquilinaje", para tomar uno de los ca­
sos latinoameri canos evolucionados), sino una estrategia de domina­
ción social, con expresiones muy negativas en los planos econom1co, 
cultural y político . E l  analfabetismo - dentro de este esquema de 
sociología de la i ncomuni cación - no es sólo una circunstancia even­
tual, sino una pieza maestra en en rana · e cultural del arrai o .  

el Valle Central, en l a  Provincia de Santi ago esto es, dentro del 
área de influencia teórica de la ciudad metropoli tana), el Profesor 
de Sociología Rural de la Universidad Católica, Osear Domínguez (2) , 
descubrió, por medio de investigaciones de muestreo en los fundos de 
i nquilinaje, que el 52% de los i nquilinos son analfabetos absolutos 
o funcionales y que el 62% no fueron a la escuela o debieron deser­
tar de ella antes del tercer año del ciclo primario .  Un cuadro se­
mej ante describe una investigación efectuada en la Provincia de 
O ' Higgins, también en el Valle Central ( región de gran movilidad 
teórica), por un grupo de investigadores del Ministerio de Agricul­
tura bajo la di rección de los economistas agrícolas norteameri canos 
T . F. Carroll y Solon Barraclough (3) ;  el analfabetismo absoluto o 
funcional se acerca al 60%, el 80 % de los inquilinos no tiene con­
trato de trabajo, el 75% no goza de feriado legal, el 42% habita vi­
viendas insalubres (74% inadecuadas) y de 9 3  i nquilinos , con "raci o­
nes de tierra" de 0.95 Hás. sólo 7 usan algún abono en los cultivos .  

( 1 )  Exi s t e  l a  con fus i ón gener a l i z ada entre e l  s a l ar iado capi t a l i s ta que func iona l os 
l at i fundios moderni zados y e l  s a l a r i ado margina l de l as haci e n da s  arcaicas de ona -
t o :  e n  e l  p r imer c a s o ,  e l  s a l a r iado e s  e l  produc to d e  una r e l ac i ón contractual - im­
� l í c i t a  o exp l í c i t a  � estab l e c i do por medio de l as r e l ac iones en e l  mercado de t raba ­
Jo ; y e n  e l  c a s o  de l s a l a r iado marginal , es el p,ro duc t o  de una t r a d i c i ón emparentada 
c on l a  ins t i tuc i ón h i s pano -co l on i a l  d e  l a  "mi ta ' .  Soc i o l ógi cament e ,  e s t e  t i po de " s a ­
l a r iado " n o  e s  e s t r i c t amen t e  c a p i t a l i st a ,  no t iene s o p o r t e  c ontrac tua l n i  se fundame!!_ 
ta en una r a c i ona l i z ac i ón de l a s formas de c omput a c i ón del t r a baj o , dé remunerac i ón S!!_ 
l ar i a l  ( e n  comb inac i ón con l as r eg al ías de t i er r a  y el acceso a c i e r t os r e cur s os oc iQ 
s os d e l  l at i fund i o )  y l a  ac eptac i ón de l a s res pon s ab i l i dades pat rona l es de l a  hacien­
da en r e l ac i ón a sus t rabaj adores , Ver :  Regímenes Indígenas de Sa l ar iado,  Del  sa l a ­
r iado natur a l  a l  s a l ar iado c a p i ta l i s ta en l a  h i s toria d e  América , Antonio Garc ía , Amé ­
r i c a  Indígen a ,  Ins t i tuto Indigeni s t a  Interam er i cano , México , 1 946 .. Como "es tud i o  d e  
c as os " ,  p odr í a  consu l t arse Estructura d e  una hacienda s eño r i a l  e n  l a  s ierra ecuatori!!. 
n� - haci enda , �ua s Íi;>ungo ,_ P<;'b l ado,  An�o�;tio Gar;c �a , R;v i s t a  de Cie nc i a s  Pol íticas y S.Q. 
c 1a l es Ge- i·¡¡· . Un 1 V e r s idad Nac ional de Mex 1co, Mex 1c o ,  1 960, 

( 2 )  As p i r ac i ones de l os inqui l inos de l a  Pr o v i nc i a  de San t i ago , Pad r e  Osear Dom íng\tez , 
Edi c ,  ICI� , Sant i ag o ,  Ch i l e ,  1966 ,  p ág ,  14 ,  

(3 )  As pectos Ec onómicos y Soc i a l es d e  1 Inqu i l inaj e en San Vi cente d e  Tagua, Tagua , Edi c . Mi ­
n i s t er i o  Agr i c u l tur a ,  S<!�t iago de Chi l e ,  1960, p ág ,  45/51. 
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Semejante status de inmersión no corresponde a un país de agricultu­
ra arcaica y base social indígena como Bolivia o Perú, sino a uno de 
los países latinoamericanos que se caracteriza por un modernizado 
sistema de comuni cación interna, una concentración poblacional, unas 
bajas tasas nacionales de analfabetismo (cerca del 1 O%) , un cons ide­
rable desarrollo organizativo e ínstitucional . En casos como e l  de 
Chile o Uruguay, la "estructura de la inmersión campesina" contras­
ta, más violentamente, con la estructura de las formas superiores de 
la sociedad nacional . En el  caso uruguayo, el problema de la t tin­
mersión" se extrema, no sólo por la mayor concentración poblacional 
en la ciudad metropolitana (el gran Montevideo) y por el mayor peso 
nacional de las clases medias, sino porque se relaciona con pobla­
ción campesina instalada dentro de la estancia ganadera o en ese ti­
po marginal de poblado llamado "ranchería" . Siendo el analfabe tismo 
una de las "expresiones culturales" más negat ivas del sistema lati­
fundista de arraigo, es lógico que las tasas superiores al 90% se 
hayan registrado en los países que conservaron intacta, la antigua 
hacienda señorial , como México y Bolivia (antes de los procesos re­
volucionarios de 1 91 0  y 1 9 5 2 , respectivamente) ( 1 ) . Existe una ex­
plicable relación entre los grados de analfabetismo, ruralismo y la­
tifundismo en América Latina: 

Lat i fun d i smo , ana l f abe t i smo , rur al i smo ( 1 9 6 0 � 6 2 )  (2 ) 

Honduras 
G uat emala 
E l  Salvador 
Perú 
Brasil 
Rep. Dominicana 
Ecuador 
Venezuela 
Colombia 

% de fuerzá de 
trabajo agrícola 

7 1 %  
68% 
6 3% 
60% 
6 0% 
5 7% 
5 3% 
4 1 %  
54% 

% de superficie 
agropecuaria 
ocupada por 
latifundios 

46% 
SO% 
50% 
7 7% 
5 1 %  
5 3% 
45% 
73% 
40% 

% de analfabe­
tismo general 

65% 
7 1 %  
6 1 %  
58% 
5 1 %  
5 7% 
44% 
48% 
38% 

( 1 )  Este t ipo de tasas de anal f abet ismo e s  e 1 que corres ponde a l as z onas más atrasadas 
del  mu�do, La tasa . global de �nalfabet i�m'? ( adul t os ) ,  h ac i a  1 950, era del 80-85% en 
e l

,
Afr lca ( s e ptentrlona l ,  �rop1cal  y mer1d1ona l ) ,  � e l  60-65% en As i a  y de 42-44% en 

AJ:ler l?� del Sur �  Informac1'?nes �obre e l  ana l fabet lSmo, De l a  So c i o l ogía d e  l a  Comu ­
n1cac1on Co l ec t iva a l a  Soc 1ol og1a d e l  Desa rr o l l o  Cul tural , ob , c it , , p ág .  223,  

(2 )  Revo l ución,  re forma y c on servat i s mo como t i pos d e  pol í t i c a s  agr a r i as en La t inoamér i ­
c a ,  Osear De l gado , Rev i s t a  Uni v e r s idad Libr e ,  Bogo t á ,  "vlayo -·Juni o  1963,  p ág .  15 .  
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Otra expresión clásica del status de inmersión campesina , 
es la desorganización social , la textura aluvional de las masas ru­
rales , aun en países de cuya estructura ha ido desapareciendo l a  ha­
cienda de colonato . En Colombia (en donde los grandes movimientos 
de colonización se efectuaron a fines de l XIX ,  como un proceso de o­
cupación masiva , por l os campes inos sin tierra , de los val les inte­
riores y e l  cinturón subtropical de laderas) , la pob lación activa 
agrícola es de 2 . 65 mi l lones de personas y apenas está movili zada en 
sindicatos e l  1 . 4% de esa pob lación , incluyendo las organi zaciones 
minifundistas y de pequeños propietarios rurales . 

Chi le,  con una proporción de pob lación obrera sindicaliza­
da de un poco más del 1 0% (pese a su pluralismo partidista y a las 
tradiciones de organización gremial) , tiene una sindicalización cam­
pesina que sólo cubre e l  1 . 5 %  de la pob lación activa rural . La masa 
campesina ha sido movi lizada a los procesos electorales en cumpli­
miento de la ob ligación política de l arraigo , como una fuerza sin 
voluntad propia,  que carece de poder y no participa en la mi litancia 
de los partidos , de las cooperativas o de los sindicatos ( 1 ) . 

Dentro de este esquema clásico del l atifundio señorial , no 
sólo la mi litancia política es un privi legio de los grupos patrona­
les (en los partidos o en la representación pública) , sino la uti li­
zación de formas nuevas de organización económica como las coopera­
ti vas . En las l lamadas legalmente en Chi le "coopera ti vas agrícolas"  
(como las vitivinícolas y lecheras) , se reproduce la estratificación 
social del contexto latifundista y e l  sistema de poder anula los me­
canismos de la gestión democrática. 

En e l  Val le Central ( 2 ) , algunas investigaciones recientes 
han demostrado que e l  71 % de los campesinos entrevistados carecía de 
conceptos sobre las cooperativas y el 46% desconocía la utilidad de 
la organi zación sindical . 

La contrapartida del status de inmersión campesina (en la 
forma de enaj enación personal) es la subversión : subordinación pasi­
va y subversión violenta,  constituyen , paradój icamente , el  anverso 
y e l  reverso de una misma medal la .  En términos estrictos , éstas son 
dos figuras dominantes en la sociología de la incomunicación : ambas 
expresan incapacidad radical de comunicarse , de transar o de parti­
cipar en formas de negociación institucional . Es revelador e l  fenó­
meno de que l as insurrecciones campesinas , en e l  siglo XX (México y 
Bolivia) o en e l  siglo XVI I I  (insurreccíón de los Comuneros en Co­
lombia o de Tupac Amaru y Tupac Katari en Perú y Bolivia) , se hayan 
originado en estructuras rígidas de inmersión . La insurrección , la 

( 1 ) Sobre el  prob l ema de l a  organi zac i ón popu l a r ,  v e r  L a  Cr isis Integral de Chi l e ,  Jorge 
Ahumeda , Ed ic . Univers itaria, Santiago de Ch i l e, 1966.  

(2)  El Camp esino de l Maul e, Centro de Inves t igac iones Soc iol ógicas de la  Univers idad Ca­
t ó l ica,  Rev ista Mensaj e No , 147, Sant iago de Chi l e ,  1966 , pág. 1 1 6 .  
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ex:o losión violenta , resulta el único modo de movi lización campesina 
en- una dirección de cambio . La subordinación señorial en e l  huasi­
pungo ecuatoriano o en peguj al de  l a  l1acienda serrana en e l  Perú 
( lo mismo que en l as antiguas haciendas de peones acas i l l ados y pe­
guj aleros en México y Bolivia) , carece de flexibi liáad y cie formas 
de participación campesina en las decisiones patronales , fundamen­
tándose en la coerción y en la violencia institucionali zada . La ma­
sa campesina arraigada, que no ha aprendiao a negociar como e l  obre­
ro industrial o las clases medias , sólo puede moverse dentro de un 
sistema pendular de subordinación y subversi ón ,  s in otras alternati­
vas . 

Probab lemente ,  única vía de escape en este inf lexibl e  
sistema de movimiento pendular , es l a  emigración rural como éxodo , 
como fuga des orientada hacia l as ciudades de refugio . Es ésta la 
masa aluvional y desarraigada la que va l lenando los cinturones de 
tugurios de l as grandes ciudades metropolitanas , Lima o Buenos Ai­
res , Bogotá o Santiago de Chi le . Hasta ahora , se ha estudiado el 
cinturón de tugurios en las ciudades l atinoamericanas ( fave las en 
Río de Janeiro , vi l las miseria en Buenos Aires , b arrios cal lampas en 
Santiago , barrios de invasion en Bogotá o Cali) , como una excre­
sencia urbana, no como una proyecciún patética , sobre la estructura 
urbana ,  de la miseria rural de l as masas inmersas . "El tras l ado ma­
sivo de poblaciones hacia los conglomerados urbanos de Santiago y 
Valparaís o  - dice e l  sociólogo Domínguez ( 1 )  - ha creado un tipo de 
pro letario nuevo , posib lemente desconocido en la historia de los 
países altamente industrializados . Se trata de l proletario urbano , 
e lemento expulsado del campo por falta de oportunidades" . 

producto del éxodo campesino encarna un denodado es­
fuerzo de ascenso en las escalas de vida ,  pero sería erróneo inter­
pretarlo como un coeficiente de desarro l lo social , ya que , por lo  
general , se  t rata de una pobl ación desarraigada y que ha de engrosar 
la indigente economía de las actividades marginales ( Z) . 

( l )  Nuevos obj pa r a  una poi ítica  socia l , Centro de Es tud i os e Informa c iones Soc i a  e-
l es ,  Sant iago Ch il e ,  1964 ,  págs , 10- 29. inves t igac i ón efectuada en Concha] í e, 

en l a  periferia  de una c omuna de l a  c iudad Sant i ago de Chi l e  - detectó un cuadro 
s emej ante al de  l o s  c ampesinos inmersos en a es tructura l at i fundis t a :  el 7 5% de l os 
encuest ados era anal fabeto o no hab ía compl et ado e l  c ic l o  de l a  escuel a primar ia , e l  
40% v i  v ía en "cal l ampas " ,  e l  6 3% era ar rendatario  o dueño d e  mej oras , e l  7 4% n o  p ar 
t ic ipaba en ninguna organizac ión ( Junt as de  Vec i nos , Sindic atos , Centros Cul tural es , 
Centros de Padr es , Cooper ativas , etc . ) ,  

( 2 )  Una de l as 
ge I c a z a  -
más baj os 
si toda l a  
ma soc iol ógica 

de l a  l i teratura soc i a l  d e l  Ecuador - En l as Ca l l e s ,  d e Jor 
ese proc eso  de incorpo rac i ón de l os hua s i pungueros f ug i t ivos a lo8 

- ocupac i ona l es y hab itac i ona l es - de l a  c iudad s e ño r i a l . ca 
c a  de  Ica z a  (de Huas ipungo Chol os y Exodo ) ,  s e  descubre a t ra -

a inmers i ón c am pes ina , l a  ión y e l  éxodo ,  
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LOS PROCESOS DE APERTURA CAMPESINA A LA COMUNICACION Y A LOS CAMBIOS 

Desde luego , no sólo existe un amplio registro de formas Y. 
niveles de inmersión campesina , sino que , además , excepcionalmente 
se generan procesos de apertura campesina a la comunicación y a los 
cambios . Los más valios os de esos procesos se efectúan en regiones 
sin obstáculos estructurales a la comunicación de alcance extra-co­
munal , operando como agentes de cambio los e lementos más innovadores 
de l a  comunidad campesina . Los canales de penetración de las inno­
vaciones han s ido los de la relación personal y demostrativa , por 
medio de las migraciones temporarias (a regiones de más elevado ni­
ve l tecnológico y empresarial) , la incorporación eventual a un tipo 
de mercado abierto y las relaciones personales más allá de la fron­
tera de l a  propia comunidad . 

Un caso de apertura campesina a un proceso activo de cam­
bio , ha sido e l  de l as comunidades del Val le de Jauj a ,  en e l  Perú , 
las que a través del mecanismo de las migraciones estacionales a las 
zonas de cultivos hortícolas de la Costa , introduj eron la tecnología 
asiática de la exp lotación intensiva al marco de la agricultura tra­
dicional de un val le andino . Esta transferencia cultural produj o 
una modificación en e l  cuadro local de uso de la tierra y e l  agua , 
e l  paso de la exp lotación extensiva a la intensiva y e l  salto de las 
precarias economías de subsistencia a las primeras formas de la em­
presa agríco la y la producción de excedentes para e l  mercado . La 
dinámica del cambio , se expresó en la definición de tres e lementos : 
la iniciativa empresarial , la articulación a una economía monetaria 
de mercado y la apertura a un status de comunicación . 

E l  caso de las comunidades indígenas locali zadas en los 
estratos superiores de la cordil lera andina - sobre los val les del 
Norte de Chi le - muestra la posib i lidad de un proceso de cambio , o­
riginado en el contacto con un mercado abierto (Arica , Iquique , An­
tofagasta , ciudades comerciales , industriales y mineras) . La inte­
gración al sistema carreteab le de comunicaciones y la introducción 
del orégano y la alfalfa (como cultivos de puro tipo comercial) , 
constituyeron la vía por la cual se produj o ,  aceleradamente ,  e l  trán­
sito de la economía de subsistencia a una primera fase de la econo­
mía de mercado , sustituyéndose no sólo algunas tecnologías s ino cul ­
tivos de carácter tradicional indígena (quinua y papas) . L a  rela­
ción estab le con un nuevo s istema de mercado (en e l  que funcionan 
normas racionales de clasificación y manej o de productos , pesos y 
medidas , costos y precios) , desencadenó un proceso de reacción en 
cadena e incorporó a las comunidades campesinas en las diversas es­
clusas de la economía de mercado (productos agrícolas , trabaj o asa­
lariado , créditos , aspiraciones económicas y culturales) . 

En Saucío - una comunidad minifundista de los andes colom-
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bianos - ( 1 )  los Beáios de comunicación ae masas fueron usados muy 
poco como primeras fuentes áe información , por cuanto e l  analfabe­
tismo era de l 42% (sólo un 1 9 % había completado e l  ciclo escolar) y 
e l  69%  tenía fincas menores de 3 Hás . E l  proceso de cambio (adop­
ción de abonos químicos , fumigadoras , fungicidas � al imentos concen­
trados para animales , vacunas) se inició por medio de las rel aciones 
personales extracomunales de un grupo de innovadores y luego se 
transfirió a los elementos más rezagados por medio de los canales 
internos de la comunidad . En el 77%  de los casos los procesos ini­
ciales de innovación ocurrieron en los canales extra-comunales (cer­
canos) , mientras que en el 86% de los nrezagados1 1  la transmis ión del 
conocimiento se efectuó como un proceso intracomunal . 

No podría afirmarse que en este tipo de comunidades haya 
funcionado e l  sistema de información colectiva como agente promotor 
de l cambio , pero tampoco que en e l las se fisonomice el cuadro tradi­
cional de la inmersión campesina . De una parte , se trata de comuni­
dades abiertas a la acción de diversos agentes de comunicación de 
masas (por cuanto no están apri s ionadas en la estructura geocéntrica 
del latifunáio) y de otra , la relación con la economía de mercado se 
efectúa superando los antiguos y cerrados patrones - cultúrales de l 
"mercado local" (sistema localista de cuenta y medida , demanda tra­
dicional de productos , ausencia de clasificación de calidaaes y ti­
pos , etc . ) . En cualquiera de los casos enumerados ,  la relación es­
tablecida no es con ese "mercado local" que proyecta e l  hermetismo 
de la estructura agraria arcaica , sino con las formas locales del 
sistema nacional de mercado (nuevo mercado de productos hort1colas 
en Jauj a ,  mercado racionalizado de las ciudades comerciales y manu­
factureras de l norte de Chi le , sistema nacional de mercadeo de la 
papa en Saucío) . Lo esencial en estos proces os de cambio , es que las 
comunidades campes inas están por fuera de la conste lación social del 
latifundio y se encuentran localizadas en áreas de influencia del 
sistema nacional de mercado , esto es , empieza a funcionar dentro de 
e l las e l  principio revolucionario de incorporación a las "formas co­
merciales" de la sociedad nacional . Este fenómeno de tránsito de las 
formas locales herméticas a las formas abiertas de la sociedad na­
cional , podría definirse como un proceso embrionario de nacionali za­
ción de masas . 

Dentro de este cuadro social , e l  mecanismo de las innova­
ciones funciona en base a dos elementos : una él ite de innovadores 
que entra en re laciones directas con una estructura modernizada de 
producción y de mercado ;y  la adopción de cierto tipo de innovaciones 
comerciales y agrícolas de gran potencia en la generación de un sis­
tema de reacción en cadena . Este ha sido el rol desempeñado por la 
moderna economía hortícola transp lantada de la costa al val le serra-

( l )  La comunicación de l as i deas entre l os c ampes inos c o l ombianos , Th.ul .J. Deuts chmann , 
Or l ando Fa l s  Borda , Edic , Univers idad Nac iona l  de Co l omb i a ,  1962 , p ág .  9 .  
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no de Jauj a ,  por los cultivos comerciales en las comunidades de la 
pre-cordi l lera del Norte de Chi le , y por la agricultura intens iva y 
modernizada de la papa en e l  vecindario de Saucío (dentro del área 
de influencia del mercado metropolitano de Bogotá) . 

E l  sociólogo colombiano Fals Borda ( 1 ) ha precisado e l  pa­
pel tanto de las "innovaciones agríco las estratégicas" como de los 
medios de información colectiva , en la generación del cambio : 

OPO RTUN I DADES DE E X PO S I C I ON A M E D I O S  DE COMUN I CA C I O N  

DE M A S A S  S E GUN C A T EG OR I A S  D E  A DO PT AN T ES 

Categorías de adop­
tantes ,  dentro de 
la comunidad campe­
s ina 

Innovadores . . . . • . . .  
Adoptantes tempranos 
Mayoría temprana • . .  
Mayoría tardía . . . .  . 
Rezagados . . . .  , . . . . . 

RADIO 

Tiene 
Radio 

S O %  
4 0  

9 
1 3  

o 

Escucha 
Radio 

SO%  
60 
52 
3S  
23  

PRENSA 
ESCRITA 

Compran 
periód . 

1 00 %  
70 
5 7  
6S 
38 

CINE LIBROS 

Van ál 
C ine 

O%  
20 

30 
1 5  

Tienen 
libros 

1 00 %  
7 0  
70 
61 
6 1  

La actividad d e  la élite de innovadores (relacionada con 
la prensa escrita y con la adquis ición de libros en e l  1 00 %  de los 
casos y con las transmisiones radiales en el 5 0 % ) , compensa,  en 
cierta medida , e l  coeficiente de analfabetismo rural de l 42% , dado 
que e l  canal más importante de difus ión de conocimientos es el  de 
las re laciones personales y la acción demostrativa . 

Contrasta e l  status de este tipo de comunidad campes ina 
con el de la comunidad inmersa (como l a  altip lánica de Bolivia , por 
1 95 0 , con un 95% de analfabetismo y un 92% de monolingüismo quechua 
o aymará) , en la que los escasos elementos de innovación agrícola 
s6lo podían l legar por e l  conducto paternalista de las haciendas . 
La experiencia de la estructura lat ifundista arcaica en México , Bo­
livia , Perú , Ecuador , Guatemala , etc . , ha demostrado que las innova­
ciones agrícolas se limitaron al circuito de las "tierras de hacien­
da" y de las explotaciones directas hechas por la empresa patronal , 
quedando las comunidades campes inas ancladas en las tierras margina­
les , l as unidades minifundistas de tenencia , la fragmentación y las 
más rudiment arias tecnologías agrícolas . 

( 1 1  La comuni c ac i ón de i deas entre l os campesino s  c o l ombianos , ob. c i t , , p ág .  lL 
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Las formulaciones acerca de la limitadísima influencia de 
los medios de información colectiva sobre esta masa campesina no in­
mersa en una estructura latifundista , sólo toman en cuenta las 
mas de relación direct a :  pero como acertadamente l o  explica Dumaze-

( 1) , " los estuciios cie la s ociología de la información han de­
mostrado que . . . . .  entre el emisor (un perioaista) y el receptor (un 
lect or) , se sitúan los que Lazarsfeld ha denominado los líderes de 
la opinión . i�o habrí a  una acción directa sino una acción indirecta 
de los medios de infonnación colectiva . La primera acción sería la 
del periódico sobre los líderes de l a  opinion y la segunaa acción , 
la de l líder cie la opinión sobre e l  púb lico" . 

Esta fonua de relación inairecta es bastai'lte clara en 
caso de las comunidades campesinas expuestas a la influencia de un 
mercaao abierto (sistema nacional de mercaao) - Saucío en una área 
prox1ma a la ciudad metropolitana y Chapiquiña en una área precordi­
l lera vecina a l a  ciudad cl1i lena de Arica - y no en casos como el de 
las comunidades ciel Val le ae Jauj a ,  en las que los principios inno­
vadores ( cultivos hort ícolas) fueron adoptaaos por los trabaj aaores 
migratorios , demostrativamente , en las granj as chinas de la costa 
peruana . 

Lo que ocurre en casos de l as comun1aaaes call.nesinas 
inmersas , es que éstas se encuentran enclaustradas y por fuera ae la 
corriente ae relaciones directas o inairectas con el  s istema de me­
dios de información colectiva : dentro de esta estructura hermética , 
los " líderes de la opinión" son sustituídos nor la autoridad nater­
nalista de las haciendas , encarnada - al nivel de los camnes1nos -
por los mayordomos e "hi lacatas" ( 2 )  . 

¿ Existe una "estructura nacional " de l os medios de información col ectiva? 

E l  nrob lema de la incomunicación de las masas camnes inas 
(dentro de un" contexto latifundista o de únas estructuras locales de 
noder) , no sólo consiste en que aquellas no disponen vías de ac­
ceso a los sistemas de comunicación e información colectivas , sino 
en que éstos carecen de un 1 1Contenido" que los convierta en vehícu­
los ae transmisión cie u11 nuevo s istema nacional de valores . con­
secuencia ,  nrob lema ae inadecuacion ae los medios ae información 
de masas no sólo existe en países que conservan la estructura agra­
ria tradicional , sino aún en aquel los que , habiendo efectuado pro­
fundas reformas agrarias , afrontan s in embargo prob lemas de incomu­
nicación y marginalismo campesinos . 

( l )  De l a  Soc i o ]  
CIESPAL, ob , 

de 1 Comunicac ión Col ec t iva a l a  Soc i o l ogía de l Des arrol l o  Cul tural  
18 ,  

(2 )  Es t a  expre s i ón b o l iviana s erv ía p a r a  des ignar , en l a s  haciendas de c o l onat o ,  est a do · 
b l e  c ondición del  mayordomo,  como a gente patron a l  y como l ider tradic iona l de ] cam · 
pesinos arraiga dos . De al l í  que r es u l te  lnsus tituíb l e  par a  cara c terizar , 
camen t e , e l  dob l e  r o l  de l os mayordomos en l as h a c iendas s eñor i a l e s ,  
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La razón de que no pueda hab larse , estrictamente , de la 
existencia latinoamericana de una "estructura nacional" de los me­
dios de información colectiva , es la de que ésta se encuentra dis­
tors ionada por la acción de cuatro t ipos de factores : 

a) la estrat ificación social de la cultura ; 
b) la orientación ideológica de acuerdo a los pat rones y ten­

dencias de la cultura urbana ; 
e) la concentración de l poder económico ; y 
d) la sectari zación ideológica originada en una inflexib le 

vinculación al s istema arcaico de part idos (colorados o 
azules , capuletos o montescos) . 

La estratificación s ocial de la cultura es el fenómeno que 
proyecta (especialmente en e l  p lano de la transmis ión de conocimien­
tos medios , técnicos y profesionales) ,  . la estructura cerrada de la 
sociedad tradicional , obturándose las vías del ascenso social por 
medio de la escue la ,  e l  liceo , la universidad y el politécnico . Aún 
en países que han logrado mayores conquistas en la apertura de sus 
institutos de educación , como Chile , los porcentaj es de alumnos de 
extracción obrera y campes ina - en rel ación con la pob lación matri­
culada en la Univers idad Central - apenas l legaban al 2 . 2% , y en la 
Escue la de Artes y Ofici os al 1 0 . 3% ( 1 963) 

E l  analfabetismo descendió del 60% de la población a prin­
cipios de l siglo ( 1 907) al 1 9 . 8% en 1 95 2 : pero de 1 00' niños que in­
gresan a la escue la , sólo un tercio termina e l  ciclo primario , con 
una deserción del 67 . 67% . Los mayores coeficientes de deserción se 
concentran , obviamente , en los sectores sociales de baj os ingresos· .. 
El  nivel de supervivencia escolar en e l  sector de altos ingresos es 
de l 79 . 8% en e l  ciclo  primario y de l 73 . 3 % en e l  ingreso a la ense­
ñanza media;  en los estratos sociales de baj os ingresos , apenas al­
canzan al 2 7 . 8% y al 1 3 . 9% ,  respectivamente (de 1 00 niños ingresados 
a la escuela,  sólo un poco más de la décima parte l lega a la ense­
ñanza media y prácticamente ninguno a la Universidad ( 1 ) . 

La estratificación social de l a  cultura se  expresa en e l  
baj o porcentaj e de ingreso de l a  pob lacion activa en e l  sistema edu­
cacional (nive les primario , medio , técnico y superior) y en los e le­
vados coeficientes de deserción escolar , directamente proporcionales 
al nivel de ingresos de las clases sociales . 

Se define así e l  fenómeno del "círculo vicioso" o de la 
"causación circular acumulativa" , en e l  sentido de que s iendo las 

( 1 )  El acceso a l a  Univ ers idad, V. Teit elboim, Rev i s t a  Auror a ,  No . 7 ,  Sa nti a go de Ch i l e, 
1966, p ág. 7 1 .  

1 86 . -



El Pro blema Ag-rario en Jmérica Latina y los Nedios de Inforrrnc i án  Co l ectiva 

clases sociales más nobres las aue más necesitan de la cultura para 
ascender en la escala soci al , son las que menos pueden l legar a la 
cima de la pirámide . 

Otro tipo de distorsión se or1g1na en el proceso de exce­
s iva concentración de la pob lación , el comercio y la industria , en 
el área de las grandes ciudades metropolitanas , confundiéndose la 
nimagen nacional" con la "imagen urbana" de los prob lemas , las ten­
dencias y l as aspiraciones . Esa hipertrofia varía en los diferentes 
países latinoamericanos (bien sea que se concentre la mayor parte 
de la población nacional en la ciudad metropolitana , como en Uru­
guay , o sólo el  1 3% de ella  - el  27%  de la pob lación urbana - como 
en e l  Distrito Federal de México) , pero e l  efecto general es e l  de 
un mayor distanciamiento y desaj uste entre las estructuras urbanas y 
rurales . En e l  Distrito Federal de México , a la concentración in­
dustrial y poblacional ha seguido la concentración de la pob lación 
alfabetizada y la concentración del 46% del total del periódico 
( 1 )  . 

Los 6 principales periódicos del Distri to Federal ( 2) , han 
destinado sólo un 1 9 . 80%  de su tiraj e de 664 . 467  ej emplares a la 
circulación interior , en 30 estados de l a  Federación Mexicana . 

Tres grandes ciudades en Colombi a  (Bogotá , Medel lín , Ba­
rranquil la) control an  el 41 % del ingreso nacional , lo que supone una 
participación superior a la de la totalidad del �ampo colombiano 
( 3) : la contrapartida de este grado de concentración urbana del in­
greso nacional , es la concentración correlativa de los medios de in­
formación de masas y de los órganos institucionales de transmisión 
de la cultura . De un promedio diario de 798 . 8 1 8 ej emplares que se 
edita en el país ( 32 diarios) , corresponde el 83% de la circulación 
a los 7 periódicos de tres grandes ciudades (Bogotá , Mede l l ín ,  Cali) 
( 1 96 1 ) , quedando sólo un 1 7% para cerca del 85% de la restante po­
blación urbana y rural . 

Una tercera causa de distorsión ideológica es la relacio­
nada con las vinculaciones que puedan estab lecerse entre l os medios 
de información colectiva y la estructura de poder . En Chi le (4) , 
once grupos económicos (tres en la cima , vinculados financieramente 

( 1 )  Anuario Est adístico de los Estados Unidos Mexicanos , 1960- 196 1 ,  México , D. F. , pág. 269. 

( 2 )  La democracia en México , Pab l o  Gonzá l e z  Casanova ,  Edic. ERA, México , No . 3 , 1954, pág. 
281 . 

( 3 )  Informe del Consejo Nacional de Pl an ificación , Bogotá ,  Imprenta Naciona l , 195 3 ,  pág. 
51 - La agricul tura y el desarrol l o  económico de Co l omb i a ,  Antonio García , El Trimes� 
tre Económico ,  México , No. 3, 1954 ,  pág . 281 . 

(4)  La concentración del poder económico . Su teor í a ,  Rea l i dad ch i l ena , Ricardo Lagos E. , 
Edit. Pacífico , Santiago de Ch i l e ,  pág . 1 6 5. 
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con los demás) . dominan e l  7 0 , 6 % de los canitales nacionales consti ­
tuídos en soci�dades anónimas. E l  efecto de semej ante concentración 
de poder sob re l os medios de información colectiva,  ha sido e l  si­
guiente: de 1 0  Di arios de Santiago, 3 pertenecen a un grupo banca­
rio ,  uno a l a  I glesi a  y otro al Gobierno . Lo  que equivale a deci r 
que los principales i nstrumentos de l a  información cole cti va, se en­
cuentran ideológicamente enaj enados al sistema tradici onal de poder. 

Una cuarta form a de distorsión ide ológica es l a  ori ginada 
en l a  uti lización de los meaios de información colecti va como vehí­
culo de sectari zación y absolutismo político, especi almente en l os 
países l ati noamericanos que no han superado el  esquema bipartidista 
del siglo XIX , como en los casos de Colombi a y Nicaragua.  Los gran­
des di arios de Colombia (l ocalizados en l as ciudades de Bogotá , Me­
del l ín y Cal i ) ,  perte necen al patrici ado liberal y conservador , no 
sólo como propiedades familiares sino como instrumentos de una co­
rriente de sectarización popul ar que enfrenta , radicalmente , l a  vi o­
lenci a tradi cional de los capuletos y los montescos. 

Aún suponiendo una plena recepti vidad de l as masas campe­
sinas, el  problema que generalmente se pl ante a es el  de la inadecua­
ción de unos medios informativos que carecen de verdadero "contenido 
nacional". Los mensaj es que transmite esa estructura de infonnación 
de masas, son mensaj es cifrados y que no expresan el sistema val ora­
tivo , l a  ide ologí a y los propósitos de l a  "sociedad naci onal". Este 
no es un problema de l a  sociol ogí a de la comunicación en los p aíse s 
desarrol l ados (Estados Unidos , Franci a ,  E urop a  Occidental , etc.) , 
oor cuanto en e l los l a  vida nacional no está fracturada en dos pisos 
·� estratos (e l de l as ciudades y e l  de l os campos) y funci ona un 
sistema naci onal de comunicaci ones, de tra nsmisión del conocimiento 
y de movi lidad de l as personas . E l  granj ero francés o el norteame­
ricano , se nutren de l os mismos elementos culturales del proletari a­
do o l as cl ases medi as urbanas . L as b arreras de l a  comunicación 
fueron rotas o franque adas , en e l  mismo proceso de integración de 
l as "sociedades nacionales" ,  . Dentro de e l l as ,  distorsi ones ideo­
lógicas tienen un sentido muy diverso a las que son observables en 
l as sociedades esci ndidas (estructura urbana y estructura rural) de l 
'iercer Mundo . 

E l  núcleo de l prob lema consiste - en el  caso de l os campe­
sinos inmersos en una estructura l atifundista o en un sistema de po­
der local - en que e l  mensaje es cifrado y constituye un c6di go in­
comprensi ble . Aún tratánaose de campesinos alf abetizados , esos men­
saj es no le dicen generalmente , ni le transmiten ninguna ae esas ex­
perienci as que le estimul an a la innovación y al cambio.  

Uno de l os ej emplos más i lustrati vos es e l  de Héxico, pre­
cisamente por tratarse de un país que abolió l os obstácul os estruc­
turales que impedían l a  participación campesina en los procesos de 
comunicación nacional (hacienda de peones acasi l l ados , inmersión , 

1 88 . -



El ProblerntJ Jl&'rario en Anénca Latina y los Medios de Informac i án  Colectiva 

auto-suficiencia , etc . ) ,  pero que no ha eliminado aún los estados de 
marginalismo social de un vasto sector de comunidades ej idales , mi­
nifundistas e indígenas . En el caso mexicano , es evidente la corre­
lación existente entre estos estados de marginalismo (analfabetismo 
rural ,  economía de subsistencia , re lación secundaria o eventual con 
e l  mercado , nivel de ingresos s iR posib i lidades de ahorro o capita­
lización , mínima o nula inserción en las. organizaciones de masas) y 
los grados de participación de la prensa escrita ( 1 )  ( 1 96 1 ) : 

C lasificación 
de Estados 

I )  Estados de Mayor De-
sarrol lo :  

Distrito Federal 
Baj a California 
Nuevo L eón 
Sonora 

I I )  Estados de Mayor 
Atraso :  

México 
Tlaxcala 
Guanaj uato 
Guerrero 
Hidalgo 
Oaxaca 

Periódicos 
por 1 . 000  
hab itantes 

296 
1 5 8 
1 79 
1 44 

1 7  
1 7  
6 1  
26 
1 7  
1 0  

Fami lias con 
periódico 

% 

79 
9 0  
7 2  

9 
9 

30 
1 3  

8 
S 

Familias s in 
periódico 

% 

2 1  
1 0  
2 8  

9 1  
9 1  
70 
8 7  
9 2  
9 5  

E l  promea1o de periódicos por 1 . 0 00  hab itantes ( 2 )  e s  bas­
tante elevado en e l  D istrito Federal ( 296) y en los Estados del Nor­
oeste (agricultur� de riego y de exportación) y desciende a los más 
baj os niveles en los Estados del cinturón maicero de subsistencia 
(Tlaxcala ,  México , Hidalgo , Guanajuato y Zacatecas , en el que l lega 
a 9 periódicos por 1 . 000  hab itantes , una cifra inferior a los nive­
les africanos) .  América Latina , con 80 diarios por 1 . 000  habitantes 
(3) ocupa una posición intermedia entre los Estados Unidos , la Euro­
pa Occidental (25 3 y 25 2 ,  respectivamente) y Africa ( 1 3) : en �1éxico , 

( 1 )  El cuadro s e  ha aborado en ba s e  a . l os datos suministrados por La Democracia en Mé-
xi c o ,  Pabl o  e z  Casan ova , Edi c ,  ERA, México , 1 96 5 ,  p ágs . 2 2 1/223.  

( 2 )  Comprende c l as e  de  publ icac ione s :  e l  dato  para  Amér i c a  Lat i na se  r e f iere exc l u ·· 
sivamente a 

( 3 ) Datos de UNESOO, ci tados por Duma z ed i er , oh. c i t . , pág. 227 .  
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e l  coeficiente más elevado corresponde al Distrito Federal , los es­
tratos medios a los Estados con cult ivos intensivos de exportación y 
los más baj os a los Estados cuya economía agrícola es de subsisten­
cia (maí z) y de tipo marginal (agricultura temporalera) . 

Esta estratificación social de los Estados de la Federa­
Clan Mexicana , explica tanto la ins ignificante circulación de los 
grandes periódicos de c:i:udad de México en e l  interior (menos de la 
quinta parte del tiraj e de los 6 principales periódicos , en 30 Esta­
dos) , como e l  contenido exclusivamente urbano de e l los y la casi nu­
la influencia en e l  sector correspondiente a los Estados de comuni­
dades campesinas más atrasadas . Una investigación efectuada en las 
comunidades rurales del Baj ío de Guanaj uato ( 1 ) , demostró la corre­
lación entre los estados de marginalismo social y los grados de ex­
posición a la influencia de los medios de información colectiva , así 
como la radical inadecuación (en cuanto a su contenido y carácter de 
su mensaje) del periódico de "circulación nacional" "Excelsior" y de 
la prensa diaria de la ciudad comercial del Estado (León) . E l  dia­
rio "Excelsior" , de ciudad de México , con un tiraj e de 1 2 1 . 500 ej em­
plares , tenía la más elevada participación en la circulación de pe­
riódicos en los Estados del interior (el 35%)  ( 2) : de acuerdo a la 
investigación morfológica , se determinó una extensión de los textos 
(noticias , artículos , etc . )  de 77 . 753  cmts . y de los anuncios comer­
ciales de 1 09 . 487  cmts . Desde e l  punto de vista de los "grandes te­
mas" , su estructura se definía de la manera siguiente : 

Grandes temas 

Políticos 
Deportivos 
Culturales 
Agrícolas 

Textos 
% 

2 2 . 3  
1 2 . 9 
1 4 . 3 

1 .  6 

Anuncios comerciales 
% 

5 . 8  
0 . 5  
7 . 0  
0 . 5  

( 1 )  Prensa y Desarro ] J o  Rura l , Gast�o Thoma z de A]meida , Ca pítul o de Estruc tura y Desarro ­
] ] o  de ] as Comuni dades Rura l es ,  Es tudio de una área de]  Baj ío ( Guanaj uato ) , Programa 
Interamericano de Cienc ias Soc ial es Apl i c ada , Pr ofesor Superv isor , Antonio Garc ía , Es ­
cue l a Nac iona l de Antro po l ogía , Méx i c o ,  1964,  p ágs . 418/47 9 .  

L a  investigac i ón s e  e fectuó e n  el  Muni c ipi o  de Rami ta , y s e  s e l eccion ó  p a r a  e] mues treo 
un ej ido de 147 j e fes de fam i l i a  (745 personas ) con promedio de 6 . 2  hás . por ej ídat ú i 9-
( 3 , 9  h ás . de r i ego ) y u n  exc epciona] coeficiente de a l fab e t i z ac i ón ( e ]  6 5%) .  

( 2 )  EJ anál i s is de] per iódico s e  efectuó en un per íodo de t r es mes e s , ( 1 963 ) , c orre spondieg_ 
tes a J os per íodos de cos echa de] ma íz y de] frij ol y de preparac i ón de ] a  t ierra para 
] a  s i embra de dos cul t ivos comerc ial es ( t rigo y garbanz o ) . De 86 númer os de] t r imes ­
tre , s e  tomó una muestra de] 10%. En J a  c iudad de León ( Guanaj uato ) ,  se anal i z aron J o s  
dos diar ios de mayor import anc ia regionaL Prensa y Desarro] ] o Rura ] ,  oh . c i t . ,  pág . 
418/447 . 
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Los periódicos locales de la ciudad de León (Guanaj uato) , 
tenían esta estructura : 

En Ctms 1 

Total texto � 6S.31 1 
Total Anuncios - 29 . 1 20 

Grandes temas 
Distribución Porcentual 

Pol íticos 
9 . 3% 
S . 2  

Deportivos 
1 9.8% 

1 . 1 

Agrícolas 
S%  
3 

E l  análisis comparativo de estas dos estructuras periodís­
ticas , reve ló una gran desemej anza en el  peso de los grandes temas 
culturales y pol íticos y en el de los avisos comerciales (aproxima­
damente e l  60% en "Excelsior"y el 30% en los periódicos regionales) ,  
pero una extraordinaria semej anza en el mínimo peso as ignado a los 
"temas agrícolas" (suponiendo una natural orientación de el los hacia 
el sector de las masas rurales) .  Un hecho sorprendente detectado en 
la investigación , fue el de que en el  ttperiódico nacional" los temas 
agrícolas sólo ocuparon e l  1 . 6% del texto y el O . S % de l material de 
avisos , y en los diarios regionales (teóricamente vinculados a un 
contexto local de intereses) sólo alcanzaron al S %  y al 3% , respec­
tivamente .  Semej ante estructura podría caracterizar el estado de 
distorsión urbana de la prensa diari a ,  a un nive l nacional o regio­
nal de circulación , y la absoluta enaj enación de e l la al contexto 
cultural y económico ( intereses , preocupaciones , aspiraciones , pro­
b lemas , tipos de mensaj e) de la estructura urbana . 

En cuanto a los grados de expos ición , a una influencia di­
recta,  de los medios de información de masas , se constató la si­
guiente s ituación entre los ej idatarios encuestados : 

Medios de Información Colectiva 
Leen periódicos . . . . . . . . . . . . . .  . 
Leen Noticieros Agrícolas . . . .  . 

Leen Fol letos . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Escuchan radio . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Adopción de nuevas prácticas 
culturales : 
Está asociado (cooperativas , 
sociedades colect ivas de cré-
dito , mutuarias , etc . )  . . . . . . .  . 
Uti liza servicios instituciona-
les de crédito . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Usa ferti lizantes . . . . . . . . . . . .  . 
Usa semi l las seleccionadas . . .  . 

Frecuencia ·  
Constante- Ocasional- Nunca Si No 
mente mente 

% % 

s o  

28.S 

% 

s o  
1 00 
1 00 

71 . S  

% % 

1 00 

1 00 
1 00 
1 00 
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E l  análisis de la estructura ej idal , reveló un estado de 
incomunicación y aislamiento (carencia de asociaciones para la cana­
lización de los servicios institucionales de l Estado y de prácticas 
culturales correspondientes a un empresariado agrícola) , un status 
de marginalismo económico-social y una rel ación ocasional con los 
medios ·de información colectiva (periódicos , noticieros , fol letos , 
radio) . Desde luego , la revelación fue mucho más amplia , ya que de­
mostró varias cosas : la primera , l a  falta de canales de penetración 
de los servicios institucionales del Estado , al nivel de las comuni­
dades campes inas más atrasadas (crédito ej idal , comercialización de 
productos· agrícolas , asistencia técnica , etc . ) ; segunda , la au­
sencia de vínculos directos con e l  sector de los pequeños empresa­
rios , que en un 5 0 %  estaban asociados , en un 83% usaban semi l l as se­
leccionadas , en un 33 . 3% fert i li zaban y en un 67% lizaban los 
servicios institucionales dé crédito ( 1 ) ; y la tercera , la baj ísima 
proporción de ej idatarios (un poco más de la cuarta parte) que escu­
chaban audiciones radiales . Se derrumba así e l  supuesto teórico de 
que la radio es , por excelencia ,  "el instrumento de transmisión de 
los mens aj es "culturales en los países subdesarrol lados" , en cuanto 
1 1pennite vencer inmediatamente obstáculos que actualmente son insu­
perab les o casi insuperab les para la prensa escrita" ( 2) . Pero e l  
uso de la  radio conl leva dos problemas esenciales , para comunidades 
campesinas no sólo analfabetas s ino ancladas en una economía de sub­
sistencia :  del b aj ís imo nivel de ingresos y el del contenido o 
substancia de los mensaj es radiales . Aún dentro de comunidades 
atrasadas como las constituidas por i datarios del Baj ío ,  funciona 
una estratificación social de acuerdo a las posibi lidades de combi ­
nar las tenencias de t ierra de temporal con las de riego , l a  agri ­
cultura de sub s istencia (maíz) con la destinada a l  mercado (garban­
zos , trigo) , los ingresos agrícolas con los salariales (originados 
especialmente , en esta región , en las migraciones estacionales a las 
granj as de los Estados Unidos) : en consecuénci a ,  la  incorporación de 
la radio al mecanismo de la vida familiar ,  guarda una estrecha rel a­
ción con los más latos estratos de la comunidad campesina (3) . De 
otra parte , surge la  segunda b arrera : la  del contenido del mensaj e ,  
ya que no basta hab lar l a  misma lengua para que un mensaj e sea com­
prensible . L as lenguas - consideradas como elementos plásticos y ca� 
paces de registrar l as necesidades de expresión social - van adap­
tándose a los requerimientos de pob laciones locali zadas en diferen­
tes niveles o pisos culturales , originándose el  fenómeno de la  ambi­
güedad ideológica de una misma lengua . En términos estrictamente 
sociales , la sociedad urbana racionali zada y la  comunidad campesina 
arcaica , hab l an lenguaj es diferentes aun cuando consideren expresar-

� 1 )  Pr ensa y Des arrol l o  Rura l ,  oh , c it , , p ág .  479 .  

( 2 }  Scc 1ol ogía d e  l a  Informac ión , Roger Cl a us s e , Ed1c.  Quit o ,  1963 ,  p ág .  200, 

, 3 )  El e strato de l os pequefios ernpr esar1os agricc l as , reve l ó  es cuchar emisiones radial es  
en e l  67% de l o s  c a sos \ 50% frecuent ement e y e l  17% ocas ion a l men te ) , Prensa y Desa 
rrcl l o  Rur a l , oh , c it , , pág. 464 ,  
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se en la misma lengua formal . 

E l  prob lema de l contenido no se refiere sólo a la incapa­
cidad cultural de quien recibe e l  mensaj e - según lo supone e l  so­
ciólogo Clausse ( 1 ) - sino a la capacidad interpretativa de quien lo 
emite , transmitiendo un mensaj e comprensib le y articulado a un sis­
tema nacional de valores . 

Sería erróneo ,  en los países subdesarrol lados , plantear e l  
prob lema como si fuese l a  pob lación campesina l a  que debiera adap­
tarse a los nive les y contenido de l mensaj e y no el mensaj e adaptar­
se a los nive les , condiciones y status cultural de la pob lación cam­
pesina . 

Dentro del marco local de referencia , nada impedía la pe­
netración de los mensaj es hasta la élite o la base de una comunidad 
de ej idatarios no sometidos a ninguna tutela patronal ,  pero nada 
operaba en e l l a  tampoco en un sentido de transmisión activa de cono­
cimientos y experiencias promotoras del cambio (influencia directa 
de los medios de información colectiva a través de los periódicos o 
de los servicios asistenciales del Estado o influencia indirecta por 
medio de líderes de la opinión reclutados en e l  sector de pequeños 
empresarios agrícolas , de más elevado nivel de organización , tecno­
logía y normas culturales) . 

Este análisis tiene la importancia de examinar el prob lema 
desde una dob le perspectiva : la de la comunidad campesina que entra 
en contacto con el universo exterior por la vía complej a de los me­
dios de información colectiva , y la de los medios de información co­
lectiva que tienen ante sí la prob lemática de entrar en comunicación 
con un universo que se ha quedado atrás . 

La Reforma Agraria y l a  nueva estructura de l a  información col ectiva 

E l  análisis del prob lema agrario en América Latina - así 
como e l  examen de las "políticas estructurales" de reforma agraria -
han servido para definir los contornos sociales del prob lema y los 
alcances de la reforma agraria como instrumento de una estrategia de 
desarrol lo nacional . Se ha ins istido en este concepto (que consti­
tuye algo así como una filosofía del criterio adoptado sobre reforma 
agraria) , ya que es necesario superar los esquemas simp lemente dis­
tribucionistas y plantearse los tres problemas fundamentales deun 
cambio rural :  

a) el  de ruptura de la inmersión campesina ; 

(1 )  "Grac ias a el l a  { l a  radio ) ,  dice  Cl auss e ,  Soc i o l ogía de J a  In formac i ón ,  oh . c i t .  pág . 
201 , e l  mens aj e l l ega f ís ic amente a l  homb r e ;  p ero está amenaza do en su substanci a  por 
l a  deformac i ón y l a  incomprens i ón que obedecen a l a  i ncul tura que es preciso vencer s i  
s e  quiere s a l'vaguardar 1 a pureza  del  mcnsaj e " .  
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b)  el  de  abolición de las formas de  estratifi cación soci al de 
l a  cultura , que expresan o proyectan la cerrada arquitec­
tura ci.e la socieci.ad traciicional ; y 

e) e l  de la incorporación de l a  comunidad camnes ina en e l  
cuadro dinámico 1 abierto e integrado , de la sociedad na­
cional (nive les culturales , aspiraciones , particip ación en 
los órganos de representación política o en el sistema na­
cional de mercado) . 

La exneriencia de Héxico y Bolivia ha demostrado que no 
basta romper la estructura latifundista de la "inmers ión campesina" , 
para que funcione un s istema automático comunicación e integra­
ción . Es necesario capacitar a la masa campes ina nara la participa­
ción democrática en la vida nacional , por medio de una nueva estruc­
tura organizativa y una toma de conciencia del t ipo de sociedad que 
se extienci.e más allá de las fronteras locales . Sin esa nueva es­
tructura , las masas campesinas habrían cambi ado de tipo de incomuni­
cación , pero no habrían sido abolidas las barreras de l a  incomunica­
cion . De otra parte , la falta de organizaciones abiertas parti­
cipación campesina en la vida nacional (generación del poder poHti­
co , marcos culturales , comunidad de propósitos , sistema nacional de 
mercado) , induciría al Estado , a la larga , a sust ituir la política 
paternalista de la hacienda por una nueva polít ica paternalist a ,  de 
carácter externo e impersonal . Por lo demás , la experiencia de Gua­
temala ha demostrado con qué facilidad l a  contra-revolución desmonta 
una reforma agraria , cuando ella  no apoyada en una organi zación 
democrática de las masas campesinas . 

Pero es sólo una cara de l prob lema de la comunicac1on 
nacional , entre estructuras urbm1as y rurales . E l  anális del caso 
mexicano prueba la  insuficiencia de una "apertura campesina" a los 
camb ios , s in herramientas y dispositivos , y s in un proceso correla­
tivo de "apertura cultural" de los medios de información colectiva 
de acuerdo a las condiciones ae las masas campesinas , a las metas de 
la reforma agraria y a los obj et ivos estratégicos del "proyecto na­
cional de vida y de desarro l lo" . resulta un aspecto central en 
e l  enfoque orientado hacia una fij ación del rol de los medios de in­
formación colectiva como factor de desarrol lo económico y social en 
los hemisferios atrasados en general o en particular en los países 
latinoamericanos . En consecuencia , el proceso de cambios supone un 
reaj uste en la estructura misma de los medios cie información de ma­
sas , adaptándose a las nuevas y grandes funciones :  
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a) la de transmisión de un nuevo s istema nacional de valores ; 

b)  la de introducción de las nuevas tecnologías b asadas en la 
racionaliz ación empresaria y la revolución industrial y 
agrícola ; 
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e) la de incorporación en l as nuevas formas de comportamiento 
en l a  sociedad nacional y en e l  sistema nacional de merca­
do (clasificación y t ipificación de productos , métodos de 
cuenta y medida , sistema de precios , formas de comerciali­
zación y financiamiento , economía de costos y excedentes) ;  
y 

d) la de promoción y estímulo de las energías e iniciativas 
de la comunidad campes ina , transformándolas en e l  más ac­
tivo resorte del desarrol lo comunal . 

En esto - t�� simple y tan comp lej o - consistiría la doble 
transformación o reajuste de estructuras , enfocando s imultáneamente 
los dos términos de la ecuación : e l  de incorporación campesina al  
sistema nacional de cultura (por medio de la  movi li zación de sus 
e lementos más dinámicos , como son los re lacionados con los medios de 
información colectiva) y el  de adecuación de los medios de informa­
ción colectiva a l as exigencias de la integración campesina a l a  vi­
da nacional . 
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